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INTRODUCCION (i)

La antigüedad nos ha legado y transmitido por la tra
dición manuscrita trece Cartas con el nombre de Platón. 
Es natural que entre la ingente obra del hombre cuya filo
sofía ha marcado un hito en la historia del pensamiento 
humano, estos documentos, varios de ellos sumamente bre
ves y de autenticidad discutida, no hayan sido objeto, 
hasta época relativamente reciente, de una atención par
ticular, no siendo entre los especialistas. Sin embajgo, las 
Cartas proporcionan datos inapreciables para la vida de 
Platón; y, lo que es más importante a mi entender, nos pre
sentan, frente a la figura idealizada del filósofo la imagen 
del hombre, contraste necesario é indispensable para pe
netrar hasta el fondo de su personalidad. El choque de una 
concepción política inspirada en los más altos ideales con 
la triste experiencia de su aplicación práctica en un Esta
do real; la pretensión entusiasta de una vida perfecta tro
pezando con las pasiones y las mezquindades de los hom
bres y con los pequeños problemas de cada día: he aquí 
algo que no podemos encontrar en ninguno de los Diálogos 
y que nos sale al encuentro en estas breves páginas, dán
donos la medida humana de esta figura ingente de la His
toria. No importa que no podamos afirmar con seguridad 
que todas ellas salieron de su pluma; lo que sí es indiscu
tible (salvo alguna excepción aislada) es que, suponiendo 
que algunas no procedan directamente de la mano de Pla
tón, son obra de alguien que estuvo muy cerca de su per
sona y de su espíritu.

(1) Para todo 16 referente a la. vida y obra de Platón, véase la 
Introducción a la República, editada en esta. Colección por los se
ñores Pabón y F. Galiano.
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H is t o r ia  d e  l a s  Ca r t a s

En el siglo i de nuestra Era, la tradición de las trece Car
tas está ya plenamente establecida. Trasilo las menciona 
en su catálogo, e incluso da el nombre de los destinatarios 
(Dióg. Laercio, III, 61). Pero ya en el siglo iii a. de J. C., las 
Cartas son incluidas por Aristófanes de Bizancio en sus tri
logías, y no fue el único erudito que lo hizo, según el testi
monio de Diógenes Laercio.

Son varios los escritores antiguos en cuyas obras apare
cen citas de las Cartas, siempre refiriéndolas a Platón; en
tre ellos Plutarco, Dionisio de Halicarnaso, Cicerón, C. Ne
pote, Luciano y Plotinó. Hasta el siglo v no parece haber 
existido duda alguna respectó de la autenticidad. Λ1 final 
(o al principio, según los códices) de la Carta XII aparece 
la siguiente nota: «Se pone en duda que sea de Platón.» 
Pero no se sabe quién fue el autor de tal nota ni la fecha 
en que fue adicionada. Tal vez las primeras dudas se re
monten a Proclo. Pero hay que tener en cuenta que según 
Olimpiodoro, a quien se debe este testimonio, Proclo re
chazaba también la República y las Leyes. Por otra parte 
este mismo cita ciertos fragmentos dé las Cartas atribu
yéndolos a Platón.

Desde la época del neoplatonismo hasta el Renacimien
to, las Cartas permanecen en la obscuridad. Vuelven a ser 
leídas en el siglo xvr, y desde ese momento empiezan a ser 
objeto de controversias críticas que aun hoy no han en
contrado solución definitiva. Fieino omito la traducción de 
la XIII, por considerarla indigna de Platón. Cudworth, en 
©1 siglo xvii, considera esta misma Carta obra de un autor 
cristianó, basándose en ciertos detalles de la terminología. 
Bentléy, que descubrió la superchería de las cartas atri
buidas a Falaris de Agrigento, afirmó, sin embargo, la au
tenticidad do la colección platónica. En el siglo xvm Mei- 
ners, por el contrarió, negó la legitimidad de la totalidad 
de dicha colección. Historiadores de la Filosofía como Ten- 
nemann y Tiedemann protestaron de tan drástica nega
ción, pero sus argumentos no tuvieron la fuerza suficiente 
para contrarrestar los de aquél. El análisis criticista ejer-
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cido en el siglo xix sobre toda la obra platónica no perdo
nó, como es natural, a las Cartas. Ast las juzgaba indignas 
de la firma que ostentan, y su autoridad fue considerada 
entonces como decisiva. Grote fué el único que por esta 
época reaccionó contra tal opinión, aduciendo, muy acer
tadamente, que no era propio de una buena crítica querer 
asimilar el estilo de las Cartas al de los Diálogos y apreciar, 
de manera similar eí valor literario de obras tan diferentes. 
Concedía, además, la debida importancia a testimonios 
como el de Cicerón y Plutarco. A mediados del xix, sin 
embargo, un estudio de Karsten sobre las Cartas, princi
palmente III, VII y VIII, vuelve a propugnar su ilegiti
midad y a considerarlas obra de uno o varios retóricos, 
aunque reconozca su importancia como fuente histórica 
de la vida y hechos de Platón. Sus opiniones , y argumen
tos han servido de base a todos los contradictores de la 
autenticidad desde entonces hasta nuestros días. A partir 
de la segunda mitad del siglo xix se ha producido una 
reacción, debida en gran parte al progreso de la Filología. 
Examinándolas a la luz de las nuevas concepciones filo
lógicas, los críticos modernos han tendido, en general, a no 
llegar a conclusiones extremas, y, en su mayoría, aceptan 
como auténticas Un número determinado de Cartas, recha
zando las demás. Los criterios y los métodos aplicados son 
diferentes y no todos del mismo valor. Pero ello pertenecía 
ya a la cuestión que vamos a tratar en el punto siguiente.

L a  c u e stió n  d e  l a  a u t e n t ic id a d

Considero muy difícil, por no decir imposible, que se lle
gue algún día al esclarecimiento total de esta cuestión. 
Buena prueba de esta dificultad es la división de opiniones 
que existe entre los más autorizados críticos. Nos hallamos 
ante una colección de documentos antiguos, de los cuales 
los que no emanaron directamente de Platón hubieron de 
ser obra de personas que recibieron sus enseñanzas y fue
ron informadas por su espíritu a través de un lapso de 
tiempo relativamente corto, y que, lógicamente, habían de 
tener el mayor interés en que tanto el contenido como el



estilo de sus Cartas apócrifas concordara en el mayor gra
do posible con las doctrinas y el estilo literario del maestro. 
Cierto es que puede objetarse que por muy exactamente 
que un falsificador logre reproducir los rasgos de una obra 
original, es sumamente difícil que no deje traslucir en un 
momento determinado detalles característicos de su perso
nalidad, su estilo, su época, etc. Pero al encontrarnos fren
te a un pasaje sospechoso ¿cómo podremos estar seguros 
de que se trata efectivamente de un descuido del falsario 
y no de una peculiaridad del autor, que se ha desviado un 
punto de su habitual manera de decir o ha sufrido un lap
sus en la exposición de la cuestión tratada? Máxime te
niendo en cuenta que tales desviaciones y descuidos son 
mucho más naturales y lógicos en una carta (sobre todo 
cuando se trata de una nota breve e íntima, no destinada 
a la publicidad) que en un escrito de otra clase.

Las principales objeciones hechas a la legitimidad de las 
Cartas se basan:

а) En diferencias de vocabulario y estilo respecto del 
resto de la literatura platónica.

б) En contradicciones de tipo histórico y cronológico, 
así como en las existentes éntre determinados pasajes de 
diferentes Cartas.

En cuanto al primer punto, ha de tenerso en cuenta, 
como ya he indicado anteriormente, que nunca el estilo· 
epistolar .de un autor guarda un paralelismo absoluto con 
el empleado por él en otra clase de obras. No se expresa 
del mismo modo Cicerón en sus Epistulae que en sus tra
tados filosóficos o en sus discursos, y otro tanto podría de
cirse de todos los escritores antiguos y modernos en cuya 
producción literaria figura el género epistolar. Por otra 
parte, la brevedad de algunas de las Cartas platónicas no 
proporciona elementos de juicio suficientes para pronun
ciarse decididamente por la autenticidad o no autenticidad 
basándose en el aspecto estilístico. Sólo el apasionamiento 
y el empeño en defender tesis preconcebidas pueden dar 
lugar a que el empleo de una palabra o un giro no usados 
por Platón en otro lugar sea considerado como indicio de 
falsedad. Si todos los άπαξ λεγάμενα que aparecen en los 
clásicos provocaran tales dudas en los críticos, habrían de

δ
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considerarse sospechosos no pocos fragmentos de obras 
cuya atribución a los respectivos autores es totalmente in
discutible. Y en cuanto al estilo, ¿acaso no se ha llegado en 
la época del criticismo exagerado del siglo xix, y como con
secuencia de la aplicación de métodos arbitrarios, a los más 
opuestos e inesperados resultados en relación con la legi
timidad de los Diálogos, genuinamente representativos de 
la filosofía platónica? Otro tanto puede decirse por lo que 
respecta a contradicciones históricas, cronológicas, etc. Mil 
veces los comentaristas de textos de autenticidad compro
bada han de recurrir a las más diversas e ingeniosas expli
caciones para interpretar y procurar dar solución a pasa
jes que ofrecen serias dificultades en el orden cronológico, 
geográfico o histórico; dificultades que pueden proceder de 
una corrupción del texto, de una interpolación, o tal vez 
de una mala información o un descuido del autor. Por lo 
que se refiere a la falta de coincidencia de ciertas Cartas 
entre sí (véanse, por ejemplo, III y VII), ¿no será más na
tural suponer un olvido o un cambio de actitud de Platón, 
ocasionado por el tiempo transcurrido entre una y otra, 
más bien que una equivocación del imitador que, lógica
mente, ha de tener bien presente el texto que le sirve de 
base para la falsificación? Todo esto no ha de aplicarse, na
turalmente, a un caso como el de la Carta I, cuyo estilo y 
forma de expresión desde el principio al fin disiente del de 
Platón de un modo que no podía pasar inadvertido al más 
distraído lector del filósofo ateniense. Tampoco afirmo como 
indiscutible la legítima filiación de las restantes. Lo que sí 
sostengo es que no se puede adoptar una posición de criti
cismo riguroso frente a una colección que desde la más re
mota antigüedad formó parte del corpus platonicum, sin 
que por lo menos hasta el siglo v inspirara la más mínima 
duda respecto de su origen; ni se puede, basándose muchas 
veces en minucias, rechazar abiertamente la autenticidad 
de ciertas Cartas que ni por su brevedad, ni por su conteni
do, ni por su forma permiten afirmar otra cosa sino que, 
si Platón no las escribió, pudo muy bien haberlas escrito. 
Que estas consideraciones son razonables lo demuestran 
las disensiones entre los críticos. Lo que uno rechaza otro 
lo acepta, refutando plausiblemente los argumentos de
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aquél. A  su vez éste rechaza otros puntos, para ser refuta
do por un tercero, y así sucesivamente. Por todo ello creo 
lo más sensato mientras no se tenga en contra un testimo
nio externo irrecusable, adoptar una actitud benévola ha
cia la totalidad de la colección (exceptuando quizás la pri
mera Carta). Y  esta es la opinión de figuras tan eminentes 
como Grote y Meyer* y  entre los modernos Raeder, Bur- 
net, Taylor, Apelt, Novotny, Andreae y  Harward (1).

Considero fuera del propósito de está edición el entrar 
en una exposición detallada de las discusiones críticas re
ferentes a cada Carta en particular. No obstante, a título 
de información para el lector, presento seguidamente una 
relación de los principales eruditos modernos que han de
dicado su atención a este problema, con expresión de las 
Cartas que aceptan y rechazan respectivamente.

Aceptadas Rechazadas Dudosas

R. Adam. . . .  Vil Las demás.
Ritter..........  III, VII y VIII I, II, V, VI, IX, IV

X, XI, XII,
XIII

Hackforth... ΙΠ, IV, VIII,
ΧΠΙ I, II, V, VI, XII IX, X, XI

Wilamowitz., VI, VII, VIII I, II, ΙΠ, IV, V,
IX, X, XII,
XIII XI

Howald........ VI, VII, VHI Las demás.
Post......... . II, III, IV, VI,

VII, VIII, X,
XI, XIII I, V, IX, XII

Souilhé.. . . . .  VII, VIH Las demás.
Bury.. . . . . . .  VII, VIII > Las demás.
Field...... . . .  Todas excepto I,

II, XII I, II, XH
Pasquali.. . . .  VI, VII, VIII,

XI I, IT, III, IV, V,
IX, XII, XIII X

Unger y Brinkmann aceptan una sola Carta (la X III y 
la VI respectivamente) y rechazan las demás.

(1) La mayoría de éstos expresan algunas dudas sobre la Car
ta XII, Apelt acepta incluso la I.
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Cl a sif ic a c ió n  y  c o n t e n id o  d e  la s  Ca rta s

Tanto por su extensión, como por su contenido, las trece 
Cartas de la colección platónica presentan notables dife
rencias entre sí. Unas son misivas breves, destinadas a un 
amigo personal y referentes a cuestiones también persona
les. Otras, aun dirigidas a los amigos, adoptan un tono 
doctrinal y filosófico que trasciende del terreno propia
mente privado. Otras (como la VII) son verdaderos alega
tos, no destinados en realidad exclusivamente a las perso
nas a quienes van dirigidas, sino a la opinión pública; lo 
que hoy llamaríamos una «carta abierta». Los destinatarios 
(ya mencionados, como he dicho, por Aristófanes de Bi- 
zancio) son: Aristodoro (una Carta); Arquitas (dos); Dio
nisio (cuatro); Hermías, Erasto y Coriseo (una); Laoda- 
mante (una); Dión (una); Perdicas (una); parientes j  ami
gos de Dión (dos). La personalidad de los corresponsales 
será indicada en las notas correspondientes a las respecti
vas Cartas, En cuanto a su contenido, el mayor interés que 
nos ofrece es poner de manifiesto las actividades políticas 
de Platón. La generalidad de las Cartas, escritas a hombres 
de Estado, expresan convicciones' y contienen consejos re
ferentes a esta materia. Las teorías son análogas a las ex
puestas en la República (1) y las Leyes, pero la novedad 
consiste en las tentativas hechas por Platón para adaptar
las a la práctica y a las circunstancias concretas en cada 
caso.

Como quiera que la mayoría de las cartas y sobre todo 
las más extensas e importantes y de autenticidad más uná
nimemente reconocida se refieren a los acontecimientos de 
Sicilia en tiempo de Platón, antes de pasar al estudio par
ticular de cada una de ellas voy a hacer un breve resumen 
de la situación histórica y política del citado país en aque
lla época. No obstante, para una mejor inteligencia de la 
relación del filósofo con tales acontecimientos * remito al

(1) Véase a esto respecto la Introducción (p&gs. XLVI y aigs.) a 
la República, publicada en esta Colección por los señores Pabón y 
F. Galiano.



12

lector a la Introducción (págs. XII y sigs.) de la ya citada 
obra de los señores Pabón y F. Galiano.

Deseo también, antes de descender a particularidades, 
justificar el número, aparentemente excesivo, de notas adi
cionadas al texto. Hay que tener en cuenta que ante las 
Cartas de Platón no nos encontramos en la misma posición 
que ante uno de los Diálogos reconocidos como indiscuti
blemente genuinos. Las múltiples controversias críticas sus
citadas en torno a ellas requieren el mayor número posi
ble de referencias e indicaciones, concernientes tanto al es
tilo y al vocabulario como al contenido doctrinal e histó
rico, que puedan servir de orientación al lector.

D a to s  h istó r ic o s  d e  Sic il ia

Las colonias griegas de Sicilia y sur de Italia, como acer
tadamente observa Harward, constituyeron respecto de 
los antiguos estados de la Hélade un «Nuevo Mundo» más 
rico, apasionado y progresista que sus respectivas metró
polis. Nuevos tipos de política, religión y filosofía se des
arrollaron en ellas. Siracusa fué una colonia de los dorios 
de Corinto. Las familias más significadas de Corinto toma
ron parte en la fundación, y el lazo espiritual que unía la 
colonia con su metrópoli doria nunca llegó a olvidarse por 
completo.

El brillante período de los primeros tiranos coincidió con 
las guerras médicas (1). Gelón de Siracusa y su suegro, Te- 
rón de Agrigento, llegaron a dominar la mayor parte del 
territorio de Sicilia. Hacia el 480 a, de J. C., sus fuerzas 
reunidas derrotaron a un poderoso ejército cartaginés que 
había acudido en ayuda del tirano de Himera, Terilo. No 
sin razón ha colocado Píndaro (Oda I, 146 y sigs.) la victo
ria de Himera en el mismo rango que lá de Salamina, pues 
también allí estuvo en juego el destino del mundo occiden
tal frente al oriental. Pocos años después de la batalla de 
Himera, Hierón, que había sucedido a su hermano Gelón

(I) TJ. Wilcken: Historia de Grecia (Trad. por F. Ramírez. Ma
drid, 1942, págs. 176 y 244).
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de Siracusa, derrotó a los etruscos en la batalla de Cumas 
(474 a. de J. C.). Los cartagineses por su parte quedaron 
de tal modo maltrechos que no volvieron a repetir sus ata
ques hasta fines del siglo v. Después de la muerte de Hie- 
rón (466 a. de J. C.) fué derrocada la tiranía en Siracusa y 
establecido el régimen democrático, como lo había sido ya 
antes en Agrigento. La constitución democrática se propa
gó en seguida por todas las ciudades de Sicilia.

Posteriormente a la expedición de los atenienses a Sici
lia, que terminó con el desastre total del ejército de De- 
móstenes y Nicias en 413, los siracusanos en su deseo de 
venganza, tomaron parte en la guerra jónica enviando una 
escuadra al mando de Hermócrates, pero fueron aniquila
dos en la batalla naval de Cizicos (410 a. de J. C.). Ello 
brindó ocasión a los cartagineses para intentar nuevos ata
ques contra los griegos de la isla. En 409 se apoderaron de 
Selinonte é Himera; en 406 conquistaron y destruyeron 
Agrigento; la misma suerte corrió en 405 la ciudad de Gela 
y desde allí el avance continuó hacia las ciudades orienta
les de Sicilia. Los siracusanos depusieron a sus generales y 
nombraron otros diez, entre los que se hallaba Dionisio, 
joven oficial de modesto origen. El momento de crisis ofre
cía buenas oportunidades para un aventurero audaz y sin 
escrúpulos como era Dionisio. Acusó a sus colegas de trai
ción y logró ser proclamado tirano de Siracusa. Su carác
ter despótico y brutal le convirtió en el prototipo del mal 
tirano. Pero en política exterior, logró en sus casi cuarenta 
años de gobierno salvar a los griegos de occidente de la 
servidumbre cartaginesa, después de una guerra de muy 
variadas alternativas. Convencido de que su poder estriba
ba en el ejército; organizó fuerzas militares, cuyas cifras nos 
han transmitido Plutarco, Elíano y Nepote: 10.000 solda
dos de infantería, 10,000: de caballería y 10.000 mercena
rios. En cuanto a medidas de régimen interior, fortificó la 
isla Ortigia, separada de Siracusa por un estrecho canal 
que él hizo convertir en istmo. Allí estableció su palacio, 
impresionante fortaleza rodeada de jardines. A todo ello 
hemos de encontrar repetidas alusiones en las Cartas.

Platón acusa a Dionisio de haber concentrado la totali
dad de Sicilia en una sola ciudad; no hay ninguna exagera
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ción en sus palabras. Antes de terminar su reinado, Había 
vendido como esclavos o trasladado a Siracusa a los po
bladores de todas las ciudades de la Sicilia oriental. Na- 
xos fue destruida y sus habitantes vendidos como esclavos. 
La misma suerte corrieron los habitantes de Catania. Los 
de Leontini fueron trasladados a Siracusa. Agrigento, Gela 
y Camarina, que habían quedado desiertas, seguían indefi
nidamente en la misma situación. Ello explica los numero
sos pasajes de las Cartas en que se habla del restablecimien
to de las ciudades griegas.

Dionisio, siguiendo la práctica de los monarcas orienta* 
les, tomo dos esposas al mismo tiempo. Una fué Aristóma- 
ca, hija de Hiparino, noble siracusano colaborador de Dio
nisio en las tareas de gobierno. Otra fué Dórida, hija de 
un magnate de Locros. De Dórida tuvo dos hijos (uno de 
ellos Dionisio, su sucesor) y una hija. De Aristómaea dos 
hijos (Hiparino y Niseo) y dos hijas. Al morir Dionisio, en 
367, le sucede, como a un legitimo monarca, su hijo Dioni
sio el Joven. La historia de este período puede seguirse per
fectamente en las Cartas, que resumen admirablemente los 
relatos de los historiadores: Dión¿ hijo de Hiparino y cuña
do de Dionisio el Viejo, a cuya intervención se debieron las 
relaciones de Platón con aquel tirano, ejerce una influen
cia considerable cerca del nuevo Soberano, su concuñado; 
pero frente a el se alza el partido conservador y cortesano, 
acaudillado por el historiador Filisto. De momento el tira
no se inclina mas bien hacia Dión. Pero las ininterrumpi
das intrigas del partido contrario provocan en éJ un cam
bio. de postura que culmina en el destierro de Dión. Diez 
anos mas tarde, en 357, este último, a la cabeza de un gru
po de partidarios de la libertad salvó a su patria de la tira
nía que la oprimía y obligó a Dionisio a abandonar el país. 
Pero las incesantes Juchas partidistas le impidieron orga
nizar debidamente el gobierno. Heraclides, una de las figu
ras mas destacadas de su partido, que ambicionaba para 
sí el primer puesto, consiguió persuadir a sus conciudadanos 
de la necesidad de deshacerse de Dión, y éste tuvo que re
tirarse a Leontinos. Pero Dionisio, que acechaba desde el 
destierro un momento propicio, aprovechando la debilidad 
producida por las disensiones internas logró recuperar el
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poder por las armas; los siracusanos llamaron de nuevo en 
su auxilio a Dión, que olvidando todas las injurias acudió 
y liberó por segunda vez la ciudad. De nuevo Heraclides 
reanudó sus intrigas 7 comenzó a sembrar de dificultades 
la senda política de Dión, que al fin hubo de decretar su 
muerte, Pero en 354 cayó él, a su vez, asesinado por el ate
niense Calipo, tal como se refiere en la Carta VIL Median-, 
te este crimen Calipo obtuvo el mando; los partidarios y 
amigos de Dión se levantaron contra él, pero fueron derro
tados y obligados a refugiarse en Leontinos, Después de 
trece meses de dictadura de Calipo, una nueva tentativa de 
los partidarios de Dión dirigidos por Hiparinó, sobrino de 
aquél e hijo de Dionisio el Viejo, fué coronada por el éxito, 
e Hipari.no quedó dueño de Siracusa (353 a. de J. C.). 
A él y a los suyos dirigió Platón en aquellos momentos las 
Cartas VII y VIII. Hiparinó sólo se mantuvo en el poder 
dos años. Pero los acontecimientos posteriores de la histo
ria de Sicilia ya no ofrecen interés para nuestro propósito.

L a  Ca r t a  I

Como ya se ha indicado más arriba, no hay ninguna pro
babilidad de que esta Carta sea de Platón. Fiemo incluso 
llegó a sustituir el nombre de éste por el de Dión, conjetu
ra aceptada por algunos editores modernos (Hermann, por 
ejemplo); pero esta atribución suscita innumerables difi
cultades, no siendo la menor la improbabilidad de que Dión 
escribiera a Dionisio en griego ático. El estilo y sobre todo 
las citas poéticas sugieren la idea de un ejercicio escolar.

La carta está referida cronológicamente a los momentos 
subsiguientes al regreso de Platón de su último viaje a Si
cilia, Después de recordar a Dionisio la intensa labor des
arrollada al frente de su gobierno (afirmación desmentida 
en la Carta III) se queja de la ingratitud y falta de consi
deración con que ha sido despedido; hasta en la cuestión 
pecuniaria, al sufragar los gastos de su viaje de regreso, 
Dionisio se ha .mostrado tacaño con él (todo ello, en con
tradicción con las aseveraciones hechas en la Carta VII). 
Unas reflexiones sobre la soledad y aislamiento de los tira
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nos, corroboradas con citas de los trágicos, y otra cita de 
un lírico desconocido referente al valor incalculable de la 
compenetración espiritual entre los hombres buenos, ter
minan la Carta.

L a  Ca r t a  II

Platón ha recibido por conducto de Arquedemo las que
jas de Dionisio, sabedor de que ha sido objeto de censuras 
por parte de los seguidores del filósofo. Después de respon
der a esto, Platón pasa a tratar de las gormas que deben 
regir las relaciones entre el tirano y él, habida cuenta de 
que tales relaciones no son meramente de carácter privado, 
sino que pertenecen al dominio público y seguirán perte
neciendo al de la posteridad. Tras una breve alusión a un 
trabajo de Dionisio, relacionado con sus estudios matemá
ticos o astronómicos, comienza una exposición, aunque en 
términos velados, de fundamentales cuestiones filosóficas, 
en respuesta a una consulta que Dionisio ha formulado por 
medio de Arquedemo. Los últimos párrafos están dedica
dos a unos breves mensajes referentes a asuntos personales.

Esta Carta es una de las más discutidas de la colección. 
La discusión se refiere a los siguientes puntos: a) La au
tenticidad. b) La situación cronológica, c) La significa
ción de la doctrina expresada «en lenguaje enigmático».

En cuanto al primero, no he de descender a pormenores. 
Valga al respecto lo dicho al examinar en general el pro
blema de la autenticidad. Contradictores y defensores ale
gan argumentos plausibles en favor de sus respectivas te
sis. Desde luego, es de notar que, prescindiendo de los crí
ticos que aceptan la generalidad de la colección, es una de 
las Cartas que cuentan con menos votos*

La situación cronológica también ha sido objeto de con
troversia. Me inclino a coincidir con quienes afirman que 
hay que situarla, entre el segundo y tercer viaje de Platón 
a Sicilia, de 364 a 363 a. de J. C., y que los Juegos Olímpi
cos mencionados son los de 364 (Raeder, Apelt, Andreae, 
Post y Novotny). Opinan, en cambio, que los Juegos alu
didos son los del 360 (y por tanto la carta posterior al ter
cer viaje) Grote, Karsten, Meyer y Harward.
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Muy diversas interpretaciones se han dado, desde los ale
jandrinos hasta nuestros días de la «doctrina secreta» refe
rente a los tres principios. Los neoplatónicos identifican el 
primero con el Bien, el segííndo con la Inteligencia (νους) 
y el tercero con el Alma. Escritores cristianos, como Euse- 
bio de Cesárea y Justino, creen ver aquí un vago presen
timiento de la Santísima Trinidad, bien sea ello una intui
ción de Platón, bien un resultado de sus lecturas bíblicas. 
En cuanto a los modernos, Apelt interpreta los tres prin
cipios como la Divinidad, las Ideas y el Alma del mundo. 
Howald como las Ideas, lo sensible y  la materia respecti
vamente. Andreae (seguido por Harward) identifica el 
«Principio» con el alma, y los tres términos de la tríada 
con los tres grados del conocimiento. Souilhé se adhiere a 
la teoría de los neoplatónicos. Tan diversas explicaciones 
dan idea de la dificultad de resolver la cuestión. Bien po
demos decir que se ha cumplido el deseo expresado por 
Platón en este pasaje: que «el que lo lea no lo entienda»
(ϊνα... ó άναγνούς μή γνφ).

L a  Ca r t a  III

La fecha do esta Carta corresponde al lapso de tiempo 
transcurrido entre el regreso de Platón de su tercer viaje 
y la conquista de Siracusa por Dión (358-57). Sin embargo, 
se desprende del contexto que la lucha estaba ya entabla
da y los acontecimientos relativamente avanzados.

Indignado Platón por las falsas aseveraciones hechas por 
Dionisio a su respecto, le escribe conminándole a que se re
tracte de ellas. Teniendo en cuenta que no es la primera 
vez que su actuación en Sicilia es objeto de la maledicen
cia de los calumniadores, considera oportuno justificarse 
doblemente, no tanto ante Dionisio como ante la opinión 
^pública, de las acusaciones que se han dirigido contra él. 
Con este motivo hace un resumen de sus actividades en 
jSicilia, subrayando su casi total abstención de los asuntos 
políticos. A continuación refuta las falsas imputaciones de 
Dionisio, asegurando, con mención de testigos, que los con
sejos que él le ha dado en materia política son totalmente 
opuestos a lo que el tirano afirma qué fueron.
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Los hechos resumidos en la Carta son explanados con 
mayor amplitud en Ja Carta VII. Algunas diferencias de 
detalle han servido de apoyo a los contradictores de la au
tenticidad. No obstante, repetimos una vez más, ¿es lógi
co que un autor apócrifo no hubiera tenido en cuenta tales 
detalles y no los hubiera incorporado fielmente a su Carta 
falsificada?

L a  Ca r t a  IV

Ai apoderarse Dión de Siracusa en 357, Platón, que aun
que en una ocasión le había exhortado a no emplear pro
cedimientos violentos (C. VII, 350 d) sentía una innega
ble simpatía hacia su causa, le escribe esta carta, haciéndole 
prudentes reflexiones y dándole acertados consejos, a fin 
de que el éxito inicial conseguido por las armas se conso
lide gracias a una perfecta actuación personal y política 
inspirada en los altos ideales filosóficos. Le manifiesta su 
interés en recibir noticias directas del curso de los aconte
cimientos y le exhorta a intervenir enérgicamente en cual
quier desviación de la recta política que pueda producirse 
a causa de la ambición de sus colaboradores.

Ritter ha señalado a Espeusipo como posible autor de la 
Carta. Se ha señalado también la coincidencia de un pasaje 
(321 a) con otro de Isócrates en Evágoras, indicándose que 
podría tratarse de una imitación característica de un retó
rico. Lo cierto es que no hay en esta Carta nada que no 
haya podido ser escrito por Platón.

L a  Ca r t a  V

Eran frecuentes las invitaciones hechas a Platón o a al
gún miembro de la Academia para que intervinieran como 
asesores en la organización política de un Estado. En esta 
ocasión es Perdicas III, rey de Macedonia, quien ha solici
tado tal colaboración. Perdicas fué el hermano mayor de 
Filipo y su antecesor en el poder; ocupó el trono entre 365 
y 360 a. de JVC. Esta carta sirve de presentación a Eufreo, 
enviado por Platón para satisfacer la petición de Perdicas. 
Eufreo de Oreos (Eubea), miembro de la Academia, acudió
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efectivamente a la corte de aquél, donde ejerció considera
ble influencia. Su muerte, en lucha por la independencia 
griega en oposición al partido macedónico, es relatada por 
Demóstenes en la tercera Filípica.

Tras de hacer la presentación de Eufreo y un elogio de 
sus dotes políticas, Platón se justifica de no intervenir en 
los asuntos públicos de su patria, siendo así que, personal
mente o por medio de sus discípulos, interviene en los de 
ciudades extranjeras. Las razones que aquí aduce sucinta
mente tienen más amplia explicación en la primera parte 
de la Carta VII.

Ningún argumento de peso se opone a la autenticidad 
de esta Carta. Su fecha está determinada por los años de 
reinado de Perdicas III, es decir, que fué escrita entre el 
segundo y el tercer viaje del filósofo a Sicilia. -

1 L a  Ca r t a  VI

La Carta VI, cuya autenticidad tiene a su favor la opi
nión de críticos tan severos como Wilamowitz, Howald y 
Pasquali (Brinkmann la acepta con exclusión de todas las 
demás), está dirigida a Hermías, Erasto y Coriseo. Hermías 
fué tirano de Atarneus, al sur de ja Tróade hacia mediados 
del siglo xv a. de J. C, Estrabón y Diodoro nos han trans
mitido noticias de su historia, probablemente mezcladas en 
parte con leyendas. Aristóteles y Jenócrates vivieron algún 
tiempo en su corte. De las relaciones de Aristóteles con Her
mías da amplias referencias Diógenes Laercio (V., 3 y sigs.). 
También Laercio y Estrabón hablan de Erasto y Coriseo. El 
primero los cita como discípulos de Platón;· el segundo re
fiere que eran de Escepsis, ciudad de la Tróade, vecina de 
Atarneus. Coriseo fué el padre de Neleo, discípulo de Aris
tóteles y Teofrasto. Erasto es posiblemente el mismo men
cionado en Carta XIII, 362 b.

Platón exhorta al tirano y a sus dos discípulos a estable
cer una estrecha alianza; alianza que redundará en prove
cho de todos, ya que Hermías necesita amigos fieles y sin
ceros, y Erasto y Coriseo han menester de alguien que les 
defienda, dada su falta de experiencia práctica de la vida. 
Se brinda a ser el árbitro de sus posibles disensiones y les
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aconseja que lean su carta en comunidad siempre que pue
dan, así como a confirmar su pacto de amistad por medio 
de un juramento solemne, cuyos términos Kan sido objeto 
de diversas interpretaciones (véase nota a C. VI, 323 d).

En cuanto a la fecha, seguramente se trata de la última 
Carta de Platón, escrita ya en los postreros años de su vida, 
según se desprende de los datos históricos que poseemos de 
los personajes así como del contexto de la Garta misma.

L a  Ca r t a  VII

Es, con mucho, la más importante de la colección; no 
sólo por su extensión (la mitad del total), sino porque en 
ella Platón, elevándose del nivel de una misiva personal, 
toca temas trascedentes que conciernen a la filosofía y a 
la vida humana, de tal modo que muchas de sus páginas 
nos hacen sentirnos muy cerca de sus Diálogos más repre
sentativos. Ya Cicerón la llamó (Tuse. V, 35) praedara 
epístola: y un crítico moderno ha dicho de ella; «no cono
cemos a ningún otro en Grecia que hubiera podido escribir 
así acerca de estas cuestiones». Es también la de autentici
dad más unánimemente reconocida por los críticos, aunque 
tampoco le hayan faltado impugnadores, sobre todo a par
tir de Karsten.

No hemos de extendernos en consideraciones acerca de 
la trascendencia política de la Carta y de las conclusiones 
que de ella se deducen en esta materia, valederas, como 
toda creación del genio, para todos los lugares y para todas 
las épocas. Nunca podríamos decir nada que se aproxima
ra siquiera a lo que representa la lectura de las propias pa
labras de Platón. Nos limitaremos, pues, a hacer un breve 
análisis de las diferentes partes de que consta tan extenso 
documento, para una mejor inteligencia de él por parte del 
lector, sin perjuicio de adicionar directamente al texto las 
notas que hemos creído convenientes para aclarar dificul
tades que puedan surgir en el curso de la lectura. v

Tanto la Carta V il como la VIII están dirigidas a los 
parientes y amigos de Dión, cuando, después del asesinato 
de éste, consiguieron apoderarse de Siracusa por las armas
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en el año 353. Los nuevos gobernantes quieren establecer 
un régimen político que esté de acuerdo con los ideales de 
su jefe muerto, y acuden a Platón, que fue su maestro y su 
amigo, en demanda de consejo y colaboración. El filósofo 
les contesta con estas dos Cartas. Pero, sobre todo en la VII, 
no se limita a dar los consejos pedidos, sino que hace una 
exposición de toda su vida, y en especial de su interven
ción en los acontecimientos de Sicilia. Justifica los móviles 
que guiaron tal intervención y la manera en que se produjo; 
y esta justificación ya no va dirigida solamente a sus corres
ponsales, sino al mundo en general, dejando la Carta de ser 
un documento privado para convertirse en un alegato, en 
algo que, empleando el lenguaje de hoy, podríamos llamar 
una «carta abierta».

Tras del exordio de la Carta (323 e-324 6) en que Platón 
se refiere a la petición hecha por los parientes y amigos dó 
Dión y afirma su perfecto conocimiento de Jas ideas do 
aquél, empieza Ja exposición propiamente dicha. Explica 
primeramente la génesis de sus ideas políticas, relatando 
sus primeras experiencias en la materia con motivo de su 
intervención en los asuntos públicos de Atenas (hasta 
327 b). Habla después de su primer viaje a Sicilia y de los 
orígenes de su amistad con Dión; la muerte de Dionisio el 
Viejo, su regreso a la patria y su segundo viaje á Sicilia en 
tiempo de Dionisio el Joven. Termina la primera parte de 
la narración con el relato del destierro de Dión y del cariz 
que tomaron a partir de entonces sus relaciones con Dio
nisio (hasta 330 b).

Entre esté punto y el 337 e., la exposición se interrumpe 
para dar lugar a los consejos qué son el objeto de la Carta. 
Antes de expresarlos concretamente, hace una serie de con
sideraciones sobre su criterio en cuanto a la forma de acon
sejar y  sobre los consejos que Dión y él dieron a Dionisio, 
asi como una referencia al asesinato de Dión y  a la perso
nalidad de sus asesinos.

Reanudado el relato (337 e), justifica la razones que mo
tivaron su tercer viaje á Sicilia (hasta 340 a) y explica el 
procedimiento de que se sirvió a su llegada para compro
bar la legitimidad de las aficiones filosóficas de Dionisio 
(hasta 342 a).
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Aquí se interrumpe de nuevo la narración, esta vez con 
una extensa digresión filosófica sobre la teoría del conoci
miento (hasta 344 d), terminada la cual pasa a hablar de 
la falta de aptitud que descubrió en Dionisio para la filo
sofía y de la creciente tirantez de las relaciones entre am
bos hasta llegar a la completa ruptura (hasta 350 e). La 
entrevista de Platón con Dión en el Peloponeso y una en
cendida apología de Dión ponen fin a la carta.

L a  Ca r t a  VIII

Gran parte de lo dicho acerca de la Carta VII puede apli
carse también a la VIÍI. La principal diferencia entre am
bas estriba en que en aquélla Platón no hace más que es
bozar las líneas generales de la organización política que 
recomienda a los siracusanos, concediendo mayor impor
tancia a la exposición de los motivos personales y filosófi
cos e históricos que le inducen a considerar adecuada dicha 
organización; en cambio en ésta, el plan adopta una forma 
concreta y práctica. Se ha objetado que el sistema aquí 
descrito no corresponde exactamente al del Estado ideal 
trazado en la República; pero las ideas fundamentales que 
lo inspiran son las mismas. Y precisamente el mérito de la 
inteligencia y el valor humano de la persona consiste en 
saber adaptar a la realidad y a las circunstancias las crea
ciones ideales del genio.

La autenticidad de la Carta VIII es aceptada, en gene
ral, por los mismos que aceptan la VII, salvo alguna ex
cepción aislada como la de Adam.

Esta Carta tiene un contenido más uniforme y sigue una 
línea de exposición más directa que la anterior. Empieza 
por un resumen de los acontecimientos de Sicilia desde el 
comienzo de la tiranía hasta llegar a la situación actual. 
En vista del cariz de tal situación, Platón da los consejos 
que estima adecuados, recomendando moderación. La ti
ranía y la libertad-dice—, llevadas hasta el extremo son 
un mal terrible, mientras que manteniéndose dentro de la 
medida son un gran bien. Pasa entonces al discurso direc
to (335 b), e imaginando que es Dión mismo quien habla y
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que él es un simple intérprete de sus deseos, traza un de
tallado plan político y legislativo, y exhorta a los siracusa- 
nos a ponerlo en práctica, con ayuda de los dioses.

La Ca r t a  IX

El destinatario de esta Carta, Arquitas de Tarento, pita
górico y amigo de Platón, fué filósofo y matemático insig
ne. Los pasajes 338 c y 350 a de la Carta VII nos dan a 
entender que estaba al frente del gobierno de su país. Dió- 
genes Laercio nos ha transmitido el hecho de que Arquitas 
fué siete veces estratego.

Platón le escribe a propósito de las noticias que le han 
llegado de él por conducto de Arquipo y Filónides, encar
gados de desempeñar una misión diplomática en Atenas. 
A las quejas de Arquitas por no poderse dedicar a sus ocu
paciones científicas a causa de hallarse entregado a la po
lítica, opone Platón el razonamiento de que es deber de 
todo hombre bueno consagrar su vida al servicio de la pa
tria cuando ésta requiere su colaboración en las tareas de 
gobierno, a fin de evitar que éstas recaigan en personas 
ineptas y guiadas a ellas por móviles indignos.

La Carta es tan breve que no ofrece base suficiente para 
juzgar acerca de su autenticidad. Sin embargo, la idea fun
damental no es indigna de Platón, y Cicerón la cita en dos 
pasajes (véase nota á 358 a).
• En cuanto a la fecha, sólo puede decirse que es posterior 
‘i 388-387, época en que Platón conoció a Arquitas.

La Ca r t a  X

No se conoce con exactitud la personalidad de Aristodo- 
ro, a quien van dirigidas estas breves líneas. Tal vez fuera 
un antiguo discípulo de la Academia, qué hubiera enta
blado en ella amistad con Dión. Diógenes Laercio sustitu
ye su nombre por el de Aristodemo, refiriéndose a esta 
Carta.

Platón felicita a Aristodoro por su fidelidad a la amistad 
de Dión* con lo cual da pruebas de poseer las cualidades
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del verdadero filósofo; tras hacer una brevísima enumera
ción de ellas, exhorta a su corresponsal a perseverar en su 
actitud.

La escasa extensión y el contenido de este escrito nada 
permiten afirmar en pro ni en contra de su autenticidad, 
ni tampoco fijar la fecha en que fué redactado.

L a  Ca r t a  X I

Se desprende del contexto que el destinatario de la Carta 
se ha^dirigido anteriormente a Platón solicitando su cola
boración para alguna empresa política y de legislación, sin 
duda la fundación de una colonia. La identidad de este 
destinatario no puede establecerse con certeza. Proclo 
(Eucl. I, 211) y Diógenes Laercio (III, 24) nos hablan de 
un Laódamante de Tasos, matemático y discípulo de Pla
tón, pero no hay razones que permitan - afirmar ni negar 
que se trata de la misma persona.

Platón contesta exponiendo Jas causas por las cuales no 
acude personalmente. Añade que las leyes en sí carecen de 
eficacia si falta el hombre capaz de imponerlas con autori
dad en la- vida cotidiana. Tales hombres no pueden impro
visarse; pero suelen surgir providencialmente en un país 
cüando las circunstancias llegan á un punto crítico; tal ha 
sido el caso de ía mayoría de los pueblos.

Si supiéramos que Laódamante es el mismo citado por 
Proclo y Laercio, podríamos situar la carta hacia 360-359, 
época en que Tasos fundó colonias en Asia Menor. Pero 
como no hay ninguna certeza al respecto, no la hay tam
poco sobre la fecha de la Carta.

En cuanto a la autenticidad, no hay ningún motivo fun
dado para dudar de ella. Respecto a la expresión περί 
άσΟένειαν, véase nota a 358 e.

— L a  Ca r t a  XII

Es una de las más breves de la colección. En ella Platón 
acusa recibo de unos escritos que le ha enviado Arquitas, 
obra de un autor que no nombra pero a quien dedica cáli
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dos elogios. Anuncia asimismo a Arquitas que le manda 
ciertos escritos suyos, aunque todavía están incompletos.

Según se ha dicho anteriormente, se trata de una de las 
Cartas más generalmente rechazadas; ya en Ja mayoría de 
los manuscritos hay una nota expresando la duda de su 
legitimidad. Ello se debe a la existencia de una carta de 
Arquitas a Platón, cuya contestación se ha supuesto que 
es ésta, en la que le comunica el envío de unos trabajos de 
Ocelo de Lucanos. Como quiera que las obras atribuidas a 
tal filósofo fueron compuestas en época muy posterior, la 
carta de Arquitas es evidentemente falsa, y si la de Platón 
es contestación a ella ha de serlo también. Los partidarios 
de la autenticidad sostienen que fué precisamente la exis
tencia de la Carta de Platón la que sugirió la falsificación 
al autor apócrifo de la de Arquitas, seguramente para 
corroborar la autenticidad de los mencionados escritos de 
Ocelo (Taylor).

Es obvio que nada puede decirse de la fecha aproxima
da de la Carta, sino lo ya expuesto al tratar de la Carta IX.

La c a r t a  XIII

Esta Carta, si es auténtica, debe ser la primera escrita 
por Platón a Dionisio, al volver de su viaje a Sicilia, en 
366. Su contenido difiere totalmente del de las demás. Es 
una carta íntima y privada, en la que Platón comunica a 
su amigo (téngase en cuenta que había pasado una larga 
temporada en su casa, y que las diferencias habidas entre 
ellos se habían arreglado por el momento satisfactoriamen
te) la ejecución de una serie de encargos personales, y da
tos referentes al estado de los intereses de aquél en Atenas. 
Le anuncia la llegada de cierto filósofo (seguramente el ti
rano había pedido que le enviara alguno); le da cuenta de 
sus conversaciones con Dión acerca de asuntos que Dioni
sio quería ventilar con aquél, y, por último, hay una serie 
de referencias aisladas a distintas personas y con distintos 
motivos.

Son muchos los críticos que rechazan la legitimidad de 
la Carta'XIII. Ya Marsilio Ficino omitió su traducción, por
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considerarla indigna de Platón, y su criterio ha sido com
partido por muchos modernos (Adam, Ritter, Wilamowitz, 
Howald, etc.). Antes de adherirnos incondicionalmente a 
su opinión, debemos reflexionar: en primer lugar, que esta 
Carta fué escrita con un carácter evidentemente privado, 
sin pensar que pudiera trascender al exterior; una prueba 
de ello es su inserción al final de la colección, probablemen
te recogida del archivo particular de Dionisio por alguien 
que deseara entregarla a la publicidad con no muy buena 
intención. En segundo lugar que, si bien en ella se tratan 
asuntos de intereses y pequeñas minucias de la vida prác
tica (no olvidemos que Platón, además de ser un filósofo 
genial era un hombre), no hay tampoco en tales cuestiones 
nada vergonzoso ni que pueda escandalizarnos, máxime te
niendo en cuenta que las costumbres de la Atenas del si
glo iv no son las mismas que rigen nuestra vida moderna. 
Y, por último, si Platón no la escribió ¿quién pudo haberlo 
hecho? No hay aquí la posibilidad de un plagio de los re
tóricos, tratando de imitar las ideas y el estilo de los escri
tos de Platón. Y si fué obra de alguien que quiso desacredi
tar a éste, no se explica la inclusión al final de tan numero
sas notas personales. Mucha imaginación y sentido dramá
tico hay que suponer en el falsificador, como acertadamente 
observa Harward. Con este último defienden la autentici
dad Grote, Meyer, Burnet, Taylor y otros autorizados eru
ditos (1).

:·. E l  t e x t o . .

Los códices más importantes qiíe contienen las Cartas 
son: el Parisinas 1.807 del siglo ix (A); el Vaticanus Groe- 
cus I del siglo x (O); el Vaticanus Graecus 1.209 B, de fines 
del siglo xii (V) y el Parisinas 3.009 del siglo xvi (Z). Este 
último no contiene las Cartas VII y VIII. Grandes afinida
des con él guarda el Laurentianus 80, 17 (L).

La tradición indirecta está representada por numerosas

(1) La edición de Hermann comprende otras cinco Cartas, que 
no han sido transmitidas por la tradición manuscrita; sus fuentes 
son varias y  su autoridad nula. Siguiendo el ejemplo de la inmensa 
mayoría de loe editores y los críticos no nos ocuparemos de ellas.
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citas de autores antiguos, como Estobeo, Jámblico, Proclo, 
Laercio, Eusebio, Plutarco, Diodoro, etc.

En cuanto a la presente edición, teniendo en cuenta las 
acertadas consideraciones expuestas recientemente por el 
señor I\ Galiano ( Emérita, Rev. Fil., tomo X X , pág. 224) 
y el ejemplo de importantes publicaciones extranjeras, he 
adoptado un texto fijado por una autoridad (el de Her- 
mann, ed. Teubner, 1922) y a él lie acomodado la traduc
ción, Solamente me he apartado de la lección de Hermann 
en los pasajes cuya lista daré a continuación.

El aparato crítico pretende principalmente satisfacer las 
exigencias de una edición divulgadora y no especialmente 
dedicada a filólogos; la curiosidad del lector común que
dará con ello satisfecha! én los lugares en c|ue existen difi**

. cultades sintácticas o de interpretación (dificultades que ; 
generalmente corresponden a diferencias de lección entre 
los textos fijados por las distintas autoridades, Hermann, 
Burnet, Estéfano, Souilhé, Howald, etc.)» se han anotado 
las lecciones de los manuscritos o las procedentes^ de la tra- 
dicíón indirecta, así como las conjeturas de críticos mo
dernos. Para los manuscritos he utilizado las colaciones de 
Bumet y Souilhé.

L u g a r e s  e n  q.u e  n o  s e  h a  s e g u i
d o  l a  l e c c ió n  d e  H e r m a n n

Carta. I Δίων : Π λάτω ν 
3 1 0  e  τοιουτοι : τοβουτοι 
3 1 2  <3 περί : rcépt 
3 1 4  C «τι ού : 3τι
3 1 9  b μ ά λ ' άπ λάστώ ς : μάλα πλαστως
3 2 3  C ήν 'όταν : ήν ,332 C ... Σικελίαν σοφίας, τηστεύων... : Σ'.κελίαν, υπέ, σοφίας

τπβτεύων...
335 d λά/τψαααν : λάπψαβ*
3 3 6  C ώ ς  δέ ορνίθων: έπΐ λωονων δε ορνίθων
3 3 9  α  Ά ρ χ ί δήμον : Αρχέδημον
3 4 3  C ττρότερον : κροτείνον 
3 4 7  α  ν α ύ τ η ς ' ναύτην 
3 4 9  d Α(ΐχι3ήμω : Αρχεδήμω
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353
354
362 
3 62
363 e

5 τε καί : Tt 
? άρξαντες : άρξάντων 
< έπεί καί : επει <τ«>

δοκε^ ξύμβολον : δοκεϊν δυσσύμβουλον
^ εί, ^ ό™3Κ« «ύτης σώζετε, καί αύτές fofo · -  < /'

«υτης σώζε τε καί «ύτδς fofo ' ^

(Véase el aparato crítico en los respectivos lugares.)
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De especial utilidad para esta edición han sido las obras citadas 
de Souilhé (edición crítica, traducción, prólogo y  notas), de Hab- 
wabd (prólogo, traducción—muy «el y acertada^y notes) y de 
Novothy (comentarios abundantes y  minuciosos a las Cautas, si 
guiendo el texto de Burnet con introducción de v a n a s  enmiendas).

En cuanto a traducciones españolas, existen la de don Patria 
de Ázcárate (Biblioteca Filosófica, Obras completas de ^ a tó^  vo
lumen X I, Madrid, 1872) y la de Luis Roig de LIms ^ uev^ BlbU “ 
teca Filosófica: Platón, Obras completas, vol. XXIV , Madrid, ). 
Respecto a la autoridad y  mérito de éstas remamos al lector a 
juicio de los señores Pabón y F. Galiano (οδ. ciL, Introduce on, pá
ginas CXXXVIII y siga.) sobre la traducción de La Repub » p 
ízcirate  y  la otocidapor la Nueva Μ “ Λί̂ 1  “
en esta última los traductores de La, Βψ Λ Ικα  y  las Cautas^son 
distintos. Evidentemente, ni uno ni otros han hecho su versión di- 
rectamente del texto griego.
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.=  Diogenea Laertius cetfc. =  ceteri
=  Plutarchus codd. ~  códices
,=  Stobaeus edd. *= editores

ex corr. — ex correcfcione 
in raa. =  in rasura 
mg. =  in margine 
nofc. - = notavit 
om. =  omittit, omíttunt 
punct. -··- punctura 
recc. — recena, recentes 
secl. =  sedusit 
B. 8. supra scriptum 
tránsp. =  transposuifc 
vulg. ··-- vulgo



ΕΠ ΙΣΤΟ Λ ΑΙ.

A.

Π λάτων Διονυσίψ εύ πράττειν.

309 Διατρίψας εγ ώ  π α ρ ’ ύμΐν χρόνον τοσου τον  και 
διοικών την ύμετέραν άρχήν πεπιστευ μένος π ά ν 
τω ν  μάλιστα, τά ς  ώφελείας υμών λαμβανόντων,. 
τά ς  διαβολάς δυσχερείς οΰσας Οπέμενον* ήδειν yáp , 
6τι τ ω ν  ώ μοτέρω ν ουδέν έμοΰ συνεΟέλοντος ύμιν 
δόξει πεπραχθαι* πάντες yáp  oí συμπολιτευόμενοι 

b μεθ* υμώ ν υπ άρχουσί μοι μάρτυρες, ών εγ ώ  π ο λ -  
λοις συνηγωνισάμην, άπ ολύσας αυτους ού  σμικρας; 
ζημίας, αύτόκράτω ρ δεπ ολ λ ά κ ιςτη ν  ύμετέραν π ό -  
λιν διαφυλάξας άπεπέμφθην άτιμότερον ή π τ ω χ ό ν  
υμών άπ οστελλόντω ν  προσήκει και κελευόντων 
έκπλευσαι, τοσουτον  π α ρ ’ ύμΐν διατρίψαντα χ ρ ό 
νον. éycb ούν περί έμαυτοΰ βουλεύσομαι τον λοι
πόν τρόπ ον  άπανθρωπότερον, συ δέ τοιοΰτος ών 

c τύραννος οίκήσεις μόνος, τ ό  δέ χρυσίον τ ό  λαμ
πρόν, όπερ εδωκας εϊς απ οστολή ν , άγει σοι Βακ
χείος ό την επιστολήν φέρων* ούτε y á p  έφόδιον 
έκεινό y* ήν ικανόν οΰτε π ρος τον άλλον βίον ξυμ - 
φέρον, άδοξίαν δέ πλείστην μέν τ ώ  διδόντι σ ο ! π α -  
ρασκευά^ον, ου π ο λ λ ω  δέ έλ ά ττω  κάμοί λα μ βά -

Πλάτων : Δίων Ficinus.
309 α πάντων μάλιστα V et mg. ALOZ: πασι των μάλιστα ALOZ^ 

c τφ LZV et e. s. ΑΟ: om. ΑΟ.

CARTA I

PLATON SALUDA A DIONISIO (1-2)

Durante el largo tiempo que he pasado entre vosotros 309
administrando el gobierno, siendo objeto de la máxima a
confianza, mientras que vosotros (3) recibíais el provecho, 
yo soporté pacientemente las calumnias a pesar de su du
reza, pues sabía que no se llegaría a creer que ninguna de 
vuestras mayores crueldades la habéis cometido con asen
timiento mío; en efecto, todos los que han participado en 
vuestro gobierno me son testigos de la ayuda que yo he 6
prestado a muchas personas, librándolas de castigos de no 
poca gravedad. Pero después de haber salvaguardado mil 
veces, cuando tenía plenos poderes, ios intereses de vues
tra ciudad, fui despedido con menos consideraciones que 
las debidas a un mendigo; me expulsasteis y me disteis la 
orden dé embarcar, después de haber pasado tanto tiempo 
entre vosotros (3). Ahora bien, yo cuidaré por lo que a mí 
se refiere, de seguir en el futuro una línea de conducta que 
me aísle más de los hombres, pero tú, siendo tal tirano 
como eres, vivirás solo. La espléndida cantidad de dinero c 
que me diste para la expedición te la lleva Bacqueo, el 
portador de esta carta; ni era suficiente para cubrir los 
gastos del viaje ni de utilidad alguna para el resto de mi 
vida; en cambio, te traía a ti la mayor ignominia el darla

(1) En el texto dé Hermann, la Carfo es atribuida a Dión, si
guiendo a Fiemo. A este respecto, véase Introducción, Carta I.

(2) La fórmula de saludo εδ πράττειν expresa a la vez un de
seo de bienestar y de rectitud. Platón la prefiere a la tradicional 
χαίρειν por las razones aducidas en el comienzo de la Carta III.

(3) El plural de este primer párrafo, opuesto al singular en los 
siguientes, se refiere a Dionisio y a sus favoritos y colaboradores. 
También puede hacer referencia a Dionisio y  a su padre.



νοντι. διόττερ ού λαμβάνω* σοί δ ’ ούδέν διαφέρει 
δήλον δτι και λαβεϊν και δούναι τοσουτον· ώστε 
κομισάμενος άλλον τινά των έταίρων θεράπευσον 
ώσπερ εμέ* κάγώ γάρ ίκανώς υπό σου τεΟερά- 
πευμαΓ καί μοι τό  του Ευριπίδου κατά καιρόν 
εστιν είπείν, δτι σοί πραγμάτων άλλων ποτέ ξυμ- 
πεσόντων

ευξει τοιοϋτον άνδρα σοι παρεστάναι*

ύπομνησαι δέ σε βούλομαι, διότι καί των άλλων 
τραγωδιοποιών οί πλειστοι, δταν ύπό τίνος άπο- 
θνήσκοντα τύραννον εϊσάγωσιν, άναβοώντα π ο - 
ιουσι*

310 φίλων έρημος, ώ  τάλας, άπόλλυμαι*

χρυσίου δέ σπάνει άπολλύμενον ουδεις πεττοίηκε. 
κάκεΐνο δέ τό ποίημα τοϊς νουν εχουσιν ου κακώς, 
εχειν δοκεΐ*

ού χρυσός άγλαός σπανιώτατος έν θνατών 
δυσελπίστω βίορ, 

ουδ* άδάμας ούδ* άργύρου κλΐναι προς άν
θρωπον δοκιμα^όμεν* αστράπτει προς 

"■ όψεις*: ;
ούδέ γα{ας εύρυπέδου γόνιμοι βρίθοντες αυ- 

τάρκεις γύαι, 
ώ ς αγαθών άνδρών όμοφράδμων νόησις

b ερρωσο, καί γίγνωσκε τοσουτον ήμών διημαρτη- 
κώς, ϊνα πρός τούς άλλους βέλτιον προσφέρω.

35

y a mí otra no mucho menor el recibirla. Por eso no la 
acepto. Claro es que para ti no significa nada recibir o dar 
una cantidad como ésta, así que recógela para tener con 
cualquier otro de tus amigos la misma atención que has d 
tenido conmigo; yo por mi parte ya he recibido atenciones 
tuyas bastantes. Y ahora puedo citar oportunamente el 
verso de Eurípides:

cuando algún día cambien las cosas 
desearás tener al lado un hombre como yo (4).

Y quiero recordarte que asimismo la mayoría de los otros 
trágicos, cuando representan un tirano que muere a manos 
asesinas, le hacen exclamar:

Falto de amigos perezco, desgraciado de mi (5). 310
. a

Pero ninguno lo ha representado muriendo por falta de 
dinero. Y tampoco está mal, en opinión de los hombres sen
satos, aquel poema que dice:

Ni el oro brillante, tan escaso en la desesperanzada vida de
(Tos mortales

Ni el diamante ni los lechos de plata, cosas preciosas para el
[hombre, brillan ante los ojos,

N i tampoco los fecundos campos de la vasta tierra, cargados
\de frutos, plenos de riqueza, 

Como la comunión de pensamientos entre los hombres de
[bien (6).

Adiós; y reconoce hasta qué punto has errado en tu tra- 6 
tó conmigo para que te portes mejor con los demás.

35

(4) Versos de una tragedia desconocida. (Nauck, Tr. Qr.t fr. 2, 
Eurípides 956.)

(5) Versos de una tragedia desconocida. (Nauek Tr. Or,t fr. 2, 
Adesp., 347.)

(6) Versos de un lírico dosoonocido. (Bergk, Lyr. Qr, ΠΙ, Adcsp., 
1 3 8 . ) / : / ; :



Β.

Πλάτων Διονυσίω εΟ πράττειν.

"Ηκουσα *Αρχεδήμου, ότι σύ ήγεΐ χρηναι περι 
σου μή μόνον εμέ ήσυχίαν αγειν, άλλα καί τους 
έμούς επιτηδείους του φλανρόν τι ττοιεϊν ή λέγειν 
περί σου* Δίωνα δέ μόνον έξαίρετον ποιεί* οϋτος 

c δε ό λόγος σημαίνει, τό Δ i cova έξαίρετον είναι, 6τι 
οΟκ άρχω εγώ των έμών επιτηδείων* εΐ γάρ 
ήρχον εγώ ουτω των τε άλλων και σου και Δίωνος, 
πλείω άν ήν υμϊν τε πασιν αγαθά τοΐς τε άλλοις 
"Ελλησιν, ώς εγώ φημι. νυν δέ μέγας εγώ εϊμι 
έμαυτόν παρέχων τφ  έμω λόγω  επόμενον, καί 
ταυτα λέγω ώς ουχ ύγιές τι Κρατιστόλου και Πο- 
λυξένου προς σέ είρηκότων, ών φασi λέγειν τον 

d ετερον, δτι άκούοι Όλυμπίασι πολλών τινών των 
μετ’ έμοϋ σε κακη γορούντων. ίσως γάρ όξύτερον 
έμοϋ ακούει* εγώ μέν γάρ ούκ ήκουσα. χρή δέ, 
ώς έμοί δοκει, ούτωσί σε ποιεΐν του λοιπού, όταν 
τι τοιοϋτον λέγη τις περί ήμών τίνος, γράμματα 
πέμψαντα εμέ έρέσθαι* εγώ γάρ τάληθη λέγειν 
ούτε όκνήσω ούτε αίσχυνοϋμαι. έμοί δέ δή καί
310 b σου V et ex corr. A (ου β. 8.) Ο (σου s. a.): σέ cett. 

c ύμΐν vulg.: ήμΐν AO.

CARTA II

PLATON SALUDA A DIONISIO

Me lie enterado por Arquedemo (1) de queden tu opi
nión, no solamente yo debo mantener una actitud pasiva 
respecto de ti, sino que también mis amigos deben abste
nerse de hacer o decir cualquier cosa desagradable en rela
ción contigo. Unicamente a Dión le consideras exceptuado. 
Por cierto que esta frase «Dión está exceptuado» significa 
que yo no ejerzo ninguna influencia sobre mis amigos. Si 
la ejerciera tanto sobre los otros como especialmente sobre 
Dión y sobre ti, mejor irían la cosas, digo yo, para todos 
nosotros y para el resto de los griegos. Pero lo cierto es que 
mí fuerza estriba en mostrarme yo mismo perfectamente 
fiel á mi doctrina. Digo esto, porque no hay nada de ver
dad en lo que te han contado Cratistolo y Polixeno (2), 
de uno de los cuales se dice que afirma haber oído en los 
Juegos Olímpicos (3) a muchos de los míos hablar mal de 
ti. Tal vez tenga el oído más fino que yo. Yo desde luego 
no lo oí. He aquí lo que a mi parecer debes hacer en ade
lante, cuando se te diga algo por el estilo acerca de alguno 
de nosotros: escribirme una carta y preguntarme a mí; ni 
el temor ni la vergüenza me impedirán decirte la verdad.

(1) Arquedemo es nombrado repetidas veces en las Cartas; fué 
discípulo de Arquitas (VII, 339 6); Platón vivió en su casa, en Sira
cusa, durante algún tiempo (VII, 349 d); fué testigo de la trascen
dental conversación que Platón tuvo con Dionisio (III* 319 a), y 
sirvió a menudo de intermediario entre ambos (312 d y 313 d).

(2) De Cratistolo no tenemos otra noticia que su mención en este 
lugar. Polixeno, citado también en 314 c, fué un discípulo de Brisón 
de Mégara, según se dice en XII, 360 c, al cual se atribuye la obje
ción del «tercer hombre» a la teoría platónica de las Ideas,

(3) Con toda probabilidad se refiere a los Juegos Olímpicos del 
364 a. de J. C.
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σοί τά  προς άλλήλους ούτωσί τυγχάνει εχοντα* 
ούτε αυτοί άγνώτές έσμεν ουδενί 'Ελλήνων ώς 
επος είπειν, ούτε ή συνουσία ημών σιγαται* μή 

e λανθανετω δέ σε, ότι ουδ3 εις τον επειτα χρόνον 
σιγηθήσεται* τοσοΰτοι οί παραδεδεγμένοι είσίν 
αυτήν, άτε ουκ όλίγην γεγενημένην ουδ5 ήρεμα, 
τί ούν δή λέγω νυνί; έρώ άνωθεν άρξάμενος. πέ- 
φυκε ξυνιέναι εϊςταυτό φρόνησίςτε και δύναμις με
γάλη, και ταυτ* άλληλ* αεί διώκει καί ;$ητεϊ καί 
ξυγγίγνεται* επειτά καί οί άνθρωποι χαίρουσι περί 
τούτων αυτοί τε διαλεγόμενοι καί άλλων άκούοντες 
εν τε ϊδίαις ξυνουσίαις καί εν ταίς ποιήσεσιν, οΐον

311 καί περί Ιερωνος όταν διαλέγωνται άνθρωποι καί 
Γίαυσανίου' τοΰ Λακεδαι μονίου, χαίρουσι την Σι- 
μωνίδου ξυνουσίαν παραφέροντες, ά τε επραξε και 
είπε προς αυτούς- καί Περίανδρον τον Κορίνθιον 
καί Θαλήν τον Μιλήσιον ύμνεΐν ειώθασιν άμα, καί 
Περικλέα καί ‘Αναξαγόραν, καί ΚροΤσον αύ καί 
Σόλωνα ώς σοφούς καί Κυρον ώς δυνάστην, καί 
δή ταυτα μιμούμενοι οί ποιηταί Κρέοντα μέν και 
Τειρεσίαν συνάγουσι, Πολύειδον δέ καί Μίνω,

6 ’Αγαμέμνονα δέ καί Νέστορα καί Ό δυσσέα καί 
Παλαμήδη* ώς δ* έμοί δοκεϊ, καί Προμηθέα |Διί 
ταύτη πη συνήγον οι πρώτοι άνθρωποι* τούτων 
δέ τούς μέν εις διαφοράν, τους δ* εις φιλίαν άλλή- 
λοις ίόντας, τούς δέ τοτέ μέν εις φιλίαν, τοτε 
δ* εις διαφοράν, καί τά  μέν όμονοοϋντας, τά  δέ

d αύτοί : αύτοί áv ALOZ; ácv om. V del tng. LZO. 
e τοσοΰτοι Richards, Ast>: τοιοϋτοι codd.
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El estado actual de nuestras mutuas relaciones es el si
guiente: ni tú ni yo somos personas desconocidas, podemos 
decir, para ninguno de los griegos, ni la relación entre nos
otros se mantiene en secreto; y no pierdas de vista que e 
tampoco se mantendrá en el porvenir; tan grande es el nú
mero de los que han tenido noticia de ella como de una 
relación larga y activa. ¿Qué quiero decir con esto? Te lo 
explicaré remontándome a los orígenes de la cuestión. La 
sabiduría y el poder grande tienden naturalmente a unirse 
y sin cesar se persiguen, se buscan y se reúnen entre sí; los 
hombres gustan de hablar de ello y de oír hablar a otros de 
estos casos, tanto en conversaciones privadas como en los 
poemas. Así, por ejemplo, cuando los hombres hablan de 
Hierón y de Pausanias de Lacedemonia (4), gustan de men- 311 
cionar sus relaciones con Simónides, la conducta que éste a 
observó con ellos y las palabras que les dirigió. Suelen cele
brar conjuntamente la gloria de Periandro de Corinto y de 
Tales de Mileto, la de Pericles y Anaxágoras, la de Creso y 
Solón, como sabios, unida a la de Ciro como rey. Y los poe
tas, imitando estos ejemplos, presentan emparejados a 
Creonte y Tiresias, a Poliido y Minos, a Agamenón y Nés- b 
tor, a Ulises y Palamedes. Y, en mi opinión, también de 
modo muy análogo, relacionaron a Prometeo con Zeus los 
hombres primitivos. A algunas de estas parejas las repre
sentan en discordia, a otras en buena armonía, a otras, unas 
veces en buena armonía y otras éh discordia; y de acuerdo

(4) A las relaciones del rey Hierón y  el poeta Simónides se refie
re el 'Ιέρων de Jenofonte. A las de Simónides con el rey Pauaanias 
de Lacedemonia hacen referencia Plutarco (Consol. ad Apollt 105) 
y Pausanias, (III, 8, 2). Periandro, tirano de Corinto, aunque consi
derado como uno de los siete sabios, es opuesto aquí como jefe de 
Estado a Thales de Mileto como sabio. Son notorias las relaciones 
entre Pericles y  Anaxágoras, citadas en otros lugares por Platón
(Fedroy 270 a y Alcib. I, 118 c). Eri cuanto a las relaciones de Creso, 
Solón y  Ciro, hay que tener en cuenta que la tradición refiere las de 
Creso y  Solón (Herod. I, 29), así como el papel desempeñado por 
Creso como consejero de Ciro y Cambises (Herod. III, 36); sin duda 
los tres nombres están unidos en la mente del autor de la Carta, 
Poliido fué, según Homero, un adivino de la corte de Minos. Néstor, 
Ulises y  Palamedes son una tríada de hombres sabios y  prudentes 
unidos a Agamenón por los poetas épicos y  trágicos. En cuanto a 
Creonte y Tiresias, véase Sófocles, en Antlgona.
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δ ιαφερο μένους άδουσι, πάντα δή ταϋτα λέγω 
τόδε βουλόμενος ένδείξασθαι, δτι ούκ, έπειδάν 

» ήμεΐς τελευτήσωμεν, καί οι λόγοι οί περί ήμών 
αυτών σεσιγήσονται, ώ στ ’ έπιμελητέον αυτών 
Ιστίν. ανάγκη γάρ, ώς εοικε, μέλειν ήμίν καί του 
επειτα χρόνου, έπειδή καί τυγχάνουσι κατά τινα 
φύσιν οι μέν άνδραποδωδέστατοι ούδέν φροντί- 
^οντες αύτοΟ, οί δ* επιεικέστατοι παν ποιουντες, 
δπως άν είς τον Ιπειτα χρόνον ευ άκούσωσιν. 6 
δή και εγώ τεκμήριον ποιούμαι, δτι εστι τις αϊσθη- 
σις τοϊς τεθνεώσι τών ενθάδε* αϊ γάρ βέλτισταί 

d ψυχαι μαντεύονται ταυτα ούτως εχειν, αί δέ μοχθη
ρότατοι ού φασι, κυριώτερα δέ τά  τώ ν θείων άν
δρών μαντεύματα ή τά  τών μή. οΐμαι δ* εγωγε 
τούς εμπροσθεν, περί ών λέγω, εί έξείη αύτοΐς 
έπανορθώσασθαι τάς αύτών συνουσίας, πάνυ άν 
σπουδάσαι ώστε βελτίω λέγεσθαι περί αύτών ή 
νυν. τούτο ούν ήμϊν ετι, σύν θεω είπείν, εξεστιν, 
εϊ τι άρα μή καλώς πέπρακται κατά τήν έμπρο
σθεν συνουσίαν, έπανορθώσασθαι καί εργω καί 
λόγφ* περί γάρ φιλοσοφίαν φημί έγώ τήν άλη- 

e θινήν δόξαν καί λόγον εσεσθαι ήμών μέν δντων 
επιεικών βελτίω, φαύλων δέ τούναντίον. καί τοι 
περί τούτου ήμεΐς επιμελούμενοι ούδέν άν εύσε- 
βέστερον πράττοιμεν, ούδ* άμελουντες άσεβέστε- 
ρον. ως δή δει γίγνεσθαι, καί τό δίκαιον fj εχει, 
εγώ φράσω. ήλθον εγώ εις Σικελίαν δόξαν εχων 
πολύ τών έν φιλοσοφώ διαφέρειν, βουλόμένος δέ

311 d τούς Hermann: τοις codd.
e καί λόγον ALO: om. ex con·. ALÓ: ante έσεσθαι transp. Her- 

mann.
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en algunas cuestiones y discordantes en otras. Todo esto 
lo digo con el deseo de indicarte que, cuando nosotros mu- c 
ramos, no por ello quedará acallada la fama de nuestras 
personas; por consiguiente, debemos cuidarnos de ella. Es 
preciso, en efecto, a mi parecer, que tengamos también en 
cuenta el porvenir, porque se da la circunstancia de que, 
por una especie de ley natural, los seres más ruines no se 
preocupan en absoluto de él, mientras que los más perfec
tos hacen todo lo posible para ser tenidos en buen concep
to por los hombres del futuro. Por cierto, que yo considero 
esto como una prueba de que los muertos perciben algo de 
las cosas de la tierra: los espíritus más selectos tienen el d 
presentimiento de que esto es así, mientras que los mas 
viles lo niegan; y tienen más autoridad los presagios de los 
hombres que se asemejan a los dioses que los de aquellos 
que no se asemejan. Yo creo, pues, que estos hombres del 
pasado a quienes me he referido, si les fuera posible rectifi
car los errores de sus mutuas relaciones pondrían todo su 
empeño en que se hablara de ellos mejor de lo que se habla. 
Para nosotros existe todavía, dicho sea con beneplácito de 
los dioses (5), esta posibilidad de enmendar de palabra y de 
obra todo lo que no haya estado bien en nuestras relaciones 
anteriores. Pues por lo que respecta a la verdadera filoso
fía, yo sostengo que será teñida en mejor opinión y se ha- e 
blará mejor de ella si nosotros somos como debemos ser, 
y que, en cambio, siendo nosotros mezquinos sucederá todo 
lo contrario. Y ciertamente que nada más sagrado podría
mos hacer que preocuparnos de ello y nada más impío que 
descuidarlo. ¿Cómo puede realizarse esto? ¿Cuál es la me
dida justa? Te lo voy a explicar: Yo vine a Sicilia con la 
fama de ser muy superior a los demás filósofos y mi deseo

(5) ípifiero en la traducción de esta frase de otras versiones, en 
las que creo que no se da la debida importancia a είπείν. Considero 
traducción correcta (a semejanza de ώς έπος είπείν, ώς συνελόντι 
είπείν, etc.) <cpor decirlo con ayuda de loa dioses», esto ea «dicho aea 
con beneplácito de los dioses» (Cf. la frase popular castellana «en 
buena hora lo diga»). En Prot. 317 b Croiaet traduce la misma frase 
Les dieux me pardonnent! Howald traduce so Gott will, Eñ las Cartas 
vuelve a aparecer la misma expresión, con idéntico sentido en 
320 b y  c. También en Leyes 858 b y  Teetetea 151 b (véase Novotny 
Platonts. Epislulae, pág. 70, nota a loe. cit.).
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Ιλβώυ sjs Συρακούσα; συμμάρτυρα λαβεϊν σέ, ívoc
312 μοι Τίμωτο φιλοσοφία καί παρά τ φ  ττλήθει. τού

το S' ούκ εύαγέζ μοι άπέβη. τ ό δ1' αίτιον ού λέγω
οπερ αν πολλοί εΐποιεν, άλλ5 ότι έφαίνου ου πάνυ 
εμοί τπστευειν συ, άλλ εμέ μέν π ως άποπέμψά- 
σθαι εθέλειν, ετέρους δέ μετο(πέμψασθαι, και ^ητεΐν 
τό πραγμα τί τό εμόν έστιν, άπιστων, ώς έμοί 
δοκεΐ* καινοί επί τούτοις βοώντες πολλοί ήσαν, 

 ̂ ^ ^ οντε »̂ ^5 συ εμου μέν καταπεφρόνηκας, άλλα 
δέ εσπουδακας. ταυτα δή διαβεβόηται* δ δέ μετά 
ταυτα δίκαιόν έστι ποιεΐν, άκουε, ίνα σοι και άπο- 
κρίνωμαι ο σύ έρωτας, πως χρή εχειν εμέ καί σέ 
προς αλληλους. ει μεν ολως φιλοσοφίας καταπε
φρόνηκας, εφν χαίρειν* ει δέ παρ’ ετέρου άκήκοας 
ή αύτός βελτίονα εύρηκας τω ν παρ* έμοί, εκείνα 
τιμάν εί δ άρα τα  παρ’ ημών σόι άρέσκει, τιμη- 
τεον καί εμέ μαλιστα. νυν ούν, ώσπερ καί εζ 

συ καθηγου, εψο^αι δέ εγώ* τιμώμενος 
c γάρ υπό σου τιμήσω σέ, μη τιμώμενος δέ ήσυχίαν 

αξω. ετι δε 'υ μεν εμε τιμών καί τούτου καθη
γούμενος φιλοσοφίαν δόξεις τιμάν, και αύτό τούτο, 
δτι διεσκόπεις καί άλλους, προς πολλών εύδοξίαν 
σοι οΐσει ώς φιλοσόφορ δντι* εγώ δέ σέ τιμών μή 
τιμωντα πλούτον δόξω θαυμά^ειν τε καί διώκειν, 
τούτο δ* ϊσμεν δτι παρά πάσιν όνομα ου καλόν 
εχει. ως δ έν κεφαλαίορ ειπεΐν, σου μέν τιμώντος 
άμφοτέροις κόσμος, έμου δέ όνειδος άμφοΐν. περί 

d μεν ούν τούτων ταυτα.
Τό δέ σφαιρίον ουκ όρθώς εχει* δηλώσει δέ σοι

312 c γάρ :μέν γάρ ZV efc O (s. e.).
c ¿ίξω V et ex corr. (á s. s.) O: £ξω AOZ.
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al ir a Siracusa era tomarte a ti como testigo de ello, a fin 312 
d.e que, por mi medio, la filosofía fuera estimada incluso α 
entre las masas. Pero no obtuve un resultado satisfactorio.
Yo no señalo como causa de este fracaso lo que muchos 
señalarían, antes bien, el hecho de que, evidentemente, tú 
no tenías demasiada confianza en mí, sino que se veía que 
deseabas despedirme de algún modo y hacer venir a otros, 
y que procurabas averiguar en qué consistían mis planes, 
por desconfiar de mí, supongo yo. Eran muchos los que a 
propósito de esto ponían el grito en el cielo, diciendo que 
me habías despreciado y que tus entusiasmos habían to- 6 
mado distintos derroteros. Esto se ha propalado por todas 
partes. Oye ahora lo que en adelante es razonable hacer 
y recibirás mi respuesta a tu pregunta sobre la actitud re
cíproca en que tú y yo debemos mantenernos. Si has llega
do a un absoluto desprecio de la filosofía, prescinde de ella; 
si has oído a otro o has descubierto tú mismo una doctrina 
mejor que la mía, consagra a ésta tu estimación. Pero si 
acaso es mi doctrina la que te agrada, has de estimarme a 
mí con absoluta preferencia. En esta ocasión, lo mismo que 
ha sucedido desde el primer momento, tú has de dar la 
pauta y yo la seguiré. Si tú me honras, yo te honraré; en c 
caso contrario, tampoco yo haré nada. Además, honrándo
me a mí y tomando la iniciativa en esto, darás la impre
sión de honrar a la filosofía, y esto mismo te granjeará la 
consideración de muchos que verán un filósofo en ti, fin 
que perseguías en tu trato con otros filósofos. En cambio 
yo, si te honro a ti sin reciprocidad por tu parte, daré la 
impresión de admirar y perseguir la riqueza, y ya sabemos 
que de este proceder tiene todo el mundo muy mala opi
nión. En resumen*. tu iniciativa en la estimación significa 
prestigio para los dos; la mía, en cambio, una ignominia 
para ambos. Y basta de esta cuestión.  ̂ d

La esferita (6) no está bien; ya te lo explicará Arquede-

(6) N o 80 sabe a qué clase de «esferita» .puede referirse. Tal vez 
a una esfera celeste de las descritos por Cicerón en De Rep. Ϊ, 14, 
cuya invenoión se atribuye a Arquímedes y  b u  perfeccionamiento a 
Eudoxo de Cnido. Mostraban los movimientos del eo], la luna y los 
cinco planetas entonces conocidos.
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’ Αρχέδημος, έπειδάν ελθη. καί δή και περί του- 
δε, δ τούτου τιμιώτερόν τ ’ έστί καί θειότερον, καί 
μάλα σφόδρ* αύτφ δηλωτέον, υπέρ ο0 συ πέπομ- 
φας άπορούμενος. φής γάρ δή κατά τόν εκείνου 
λόγον, ουχ ίκανώς άποδεδεΐχθαί σοι περί τής του 
πρώτου φύσεως. φραστέον δή σοι δι* αίνιγμών, 
ΐν* αν τι ή δέλτος ή πόντου ή γης έν πτυχαις 
πάθη, ό άναγνούς μή γνω. ώδε γάρ εχει. περί 

e τον πάντων βασιλέα πάντ’ έστί καί εκείνου ενεκα 
πάντα, καί εκείνο αίτιον απάντων τω ν καλών* 
δεύτερον δέ πέρι τά  δεύτερα, καί τρίτον τά  τρίτα, 
ή ουν άνθρωπίνη ψυχή περί αύτά ορέγεται μαθεϊν 
ποΓ άττα έστί, βλέπουσα εις τά  αυτής συγγενή,

313 ών ουδέν ίκανώς εχει. του δή βασιλέως πέρι καί 
ών είπον, ουδέν έστι τοιοΰτον. τό  δή μετά τούτο 
ή ψυχή φησιν — αλλά ποιόν τι μήν τοΰτ* έστίν, 
ώ  παι Διονυσίου καί Δωρίδος, τό ερώτημα, ο 
πάντων αίτιόν έστί κακών, μάλλον δέ ή περί τού
του ώδίς έν τη ψυχή έγγιγνομένη, ήν el μή τις 
έξαιρέθήσεται, τής αλήθειας όντως ου μή ποτε τύ
χη; σύ δέ τοΰτο προς εμέ έν τω  κήπω υπό ταΐς 
δάφναις αυτός έφησθα έννενοηκέναι καί είναι σόν 

δ εφημα* καί εγώ εΐπον, δτι τούτο εΐ φαίνοιτό σοι 
ούτως έχειν, πολλών αν εΐης λόγων εμέ άπολελυ- 
κώς. ο ύ  μήν άλλω γέ ποτ* εφην έντετυχηκέναι 
τονθ* ευρηκότι, αλλά ή πολλή μοι πραγματεία 
περί τουτ’ εΐη* συ δέ ίσως μέν άκούσας του, τάχα 
δ* αν θεία μοίρα κατάτουθ* όρμήσας, έπειτα αύτου 
τάς αποδείξεις ώς εχων βεβαίως ου κατέδησας,

d δ τούτου V efe mg.. AQ: βτου mg. Ζ: δτου δέ ALOZ. 
e πέρι Karsten et socuti Bumet, Souilbé: περί vulg.
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mo cuando vaya. Ha de darte asimismo explicaciones de
talladas acerca de esa otra cuestión, más preciosa y eleva
da que ésta, sobre la cual me has enviado un mensaje ex
poniéndome tus dificultades. Dices, en efecto, según él se 
expresa, que no te ha quedado suficientemente demostrada 
la naturaleza del «Principio)) (7). Tengo que explicártelo en 
lenguaje enigmático, a fin de que si mi carta «sufre algún 
percance por los recovecos de la tierra o del mar» (8) el 
que lo lea no lo entienda. He aquí como es: Todas las cosas 313 
están en relación con el Rey del Universo, todas existen a 
por El y El es la causa de toda belleza; las cosas segundas 
están en relación con lo «segundo» y las terceras con lo «ter
cero». Ahora bien, el alma humana tiende a averiguar la 
calidad de estas cosas mirando a las que son afines a ella 
misma, ninguna de las cuales se muestra suficiente. Ni en 
lo que respecta al Rey ni a las existencias que he mencio
nado hay nada de tal naturaleza. Entonces el alma pre
gunta..., ¿pero qué clase de pregunta es esta, hijo de Dio
nisio y Dórida, que es causa de todos los males, y más que 
la pregunta en sí el dolor como de alumbramiento que por 
ella se produce en el alma, y que, si el hombre no se libera 
de él, no es posible que jamás alcance realmente la verdad?
Me dijiste en el jardín, bajo los laureles (9), que tu perso
nalmente habías llegado a entender esto, y que ello cons
tituía un descubrimiento tuyo. Yo te contesté que si lo b 
creías efectivamente así me habías ahorrado muchos dis
cursos. Añadí que desde luego no había encontrado nunca 
a nadie que lo hubiera descubierto y que una gran parte de 
mi trabajo estaba dedicada al esclarecimiento de este pro
blema. Pero tú quizás oíste a alguien la solución, o tal vez 
diste con ella por designio divino, y después, creyendo pi
sar terreno firme no te cuidaste de asegurar sólidamente 
las correspondientes demostraciones, sino que saltas de una

(7) En cuanto a la interpretación de este «Principio» y a la exé- 
gesis de la doctrina expuesta a continuación en «lenguaje enigmáti
co», véase Introducción, pág. 17.

(8) La frase está, sin duda, tomada de loa trágicos.
(9) A esta conversación se hace seguramente referencia on Car

ta VII, 345 a. Otra conversación en el mismo lugar se menciona 
on VII, 348 o.
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άλλ* άττεις τοτέ μέν ούτω, τοτέ δέ άλλως περί τό  
c φαντα^όμενον, τό δέ ούδέν έστι τοιοΰτον. και 

τοϋτο ού σοι μόνω γέγονεν, άλλ· εύ ΐσθι μηδένα 
πώποτέ μου τό πρώτον άκούσαντα εχειν άλλως 
πως ή ούτω κατ’ άρχάς, και ό μέν πλείω εχων 
πράγματα, ό δέ έλάττω μόγις άπαλλάττονται, 
σχεδόν δε ούδεις ολίγα, τούτων δή γεγονότων 
καί έχόντων ούτω σχεδόν κατά τήν έμήν δόξαν 
εύρήκαμεν δ σύ έπέστειλας, δπως δει προς άλλή- 
λους ή μας εχειν. έπεί γάρ βασανίζεις αύτά ξυγγι- 
γνόμενός τε άλλοις καί παραθεώμενος παρά τά  τών 

d άλλων καί αύτά καθ* αύτά, νΰν σοι ταυτά τε, εΐ 
αληθής ή βάσανος, προσφύσεται, καί οικείος τού
τοι ς τε καί ήμϊν εσει. π ώ ς ουν [ου] ταϋτ5 εσται 
καί πάντα δ  εϊρήκαμεν; τον ’Αρχέδημον νΰν τε 
όρθώς έποίησας πέμψας, καί τό λοιπόν, έπειδάν 
ελθη προς σέ καί άπαγγείλη τά  παρ’ έμοΰ,.μετά 
ταυτα ισως άλλαι σε άπορίαι λήψονται. πέμψεις 
ουν αύθις, άν όρθώς βουλεύη, παρ’ εμέ τον 'Αρχέ- 
δημον, ό δ* έμπορευσάμένος ήξει πάλιν* καί τοΰτο 

e εάν δίς ή τρις ποιήσης καί βασανίσης τά  παρ’ 
έμοϋ πεμφθέντα ίκανώς, θαυμά^οιμ* άν εί μή τά 
πριν άπορούμενα πολύ σοι διοίσει η τά  νΰν. Θαρ- 
ροΰντες ούν ποιείτε ούτως* ού μή γάρ ποτε τής 
εμπορίας ταύτης ούτε σύ στειλης ούτε Ά ρχέδημος 
έμπορεύσεται καλλίω καί θεοφιλεστέραν. εύλα- 

314 βοΰ μέντοι μή ποτε έκπέση ταυτα εις ανθρώπους 
άπαιδεύτους* σχεδόν γάρ, ώς έμοί δοκεϊ, ούκ εστι 
τούτων προς τούς πολλούς καταγελαστότερα
313 b άλλ’ άττεις vulg.: άλλαττισοι Α: άλλ* ¿crxt σοι ex corr. A

ίττει mg. A: άλλ’ άττης σοι Ζ: άλλ* αϊττι σοι Ο (ει supra 
τι): άλλ' S. τί σοι V: άλλ' άττισι Plut. 85, 9: άλλ* άττουσι 
Diesio, Souilhé. 

d ού ταΰτ’ ALOZV: ού sed. Hermann: αύτά τ' mg. LO. 
e ή τά νυν: Ζ  et ex corr. (τά 8. a.) ΑΟ: ή νΰν AQV.
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explicación a otra distinta en la zona de lo aparente (10), c 
siendo así que no se trata de nada por el estilo. Y no es a 
ti solo a quien esto ha sucedido; puedes estar seguro de que 
nadie me oyó jamás iniciar esta cuestión sin pasar por esta 
misma experiencia en los comienzos. Se liberan al fin, unos 
con más dificultades, otros con menos, pero casi ninguno 
con facilidad.

En vista de las experiencias pasadas y del estado actual 
de las cosas, puede decirse que hemos encontrado, según 
creo, la respuesta a tu consulta sobre la manera en que de
bemos mantener nuestras mutuas relaciones. Ya que pones 
a prueba mi doctrina, tanto relacionándote con otros filó
sofos y comparándola con las de los demás como estudián- d 
dola en sí misma, ahora esta doctrina, si la prueba es fiel, 
se afianzará en ti e intimarás con ella y con nosotros. ¿Cómo 
tendrá lugar esto y todo lo que hemos dicho? En la presen
te ocasión hiciste bien en enviarme a Arquedemo; también 
en el futuro, una vez que haya vuelto a ti y te haya comu
nicado mi mensaje, te asaltarán tal vez con posterioridad 
otras dificultades. Pues bien, será una sensata decisión por 
tu parte enviarme de nuevo a Arquedemo, y él, agente de 
este comercio, volverá a regresar a tu lado. En el caso de 
que hagas esto dos o tres veces y verifiques escrupulosa- e 
mente las instrucciones que yo te envíe, mucho me extra
ñaría que estas primeras dificultades tuyas no lleguen a 
tener un aspecto muy diferente del actual. Animo, pues, y 
hacedlo (10 bis) así; pues a buen seguro que ni tú podrías 
promover ni Arquedemo practicar un comercio más noble 
y más grato a los dioses que éste. Ten cuidado, sin embargo, 314 
de que estas comunicaciones no trasciendan a personas sin a 
instrucción. Pues, a mi parecer, puede decirse que no hay 
doctrinas más ridiculas que éstas para los oídos del vulgo, 
como tampoco las hay más admirables ni más inspiradas

(10) Probablemente se refiere a lo que en la Carta VII, 342 b y 
siguientes se da el nombre de εϊδωλον.

(10 bis) El plural se refiere a Dionisio y  Arquedemo.



άκούσματα, ούδ* αυ πρός τούς ευφυείς θα υ μαστό- 

τερά τε καί ένθουσιαστικώτερα. πολλάκις δέ λε

γάμενα καί άεί άκουόμενα καί πολλά ετη μόγις 

ώσπερ χρυσός έκκαθαίρεται μετά πολλής πραγμα

τείας. δ δέ Θαυμαστόν αύτου γέγονεν, άκουσον. 

είσί γάρ άνθρωποι ταυτα άκηκοότες και πλείους, 

b δυνατοί μέν μαθεΐν, δυνατοί δέ μνημονευσαι καί β α -  

σανίσαντες πάντη πάντως κρϊναι, γέροντες ήδη 

καί ούκ έλάττω τριάκοντα ετών άκηκοότες, οΐ νυν 

άρτι σφίσι φασί τά  μέν τότε άπιστότατα δόξαντα 

είναι νυν πιστότατα καί εναργέστατα φαίνεσθαι, ο: 

δέ τότε πιστότατα, νυν τουναντίον, προς ταΰτ’ 

οϋν σκοπών εύλαβου, μή ποτέ σοι μεταμελήση 

των νυν άναξίως έκπεσόντων4 μεγίστη δέ φυλακή 

ο τό μή γράφειν άλλ1 έκμανθάνειν ου γάρ εστι τά 

γραφέντα μή ουκ έκπεσεϊν. διά ταυτα ουδέν π ώ - 

ποτ5 εγώ περί τούτων y  έγραφα, ούδ* εστι σύγ

γραμμα Πλάτωνος ουδέν ουδ’ εσται, τά  δέ νυν λε

γάμενα Σωκράτους έστί καλοΰ καί νέου γεγονό- 

τοςν_ fppcob-o καί πείθου, και τήν επιστολήν ταύ-
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para los espíritus naturalmente bien dotados. Repetidas 
mil veces y escuchadas sin interrupción durante muchos 
años, acaban por purificarse, como se purifica el oro, acri
solándolo continuadamente. Pero vas a oír lo que resulta 
sorprendente en esto: hay hombres, y muchos por cierto, 
que han escuchado estas doctrinas y que, dotados de ca- b 
pacidad para aprender, dotados asimismo de capacidad 
para recordar y para ejercer una crítica basada en un exa
men completo y concienzudo, siendo ya de edad avanzada 
y habiendo recibido estas enseñanzas durante un espacio 
de tiempo no inferior a treinta años, dicen que es precisa
mente ahora cuando lo que les parecía en otro tiempo más 
increíble les resulta más convincente y más claro, y que, 
en cambio, lo que en otro tiempo les parecía más convin
cente les resulta hoy todo lo contrario. Considerando esto, 
cuida de no tener que arrepentirte algún día de cosas que 
ahora hayas dejado trascender indebidamente. La precau
ción más eficaz es no escribir, sino aprender de memoria, c 
pues no es posible que lo escrito no trascienda. Este es el 
motivo por el que yo no he escrito jamás nada acerca de 
estas cuestiones, y no existe ni existirá obra alguna de Pla
tón (11). Las que ahora se dice que son suyas pertenecen 
realmente a Sócrates, restituido al esplendor de su juven-

(11) Es la misma afirmación hecha en la C. V il, 341 c. Estos dos 
pasajes y la comparación entre ellos han dado origen a discusiones 

' críticas. Tanto en uno como en otro se afirma, no que Platón no ha 
escrito «nada», sino «nada referente a estas cuestiones» (aquí περί 
τούτων, 341 c περί, αΰτών. Cuáles sean «estas cuestiones», se explica 
en 344 d περί φύσεως άκρων καί πρώτων «los elementos primordiales 
de la naturaleza de las cosas». En cuanto a la frase siguiente, puede 
considerarse como una afirmación de que, por lo menos hasta el mo
mento en que la carta fué escrita, las obras de Platón no expresan 
las convicciones íntimas y-personales del filósofo, sobre las que no 
juzga lícito escribir (cf. 344 c), sino que son el reflejo de las enseñan
zas recibidas en sus conversaciones con Sócrates. A esta interpreta
ción responde la traducción dada. Pero parece ingeniosa, y tal vez 
acertada, la hipótesis de Novotny, según la cual el nombre de Só
crates estaría aplicado metafórica e irónicamente a un determinado 
autor de tratados περί φύσεως, en cuyo caso la traducción sería: «las 
que ahora se le atribuyen son obra de cierto jóven y  guapo Sócra
tes». Pero, sea ello como quiera, «lo menos verosímil es que un fal
seador, con toda la serie de obras platónicas ante su vista, se lanzara 
a hacer tales afirmaciones» (Taylor).
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την νυν πρώτον πολλάκις άναγνούς κοττάκαυσον.
Ταυτα μέν ταύτη. περί δέ Πολυξένου έθαύμα- 

d σας δτι πέμψαιμί σοι· έγώ δέ και ττερί Λυκόφρο- 
νος καί των άλλων των παρά σοι όντων λέγω καί 
πάλαι και νυν τον αυτόν λόγον, δτι προς τό δια- 
λεχθήναι και φύσει και τη μεθόδω τών λόγων πάμ- 
πολυ διαφέρεις αύτών, και ούδείς αύτών έκών έξε- 
λέγχεται, ώς τινες ύπολαμβάνουσιν, άλλ* άκοντες. 
καί δοκεΐς μέντοι πάνυ μετρίως κεχρήσθαί τε αύτοϊς 
καί δεδωρησθαι. ταυτα μέν περί τούτων, πολλά 
ώς περί τοιούτων' Φιλιστίωνι δέ, εί μέν αύτός 

e χρή, σφόδρα χρώ, εί δέ οΐόν τε, Σπευσίππφ χρή- 
σον καί άπόπεμψον. δεΐται δέ σου καί Σπεύσιπ- 
πος· ύπέσχετο δέ μοι καί Φιλιστίων, εί σύ άφείης 
αύτόν, ήξειν προθύμως Άθήνα^ε. τον έκ τών λι
θοτομιών εύ έποίησας άφείς, ελαφρά δέ ή δέησις 
καί περί τών οίκετών αύτοΰ καί περί *Ηγησίππου 
του ’Αρίστωνος' έπέστειλας γάρ μοι, άν τις άδι
κη ή τούτον ή έκείνους καί σύ αϊσθη, μή έπιτρέ-

315 ψειν. καί περί Λυσικλείδου τάληθές εϊπεϊν άξιον* 
μόνος γάρ τών έκ Σικελίας Άθήνα^ε άφικομένων 
ούδέν μετεβάλετο περί τής σης καί έμής συνου
σίας, άλλ* άεί τι άγαθόν καί επί τά  βελτίω λέγων 
περί τώ ν γεγονότων διατελεΐ,

314 c δτι ALO: δτι ού ZV et ού η. a. Ο.
e αφείης Hermann: άφίης ΑΟ et mg. LZ: άφίηις A ex corr.

(alterum i s. a.): άφήσεις LZ: άφης V et mg. O. 
e λιθοτομιών ALOZV: λατομιών mg. ALOZ.
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tud. Adiós, y que sigas mis consejos; por de pronto esta 
carta, después de haberla leído repetidas veces, quémala.

Pasemos a otra cuestión. Te causa extrañeza que te haya d 
enviado a Polixeno. Pero yo tanto respecto de Licofrón (12) 
como de los demás que te rodean, digo y vengo diciendo 
hace tiempo lo mismo: que en punto a la dialéctica tú les 
aventajas en mucho, tanto por tus dotes naturales como 
por tu método lógico; ninguno de ellos se deja refutar de 
buen grado, como algunos suponen, sino muy a su pesar.
Y por cierto que mi opinión es que ya les has tratado y les 
has recompensado de sobra. Y basten estas palabras res
pecto a ellos; demasiadas son, teniendo en cuenta lq que 
valen. A Filistión (13), si le necesitas, utilízale a tu gusto, 
pero si te es posible, cédeselo a Espeusipo y enviáselo. Es- e 
peusipo te hace este mismo ruego, y también Filistión por 
su parte me aseguró que si tú le dejabas vendría con mu
cho gusto a Atenas. Al que salió de las canteras (14) hicis
te bien en dejarle marchar; el ruego referente a sus familia
res y a Hegesipo, hijo de Aristón, es fácil de satisfacer, pues 
ya me comunicaste que si se intentaba perjudicar a éste o 
a aquéllos y tú te enterabas, no lo permitirías. Respecto de 315 
Lisíelides (15) también es justo decir la verdad: de todos α 
los que han venido de Sicilia a Atenas, es el único que no 
ha variado lo más mínimo su actitud al referirse a las rela
ciones entre nosotros dos. No cesa un momento de hablar 
bien y con la mejor intención de lo acaecido.

(12) El nombre de Licofrón no puede identificarse con certeza.
Posiblemente se refiera al sofista de éste nombre, citado en varias 
ocasiones por Aristóteles. ,

(13) FjJistión fué un eminente médico nacido en el sur de Italia; 
en esta época desempeñaba sin duda sus funciones en la corte de 
Dionisio. Se conservan fragmentos de sus escritos en la colección de 
Wellmann (frg. gr.Arzte, I, 67 y 109).

(14) No se conocen las personas a que aquí se hace referencia. 
Las canteras se utilizaban como prisión.

(15) No se tiene otra noticia de Lisíclides que su mención en 
este lugar.



Πλάτων Διονυσίω χαίρειν έπιστείλας &ρ* όρθώ$ 
δ άν τυγχάνοι μι τής βέλτιστης ττροσρήσεως; ή μάλ

λον κοπτά τήν έμήν συνήθειαν γράφων εΟ πράτ- 
τειν, ώσπερ εΐωθα εν ταΐς έπιστολαϊς τους φίλους 
προσαγορεύειν; συ μέν γάρ δή καί τόν θεόν, ώς 
ήγγειλαν οί τότε θεωρουντες, προσεπτες έν Δελφοΐς 
αυτφ τούτω θωπεύσας τφ  ρήματι, και γέγραφας, 
ώς φασί,

χαΐρε*καΙ ήδόμενον βίοτον διάσωζε τυράννου*

c εγώ δέ ούδέ άνθρώπω κλήσει, ούτι δή θεω, παρα- 
κελευσαίμην άν δραν τοΰτο, Θεω μέν, οτι παρά φύ- 
σιν προστάττοιμ3 άν, πόρρω γάρ ήδονής ΐδρυται 
και λύπης τό  θειον, άνθρώπω δέ,. δτι τά  πολλά 
βλάβην ή δονή κα i λύπη γέννα, δυσ μάθειαν κα ι 
λήθην καί άφροσύνην και ύβριν τίκτουσα έν τη 
ψυχή. και ταυτα μέν ούτως είρήσθω παρ’ έ μου

315 c οΰτι AOZV: μή δτι δή mg. ALOZ: οΰτι δή Plut. 59, 5: μήπ 
δή Burneíi.

CARTA III

PLATON DESEA ALEGRIA (1) A DIONISIO

¿Encabezando así mi carta acertaré acaso con la más 
perfecta fórmula de saludo? ¿0 debería más bien escribir 
ele desea felicidad» como suelo hacer al dirigirme a mis ami
gos en las cartas? Pues tú por tu parte, según refirieron 
los que a la sazón concurrían a las fiestas (2), saludaste al 
dios de Delfos rindiéndole pleitesía precisamente con esta 
expresión, y dejaste escrito, según dicen:

. Gozo a ti, y conserva la placentera vida del tirano.
£

Pero yo, ni a un hombre, ni desde luego a un dios, le diri
giría esta invitación al saludarle: a un dios, porque le in
vitaría a algo que es contrario a su naturaleza (3), ya que 
la naturaleza divina se halla por encima del placer y del 
dolor; y a un hombre, porque la mayor parte de las veces 
el placer y el dolor causan un daño, engendrando en el alma 
indocilidad, olvido, insensatez y violencia. Quedé esto sen

il) Las fórmulas de saludo al principio de las Cartas tienen una 
difícil, o por mejor decir, imposible traducción exacta al castellano. 
Por ello he traducido simplemente «Saluda» en el comienzo de cada 
Carta. Al subrayarse en ésta los distintos matices de tales fórmulas, 
hay que tener en cuenta que χαίρειν (la más usual en las cartas grie
gas) indica un deseo de gozo, alegría y placer, mientras que εΰ 
πράττειν expresa un deseo de felicidad y bienestar; bien entendido 
que Platón considera tal felicidad y  bienestar como un resultado del 
triunfo del bien y  la sabiduría en el alma humana.

(2) Probablemente se refiere a las fiestas Píticas de 358 a. de Je
sucristo, en las que se hallaron presentes representaciones de Ate
nas y de Dionisio.

(3) Cf, Filebo 33 b y  Epin. 985 a.
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περί της προσρήσεως· συ δ* άναγνούς αύτά, όττη 
βούλει δέξασθαι, ταύτη δέχου.

Φασί δ ουκ ολίγοι λεγειν σε ττρός τινας των 
d παρά σέ πρεσβευόντων, ώς άρα σου ποτέ λέγον- 

τος άκούσας έγώ μέλλοντος τάς τε ‘ Ελληνίδας 
πόλεις έν Σικελία οίκφιν και Συρακουσίους έπι- 
κουφίσαι, την άρχήν άντί τυραννίδος είς βασιλείαν 
μεταστήσαντα, ταυτ’ άρα σέ. μέν τότε διεκώλυσα, 
ώς σύ φής, σου σφόδρα προθυμουμένου, νυν δέ 
Δίωνα διδάσκοιμι δραν αυτά ταυτα, καϊ τοΐς δια- 

e νοήμασι τοΐς σοΐς τήν σήν άρχήν άφαιρούμεθά σε. 
σύ δ’ εί μέν τι διά τούς λόγους τούτους ωφελεί, 
γιγνώσκεις αυτός, αδικείς δ’ ούν εμέ τάναντία των 
γενομένων λέγων. άδην γάρ υπό Φιλιστίδου καί 
άλλων πολλών πρός τούς μισθοφόρους και είς τό 
Συρακουσίων πλήθος διεβλήθνη διά τό μένειν έν 
ακροπολει, τους δ εξωθεν, εί τι γίγνοιτο αμάρτη
μα, παν είς εμέ τρέπειν, σέ φάσκοντας πάντα έμοι 
πείθεσθαι. σύ δ* αυτός οΙσθα σαφέστατα των πο-

316 λιτικών εμέ σοι κοινή πραγματευσάμενον έκόντα 
ολίγα δή κατ* άρχάς, όπη πλέον ποιεΐν άν ώήθην, 
άλλα τε βραχέα άττα καί περί τά  τω ν νόμων 
προοίμια σπουδάσαντα μετρίως, χωρίς ών σύ 
προσεγραψας ή τις ετερος* άκούω γάρ ύστερον 
ύμών τινάς αύτά διασκευωρεϊν, δήλα μήν έκάτερα 
εσται τοΐς τά έμόν ήθος δυναμένοις κρίνειν. άλλ* 
ούν, δπερ άρτίως εϊπον, ού διαβολής προσδέομαι 
πρός τε Συρακουσίους καί εϊ δή τινας ετέρους πεί
θεις λέγων αύτά, αλλά πολύ μάλλον απολογίας
Λ, Λ 0 ΑΟΖ: σοΐς ΙΒίοις ex corr. 0  et mg. Z: σοΐς Ιδία V.
316 a AOZV: δτε τι mg. AO.
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tado por mi parte respecto del saludo. Tú, después de ha
berlo leído, date por saludado en la manera que más te 
plazca.

Se comenta mucho que te dedicas a decir a algunos de 
los que desempeñan una misión en tu corte, que al hablar d 
tú en una ocasión delante de mí de que estabas dispuesto 
a restablecer las ciudades griegas de Sicilia, así como a sua
vizar la situación de los siracusanos con virtiendo de tira
nía en reino el régimen de gobierno, yo te impedí entonces 
realizar estos proyectos, según dices, a pesar de tener tú 
gran empeño en ello; que ahora, en cambio, estoy indu
ciendo a Dión a hacer esto mismo, y que, sirviéndonos de 
tus propias ideas, intentamos arrebatarte el poder. Si a ti « 
te reporta alguna utilidad hacer estas declaraciones, tú lo 
sabrás; pero desde luego conmigo cometes una injusticia 
diciendo lo contrario de lo realmente sucedido. Y ya es 
bastante haber sido difamado por Filistides (4) y otros mu
chos ante los mercenarios (5) y ante el pueblo de Siracusa 
por el hecho de permanecer en la acrópolis, y que los de 
fuera si algún error se cometía me lo achacaran a mí en su 
totalidad, alegando que tú seguías en todo mis instruccio
nes. Pero tú sabes muy bien que de los asuntos políticos 
yo colaboré contigo de buen grado en muy pocos al princi- 316 
pió, de la manera en que pensé que podría conseguir algo; a 
y que sólo me ocupé con relativo interés, aparte de alguna 
cuestión de poca monta en la redacción de los preámbulos 
de las leyes, independientemente de lo que tú o quien haya 
sido añadisteis después. Tengo entendido, en efecto, que 
posteriormente algunos de vosotros habéis estado revisan
do estos preámbulos, pero sin duda la diferencia entre los 
respectivos textos será evidente para los capaces de juzgar 
de mi carácter. Pero, como acabo de decir, no tengo por 
qué ser difamado ante los siracusanos ni ante otros cuales
quiera a quienes puedas convecer con estas afirmaciones;

(4) Filistides (empleado el patronímico en vez del nombre per
sonal) es, según Meyer (Oesch. des Altertums, V, 502), Filisto, un 
historiador y  político, colaborador de Dionisio y  enemigo acérrimo 
de Dión.

(5) Cf. C. VII, 348 a,'b.
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δ πρός τε την προτέραν γενομένην διαβολήν καί τήν 
νυν μετ* έκείνην μεί^ω φυομένην καί σφοδροτέραν. 
πρός δύο δή μοι διττάς άναγκαϊον ποιήσασθαι τάς 
άπολογίας, πρώτον μέν ώς εικότως σοι εφυγον 
κοινωνεΐν περί τά  της πόλεως πράγματα, τό δέ 
δεύτερον ώς ούκ έμήν ταύτην εϊρηκας συμβουλήν 
ουδέ διακώλυσιν, μέλλοντί σοι κατοικίαν ‘ Ελλη- 
νίδας πόλεις έμποδών έμέ γεγενήσθαι. τήν ουν 

c αρχήν ών είπον περί προτέρων άκουε πρότερον.
ΤΗλθον καλούμενος εις Συρακούσας Οπό τε σου 

και Δίωνος, του μέν δεδοκιμασμένου παρ’ έμοί καί 
ξένου πάλαι γεγονότος, έν ηλικία δέ δντος μέση 
τε και καθεστηκυία, ών δή παντά.τασι χρεία τοΤς 
νουν και σμικρόν κεκτημένοις μελλουσι περί το - 
σούτων όσα ήν τότε τά σά βουλεύεσθαι, σου δέ 
όντος μέν σφόδρα νέου, πολλής δέ απειρίας οΰσης 
περι σέ τούτων, ών εμπειρον εδει γεγονέναι, καί 

d σφόδρα άγνώτος έμοΐ. τό  μετά τούτο ειτ’ άν
θρωπος είτε θεός είτε τύχη τις μετά σου Δίωνα 
έξεβαλε, και έλείφθης μόνος.3 άρ1 ούν οϊει μοι τότε 
πολιτικών εΐναι κοινωνίαν πρός σέ, τόν μέν εμ- 
φρονα κοινωνόν άπολωλεκότι, τόν δέ άφρονα 
όρώντι μετά πονηρών καί πολλών ανθρώπων κα- 
ταλελει μμένον, ούκ άρχοντα, οϊόμενον δ5 άρχειν, 
ύπό δέ τοιούτων ανθρώπων άρχόμενον, έν οΐς τί 
χρήν ποιεΐν έμέ; μών ούχ δπερ έποίουν άναγ- 

e καΐον, έκ των λοιπών τά  μέν πολιτικά χαίρειν εαν, 
ευλαβούμενον τάς έκ των φθόνων διαβολάς, ύμας 
δέ πάντως, καίπερ άλλήλων χωρίς γεγονότας και 
διαφόρους όντας, πειρασθαι φίλους άλλήλοις δ τι 
μάλιστα ποιεΐν; τούτων δή καί σύ μάρτυς, δτι τοΰ-
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antes bien, muolio más procede la defensa tanto contra la b 
calumnia anterior como contra la que ahora ha venido a 
sumarse a aquélla, y que va creciendo en intensidad y  vio
lencia. Contra esta doble calumnia, me es forzoso presentar 
una doble justificación (6), demostrando en primer lugar 
que con mucha razón me inhibí de toda colaboración con
tigo en materia de gobierno, y en segundo lugar que no 
procede de mí ese consejo y oposición a que te has referi
do al afirmar que yo fui un obstáculo a tus proyectos de 
restablecer las ciudades griegas. Oye ante todo los antece
dentes de las primeras imputaciones calumniosas que he c 
mencionado.

Yo acudí a Siracusa a instancias tuyas y de Dión. Este 
último era hombre cuya valía yo tenía ampliamente com
probada, y le unían conmigo antiguos vínculos de hospita
lidad; se hallaba, por otra parte, en esa edad intermedia y 
reposada que requieren en sus colaboradores los que tienen 
el más mínimo sentido común cuando han de deliberar so
bre problemas de tanta envergadura como entonces eran 
los tuyos. Tú, en cambio, eras extremadamente joven, ado
lecías de una gran inexperiencia en materias en que se re
quería ser sumamente experto y eras completamente des
conocido para mí. Posteriormente, tal vez por obra de un d 
hombre, tal vez de un dios, tal vez de un azar del destino, 
que se valieron de ti como instrumento, sobrevino el des
tierro de Dión y te quedaste solo. ¿Acaso piensas que me 
era posible a mí en aquellos momentos colaborar contigo 
en asuntos de Estado, a mí, que había perdido al compa
ñero sensato y veía al insensato a merced de una multitud 
de cortesanos sin escrúpulos, no gobernando, sino creyendo 
gobernar, pero en realidad gobernado él por hombres de tal 
ralea? En aquellas circunstancias, ¿qué podía hacer yo? 
¿Acaso me quedó otro remedio que hacer lo que hice? Des
pedirme en adelante de la política, poniéndome a cubierto « 
de las calumnias de los envidiosos e intentar por todos los 
medios reconciliaros a vosotros dos lo mejor posible, a pe-

(6) El pasaje recuerda el de la Apología de Sócrates, de Platón, 
en el que Sócrates expresa la necesidad de defenderse de las dos 
c]&3ea de acusadores que le han calumniado, {Apol., 318 a).
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το αύτό ξυντείνων ούκ ανήκα πώττοτε* καί μόγις 
μέν, όμως δ* ώμολογήθη νων πλεΰσαι μέν οικαδε

317 έμέ, επειδή πόλεμος ύμάς κατειχεν, ειρήνης δ* αΟ 
γενομένης έλθεΐν εμέ τε καί Δίωνα εις Συρακούσας, 
σέ δέ καλεΤν ή μας. και ταυτα μέν ούτως έγένετο 
τής έμής εις Συρακούσας αποδημίας πέρι τής π ρώ 
της και τής πάλιν οικαδε σωτηρίας* τό δέ δεύτε
ρον ειρήνης γενομένης έκάλεις με ού κατά τάς ομο
λογίας, άλλα μόνον ήκειν έπέστελλες, Δίωνα 5* 
εισαυθις εφησθα μεταπέμψασθαι. διά ταυτα ούκ 
ήλθον, άλλά και Δίωνι τ ό τ  άπηχθόμην* ωετο γάρ 

b είναι βέλτιον έλθεΐν έμέ καί ύπακοΰσαί σοι. τό  δέ 
μετά ταυτα ύστερον ένιαυτω τριήρης άφίκετο και 
έπιστολαι παρά σου, των δ ’ έν ταϊς έπιστολαΐς 
γραμμάτων ήρχεν, ώς, άν άφίκωμαι, τά  Δίωνός 
μοι γενήσοιτο πράγματα πάντα κατά νουν τάν 
έμόν, μή άφικομένου δέ τάναντία. αίσ χύνομαι δή 
λέγειν, δσαι τότε έπιστολαι παρά σου καί παρ* 
άλλων ήλθον διά σέ έξ Ιταλίας καί Σικελίας, 

c καί παρ’ δσους τών έμών οικείων καί τών γνω 
ρίμων, καί πασαι διακελευόμεναί μοι ΐέναι καί 
δεόμεναι σοι πάντως εμέ πείθεσθαι. έδόκει δή 
πάσιν, άρξαμένοις άπό Δίωνος, δειν έμέ πλευσαι 
καί μή μαλθακί^εσθαι. καί τοι τήν θ3 ήλικίαν αύ- 
τοϊς προύτεινόμην καί περί σου διισχυρι^όμην, ώς 
ούχ οΐός τ ’ εσοιο άνταρκέσαι τοίς διαβάλλουσιν 
ή μας καί βουλομενοις εις εχθραν έλθεΐν* έώρων 
γάρ καί τότε καί νυν όρώ τάς μεγάλας ουσίας καί 
ύπερόγκους τώ ν  τε ιδιωτών καί τώ ν μονάρχων 

d σχεδόν, δσωπερ άν μεί^ους ώσι, τοσούτω πλείους

317 α μεταπέμψασθαι codd.: μεταπέμπεσΟοα edd.
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sar de vuestras disensiones y diferencias. De esto tú eres 
testigo, de que yo no dejé jamás de perseguir este fin. Des
pués de mil dificultades, llegamos al cabo a un acuerdo: yo 
embarcaría para mi patria, ya que vuestro país estaba en 317
guerra (7), y una vez restablecida la paz, tanto Dión como a
yo volveríamos a Siracusa invitados por ti. Esta es la rea
lidad de los hechos por lo que respecta a mi primera visita 
a Siracusa y a mi nuevo refugio en la patria. En cuanto a 
la segunda parte, al restablecerse la paz me llamaste; pero, 
sin atenerte a nuestro convenio, me dabas instrucciones de 
que fuera solo, prometiendo que más adelante harías vol
ver a Dión. Por eso no fui, pero con ello incurrí también 
por el momento en el descontento de Dión. Pensaba él, en 
efecto, que era mejor que yo acudiera y obedeciera tus ór- 6 
denes. Posteriormente, tras el intervalo de un año, llegó 
una trirreme con una carta tuya, cuyas primeras palabras 
eran que, si yo iba, los asuntos de Dión se arreglarían en 
su totalidad conforme a mis deseos, mientras que si me 
negaba a ir sucedería todo lo contrario. Por pudor me abs
tengo de enumerar las cartas que en aquella ocasión llega
ron de Italia y de Sicilia, tuyas y de otras personas que se
guían tus sugerencias, y los muchos allegados y conocidos 
míos que las recibieron; todas ellas instándome a partir y c 
rogándome encarecidamente que accediera a tus deseos.
Era opinión de todos, empezando por Dión, que yo debía 
emprender la travesía y no mostrarme remiso. No obstan
te, yo me excusaba aduciendo mi edad (8), y, con respecto 
a ti, insistía en que no serías capaz de hacer frente a nues
tros calumniadores, deseosos de enemistarnos. Veía, en 
efecto, ya entonces como también veo ahora, que las gran
des y excesivas fortunas tanto de los particulares como de d

(7) Afirmación que bo repite en 0. VII, 338 a. Tal vez se refiera 
a la guerra sostenida por Dionisio con los lucanos (Meyer, op. cit, V, 
606) o a un episodio de la guerra secular sostenida por Sicilia contra 
loa cartagineses.

(8) Cf. C. VII, 338 c. 6u γέρων είην. Platón tendría por esta 
época cerca de setenta años. Para la situación cronológica de éste y 
de los otros viajes a Sicilia en la vida de Platón, véase Introduo* 
ción (págs. XII, XÍII y XV) a la República, de Pabón y  F. Galiano, 
editada en esta misma colección.
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και μεί^ους τους διαβάλλοντας καί πρός ηδονήν 
μετά αίσχρας βλάβης όμιλουντας τρεφούσας, ου 
κακόν ουδέν μεΐ^ον γεννςί πλουτός τε καί ή τής 
άλλης εξουσίας δύναμις. όμως δ* ούν πάντα ταυ
τα χαίρειν έάσας ήλθον, διανοηθείς, ώς ούδένα δει 
τω ν εμών φίλων έμε αιτιασθαι, ώς διά τήν εμήν 
ραθυμίαν τά  σφέτερα πάντα εξόν μή άπολέσθαι 

e διώλετο* ελθών δέ, οίσθα γάρ δή συ πάντα τάν- 
τευθεν ήδη γενόμενα, έγώ μέν ήξίουν δή που κατά 
τήν όμολογίαν τω ν επιστολών πρώτον μέν κατά- 
γειν Δίωνα οίκειωσάμενον, φράκων τήν οικειότη
τα, ήν ει έμοι τότε έπείθου, τάχ ’ άν βέλτιον τών 
νυν γεγονότων εσχε και σοΙ και Συρακούσαις καί 
τοΐς άλλοις "Ελλησιν, ώς ή έμή δόξα μαντεύεται’ 
έπειτα τά  Δίωνος τούς οίκείους £χειν ήξίουν καί

318 μή διανείμασθαι τους διανειμαμένους, οΟς οΐσθασύ* 
πρός δέ τούτοις ωμην δεΐν τά  κατ' ενιαυτόν έκα
στον είωθότα αύτω κομί^εσθαι και μάλλον ετι και 
ούχ ήττον έμοΰ παραγενομένου πέμπεσθαι. τού
των ούδενός τυγχάνων ήξίουν άπιέναι. τό  μετά 
ταυτα επειθές με μεΐναι τον ενιαυτόν, φάσκων τήν 
Δίωνος άποδό μένος ούσίαν πασαν τά  μέν ήμίσεα 
άποπέμψειν εις Κόρινθον, τά δ5 άλλα τω  παιδί κα- 

b ταλείψειν αύτοϋ. πολλά εχων εΐπεΐν, ών υποσ
χόμενος ουδέν έποίησας, δια τό πλήθος αυτών 
συντέμνω, τά  γάρ δή χρήματα πάντα αποδομέ
νος, ού πείσας Δίωνα, φάσκων ού πωλήσειν άνευ 
του πείθειν, τον κολοφώνα, ώ  θαυμάσιε, ταΐς 
ύποσχέσεσιν άπάσαις νεανικώτατον έπέθηκας* μη
χανήν γάρ ουτε καλήν ουτε κομψήν οΰτε δικαίαν 
ουτε ξυμφέρουσαν εύρες, εμέ έκφοβεΐν ώς άγνοουν- 
τα τά  τότε γιγνόμενα, Ινα μηδέ εγώ ^ητοίην τά
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los monarcas suelen dar origen, cuanto mayores son, a más 
numerosos y considerables contingentes de calumniadores 
y de placenteros cortesanos que causan un daño ignomi
nioso; este es el mayor mal que engendra la riqueza, así 
como el poder en todos sus demás aspectos. Sin embargo, 
prescindiendo de todas estas consideraciones, acudí, re
flexionando que no debía dar lugar a que ninguno de mis 
amigos me inculpara de haber perdido por negligencia mía 
todo lo suyo, existiendo la posibilidad de conservarlo. Lie- e 
gué, y ya tú sabes todo lo sucedido desde entonces: yo re
clamé ante todo, según lo convenido en nuestras cartas, 
que repatriaras a Dión introduciéndole en tu intimidad, es
pecificando en qué había de consistir esta intimidad; si tú 
me hubieras atendido en este punto, seguramente, según 
mi opinión me hace conjeturar, hubieran ido las cosas me
jor de lo que han ido tanto para ti como para Siracusa y 
para todos los griegos. En segundo lugar, pedí que los bie
nes de Dión estuvieran en poder de su familia y no fueran 
administrados por los administradores que tú sabes (9). 3(8 
Además de esto, yo estimaba que se le debía .mandar la 
renta habitual de cada año y enviarle aún más, y en modo 
alguno menos, desde el momento que yo estaba presente.
Al no.:sobtener nada de esto, consideré llegado el momento 
de. partir. 'Entonces tú me persuadiste a que me quedara 
durante aquel año, prometiendo liquidar todo el capital de 
Dión, enviar la mitad a Corinto y dejar el resto ahí para & 
su hijo. 'Muchas promesas tuyas incumplidas podría men
cionar, pero es'tanto su número que prescindo de ello. Li
quidaste, -efectivamente, todos los bienes de Dión sin ha
ber contado con él, a pesar de que afirmabas que no los 
venderías sin su consentimiento, y entonces, amigo mío, 
pusiste con un descaro sin, límites el colofón a todos tus 
compromisos: discurriste un medio que no era ni decente, 
ni elegante, ni justo, ni conveniente: intentar intimidarme 
a mí, como si desconociera lo que estaba pasando en aque
llos momentos, a fin de que yo no hiciera nada para que se

. (9) La relación de los hechos referentes a la administración de 
ios bienes de Dión no coincide exactamente en ciertos detalles con 
a expuesta en C. VIII (345 c, 346 a, d y  347 c-d). En cuanto a estas 

discordancias, véase Introducción, pág. 9.



c χρήματα άποπέμπεσθαι. ήνίκα γάρ 'Ηρακλείδην 
εξέβαλες, ούτε Συρακοσίοις δοκοϋν δικαίως ουτ’ 
έμοί, διότι μετά Θεοδότου καί Ευρυβίου συνε- 
δεήθην σου μή ποιεΐν ταυτα, τούτην λαβών ώς 
ικανήν πρόφασιν εΤπες, δτι και πάλαι σοι δήλος 
είην σου μέν οΟδέν φροντίδων, Δίωνος δέ και τω ν  
Δίωνος φίλων και οικείων, και επειδή νυν Θεοδό
της καί ‘ Ηρακλείδης έν διαβολαίς εΤεν οικείοι Δίω
νος όντες, παν μηχανφμην όπως οϋτοι μή δώσου- 

d σι δίκην, και ταυτα μέν τούτη περί τά  πολιτικά 
κοινωνίας τής έμής και σής* και εϊ τινα έτεραν άλ- 
λοτριότητα ένεϊδες έν έμοί πρός σέ, εικότως οϊει 
ταύτή πάντα ταυτα γεγονέναι. καί μή θαύμαζε, 
κακός γάρ αν εχοντί γε νουν άνδρΐ φαινοίμην έν- 
δίκως, πεισθείς υπό του μεγέθους τής σης άρχής 
τόν μέν παλαιόν φίλον και ξένον κακώς πράττοντά 
διά σέ, μηδ έν σου χείρω, ΐνα ούτως εΐπω, τούτον 

« μέν προδουναι, σέ δέ τόν άδικουντα έλέσθαι και 
παν δρφν όπη" συ προσέταττες, ένεκα χρημάτων 
δήλον δτι* ούδέν γάρ άν ετερον εφησεν αίτιόν τις 
είναι τής έμής μεταβολής, εί μετεβαλόμήν. άλλά 
ταυτα μέν τούτη γενόμενα τήν έμήν καί σήν λυ
κοφιλίαν και άκοινωνίαν διά σέ άπειργάσατο.
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enviara el dinero. En efecto, cuando desterraste a Heracli- <· 
des (10), injustamente, en opinión de los siracusanos y en 
la mía, porque te pedí en unión de Teodotes y Euribio (11) 
que revocaras esta medida, tomaste esto como suficiente 
pretexto para decir que desde bacía tiempo veías claramen
te que yo no me preocupaba de ti nada en absoluto, y sí 
en cambio de Dión y de los amigos y allegados de Dión; y 
que bailándose a la sazón Teodotes y Heraclides, ínti 
mos de aquel, en situación comprometida, yo recurría a 
todos los medios para evitar que fueran castigados. Esto d 
es lo que hay de la colaboración política entre tú y yo; si 
observaste en mí reserva con respecto a ti en cualquier 
otra cosa, debes pensar lógicamente que todo ello ba teni
do su origen en lo mismo. Y no te extrañe; pues con razón 
me tendría por un malvado cualquier hombre sensato, si 
viera que yo, seducido por el esplendor de tu poder, había 
traicionado a mi antiguo amigo y huésped, que se hallaba 
en desgracia por causa tuya, un hombre que no era en nada 
inferior a ti, por no emplear otras palabras, (12) y te daba 
la preferencia a ti, su ofensor injusto, y cumplía al pie e 
de la letra todas tus órdenes sin otra causa, evidentemente, 
que el afán de lucro; pues a ningún otro motivo se hubiera 
achacado mi cambio de postura, si tal cambio hubiera ha
bido. Esta es la realidad de los hechos que han creado, por 
culpa tuya, el recelo (13) y la disensión entre nosotros.

(10) No está de acuerdo la expresión εξέβαλες («desterraste») 
con la huida, de Heraclides, resultado de los incidentes dramática
mente narrados en C. VII, 348 b y  sigs. Heraclides perteneció a 
a nobleza siracusana, fué partidario entusiasta de Dión y contribu

yó a la caída de Dionisio; pero después de la victoria de su partido, 
la ambición de Heraclides fué causa de su ruptura con Dión. (Ne
pote, Dion, 5 y  6, y Plut. Dion, 32 y 53.)

(11) Teodotes, según Plutarco {Dion, 4Π), fué tío de Heraclides. 
Tanto en las Cartas (VII, 348 y  sigs.; IV, 320 d) como en Plutarco, au 
nombre va asociado comunmente al de Heraclides. Euribio solamen
te es mencionado aquí y  en el pasaje de la C. VII, anteriormente men
cionado, en el que se relata más detalladamente el mismo episodio.

(12) Eufemismo cuyo significado es «por no decir mejor que tú».
(13) El sustantivo λυκοφιλία no aparece fuera de este pasaje, 

aunque sí el correspondiente adjetivo y  adverbio, usados por otros 
autores. Su traducción literal «amistad de lobo», parece indicar unaa 
relaciones en las que imperan el recelo y  la desconfianza.

5



Σχεδόν δ’ εις λόγον ό λόγος ήκει μοι ξυνεχής 
τ ω  νυν δή γενομένοο, ιττερί ου μοι τό  δεύτερον άττο-

319 λογητέον εφην είναι, σκόπει δή και πρόσεχε 
πάντως, άν τί σοι ψεύδεσθαι δ όξω και μή τάληθή 
λέγειν. φημί γάρ σε Άρχεδήμου παρόντος έν 
τω  κήπω καί Άριστοκρίτου, σχεδόν ήμέραις πρό- 
τερον είκοσι τής έμής έκ Συρακουσών οΐκαδ’ άπο- 
δημίας, ά νυν δή λέγεις έμοί μεμφόμενον, ώς ‘ Ηρα- 
κλείδου τέ μοι καί τών άλλων πάντων μάλλον ή 
σου μέλοι. καί με τούτων εναντίον διηρώτησας, 

6 εί μνημονεύω, κατ’ άρχάς δτ’ ήλθον, κελεύων σε 
τάς πόλεις τάς ‘ Ελληνίδας κατοικί^ειν' εγώ δέ 
συνεχώρουν μεμνήσθαι καί ετι νΰν μοι δοκεΐν ταΰτ’ 
είναι βέλτιστα, ρητέ ον δέ, ώ  Διονύσιε, καί τούπί 
τούτορ τότε λεχθέν. ήρόμην γάρ δή σε, πότερον 
αύτό τοΰτό σοι ξυμβουλεύσαιμι μόνον ή τι καί 
άλλο προς τούτω· σύ δέ καί μάλα άπεκρίνω με- 
μηνιμένως καί ύβριστικώς εις έμέ, ώς ωου — διό 
τό τότε σοι υβρισμα νΰν υπαρ άντ5 όνείρατος γέ- 
γονεν — εΐπες δέ καί μάλα πλαστώς γελών, εΐ 

c μέμνημαι, ώς παιδευθέντα με έκέλευες ποιεΐν πάν
τα ταΰτα ή μή ποιεΐν. εφην εγώ κάλλιστα μνη- 
μονεΰσαί σε. ούκοΰν παιδευθέντα, εφησθα, γεω - 
μετρεΐν, ή πώς; κάγώ τό μετά ταΰτα δ έπήει μοι 
ειπεΐν ούκ εΐπον, φοβούενος μή σμικρού ρήματος 
ένεκα τον εκπλουν δν προσεδόκων, μή μοι στενός 
γίγνοιτο άντ* εύρυχωρίας. άλλ* οΟν ών ενεκα 
πάντ* εΐρηται, ταΰτ’ έστί* μ ή με διάβαλλε λέγων,

e τω νυν δή γενομένω V et ex corr. 0  (ωι bis s. s.): τών νυν δή 
γενόμενος ΑΟ: τών δή νΰν γενόμενος Ζ.

319 b μάλα πλαστώς mg. 0: μάλ’ άπλάστως AOZV.
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El hilo del relato me lleva casi sin interrupción con lo 
que acabo de exponer al punto sobre el cual dije que debía 
versar la segunda parte de mi defensa. Examina y reflexio- 319 
na con toda atención, a ver si te parece que miento y que a 
no son ciertas mis palabras. Voy a referirme al hecho de 
que tú, en el jardín, en presencia de Arquedemo y Aristó- 
crito unos veinte días antes de mi partida de Siracusa en 
viaje de regreso, me dirigiste el mismo reproche que sigues 
dirigiéndome ahora: que yo me interesaba más por Hera- 
clides y por todos los demás que por ti. Y delante de ellos 
me preguntaste si recordaba que recién llegado yo te acon
sejé restablecer las ciudades griegas. Yo contesté que efec- b 
tivamente lo recordaba, y que aún seguía pareciéndome la 
medida más acertada. Y no tengo más remedio, Dionisio, 
que referir también lo que se dijo a continuación. Yo te 
pregunté por mi parte si era esto solo lo que te había acon
sejado o si había añadido también algo más. Tú me contes
taste Heno de cólera y de un modo ofensivo para mí, según 
tu creías (y por cierto que aquello que tú entonces proferiste 
como un insulto ahora se ha convertido de sueño en reali
dad) (14) diciéndome, si mal no recuerdo, mientras sonreías 
muy forzadamente: «Me aconsejabas que hiciera todo esto c 
después de haberme instruido previamente, y si no que no 
lo hiciera.» —«Lo has recordado perfectamente» repliqué 
yo. Tú continuaste: «¿Después de haberme instruido en 
Geometría (15), o en qué otra cosa?» Y  yo entonces no di 
la respuesta que se me estaba ocurriendo, no fuera que por 
una breve frase se me cerrara el anhelado camino de re
greso que se abría ante mí. Pero dejando esto aparte, la 
conclusión a que pretendo llegar con toda esta relación es la

(14) Frase oscura que la mayoría de loa comentaristas interpre
tan como una alusión a la formación científica de Dión. Esta forma
ción, objeto de burla para Dionisio, fué la que, según Platón, capa
citó a Dión para realizar la reforma social y  política de Sicilia, re
forma que a juicio de aquél hubiera llevado a cabo satisfactoriamen
te si no lo hubiera impedido su muerte. (Cf. C. VII, 336 c, e y si
guientes y  toda la C. VIII.)

(15) Platón habla en la República de la utilidad de la geometría, 
en la educación de los filósofos. Plutarco, en Dion, 13, hace una grá-. 
fica descripción de un curso de geometría que se siguió en el palacio* 
del tirano después de la llegada de Platón.



51

ώς ούκ εϊων έγώ σε πόλεις ‘ Ελληνίδας έρρούσας 
d Οπό βαρβάρων οικί^ειν, ουδέ Συρακουσίους έπι- 

κουφίσαι βασιλείαν άντί τυραννίδος μεταστήσαν- 
τα. τούτων γάρ ουθ* ήττον έμοι πρέποντα εχοις 
αν ποτε λέγων μου καταψεύσασθαι, πρός δέ τού- 
τοις ετι σαφέστερους τούτων εις ελεγχον λόγους 
έγώ δοίην αν, εί τις Ικανή που φαίνοιτο κρίσις, ώς 
έγώ μέν έκέλευον, σύ δ’ ούκ ήθελες πράττειν αύτά* 
καί μήν ού χαλεπόν εΐπεΐν έναργώς, ώς ήν ταυτα 
άριστα πραχθέντα καί σοι καί Συρακοσίοις καί 

e Σικελιώταις πάσιν. άλλ’ ώ  ταν, εϊ μέν μή φης 
είρηκέναι ειρηκώς ταυτα, εχω τήν δίκην* εί δ* 
ομολογείς, τό  μετά τούτο ήγησάμενος είναι σοφόν 
τον Στησίχορον, τήν παλινωδίαν αύτοΰ μιμησά- 
μενος, έκ του ψεύδους εις τον άληθή λόγον με- 
ταστήσει.

e μεταστήσει ΟΖ: μετάστηθι V et mg. ΑΟΖ: μεταστήση Α (η 
in ras.).
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siguiente: no me calumnies diciendo que yo me oponía a 
que restablecieras las ciudades griegas devastadas por los d 
bárbaros y a que suavizaras la situación de los siracusanos 
cónvirtiendo en reino la tiranía. En primer lugar, no po
drías inventar contra mí acusaciones que menos cuadren 
a mi carácter que éstas; y por otra parte yo podría presen
tar, caso de existir un tribunal competente, otras pruebas 
para refutarte además de las aducidas y aun más evidentes 
que éstas, de que fui yo el que aconsejé y tú el que no qui
siste tomar las medidas en cuestión. Y por cierto que no hay 
dificultad en declarar abiertamente que esto era lo mejor 
que hubiera podido hacerse, tanto para ti como para los 
siracusanos como para los sicilianos todos. Así que, amigo e 
mío, si tú, a pesar de haber dicho esto, niegas haberío di
cho, me doy por satisfecho; si lo confiesas, inmediatamen
te debes, convencido de que Estesícoro (16) era un sabio, 
imitar su palinodia y cambiar en tus palabras la mentira 
por la verdad.

(16) El poeta Estesícoro, precisamente siciliano, fué privado de 
la vista por censurar en sus poemas la conducta de Helena; pero la 
recobró después de haber escrito la palinodia o retractación. Esta 
leyenda es recogida por Platón en Fedro, 243 a.



Δ.

Πλάτων Δίωνι * Συρακοσίω εύ πράττειν.

320 Οΐμαι μέν φανεράν είναι διά παντός του χρόνου 
τήν έμήν προθυμίαν περί τάς συμβεβηκυίας πρά
ξεις, και ότι πολλήν εΐχον περί αύτών σπουδήν 
εις τό ξυμπερανθήναι, ουκ άλλου τινός ενεκα μάλ
λον ή τής επί τοϊς καλοίς φιλοτιμίας* νομίζω γάρ 

6 δίκαιον είναι τούς δντας τή αληθείς επιεικείς και 
πράττοντας τοιαυτα τυγχάνειν δόξης τής προση- 
κούσης. τά μέν ούν εις τό παρόν, σύν θεω είπεΐν, 
εχει καλώς, τά δέ περί των μελλόντων ό μέγιστος 
έστιν άγών. άνδρεία μέν γάρ καί τάχει καί ρώμη 
διενεγκεΐν δόξειεν άν καί ετέρων εΐναί τινων, άλη- 
θείς δέ και δικαιοσύνη καί μεγαλοπρεπείς καί τή 
περί πάντα ταυτα ευσχημοσύνη, ξυμφαίη τις άν 

c τούς άντιποιουμένους τά  τοιαυτα τιμφν εικότως 
των άλλων διαφέρειν. νυν ούν δήλον μέν έστιν δ 
λέγω, άναμιμνήσκειν δέ όμως δει ήμαςαύτούς, ÓTt

CARTA IV

PLATON SALUDA A DION DE SIRACUSA

Yo creo que en ningún momento ha dejado de ser evi
dente mi interés por ios hechos realizados, así como el mu
cho empeño que tenía en que fueran llevados a feliz tér
mino (1), sin que me guiara otro móvil que mi celo por las 
nobles empresas (2). Pienso, en efecto, que es justo que los 
que son realmente hombres de bien y obran de acuerdo con 
su modo de ser, obtengan la gloria que merecen. Hasta el 
presente, dicho sea con beneplácito de los dioses (3), todo 
va bien; pero es en el porvenir cuando se habrá de librar 
el combate más duro. Pues bien, la superioridad que estri
ba en el valor, la rapidez y la fuerza, se puede pensar que 
está también al alcance de otras personas; pero, por lo que 
se refiere a la basada en la verdad, en la justicia, en la al
teza de miras, en observar-una actitud conveniente en to
dos estos aspectos, cualquiera convendrá en que los que 
se esfuerzan en profesar estos ideales, han de sobresalir del 
nivel general. Lo que hasta ahora estoy diciendo es evi
dente; pero es preciso también que no perdamos de vista

(1) Se refiere evidentemente a la eimpatía de Platón por la 
causa de Dión y a la ayuda moral representada por sus consejos y 
enseñanzas, ya que según se lee en C. VII, 350 c y  sigs. rehusó pres
tar colaboración activa en la ofensiva de Dión contra Dionisio.

(2) No es ésta la misma actitud que la mostrada por Platón 
en C. VII, 350 d, en que califica de κακά los planes ofensivos de 
Dión; pero el tiempo transcurrido y  la diferencia de las circunstan
cias explican suficientemente este cambio.

(3) Cf. nota a C. II, 311 d.



προσήκει ττλέον ή παίδων τών άλλων άνθρώπων 
διαφέρειν τούς οΐσθα δή που. φοβερούς ούν δει 
ημάς γενέσθαι, ότι έσμέν τοιοΰτοι οΐοίπερ φαμέν, 
άλλως τε καί επειδή, σύν θεω είπείν, pctótov εσται. 

d τοις μέν γάρ άλλοις συμβέβηκεν αναγκαίον εΐναι 
πλανηθήναι πολύν τόπον, εί μέλλουσι γνωσθήναι· 
τό δέ νΰν ύπάρχον περί σέ τοιοΰτόν έστιν, ώστε 
τούς έξ άπάσης της οικουμένης, ε! καί νεανικώτε- 
ρόν έστιν είπεϊν, εις ενα τόπον άπο βλέπει ν, καί έν 
τούτω μάλιστα προς σέ. ώς ούν υπό πάντων 
όρώμένος παρασκευάσου τόν τε Λυκούργον εκεί
νον άρχαΐον άποδείξων καί τόν Κΰρον, καί εί τις 
άλλος πώποτε εδοξεν ήθει καί πολιτεία διενεγκεΐν, 
άλλως τε καί επειδή πολλοί καί σχεδόν άπαντες 

« οι τήδε λέγουσιν, ώς πολλή έστιν ελπίς άναιρε- 
θέντος Διονυσίου διαφθαρήναι τά πράγματα διά 
τήν σήν τε καί1 Ηρακλείδου καί Θεοδότου καί τών 
άλλων γνωρίμων φιλοτιμίαν, μάλιστα μέν ούν 
μηδείς ειη τοιοΰτος* εάν δ’ άρα καί γίγνηταί τις 
σύ φαίνου ιατρεύων, καί προς τό βέλτιστον ελΟοιτ*

321 άν* ταΰτα δέ ίσως γελοΐόν σοι φαίνεται είναι τό 
έμέ λέγειν, διότι καί αύτός ούκ αγνοείς* εγώ δέ 
καί έν τοϊς θεάτροις όρώ τούς άγωνιστάς ύπό τών 
παίδων παροξυνο μένους, μήτι δή υπό γε τώ ν φί
λων, ούς άν τις οΐηται μετά σπουδής κατ’ εύνοιαν 
παρακελεύεσθαι. νΰν ούν αύτοί τε άγωνί^εσθε καί
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320 c τούς ΑΟΖ: ούς V: τούς <οΰς> add. Souilhé.

un momento que aquellos que tú sabes (4) deben distin
guirse de los demás hombres más que los hombres de los 
niños. Es preciso, pues, que aparezca a 3a vista de todos 
que nosotros somos tal como afirmamos ser, sobre todo te
niendo en cuenta que, dicho sea con beneplácito de los dio
ses, ello será fácil. En efecto, los demás se encuentran en 
la necesidad de recorrer mil lugares si han de darse a cono- d 
cer y en cambio las circunstancias que hoy te rodean a ti 
son tales que los habitantes del mundo entero—-aun cuan
do esto sea hablar demasiado atrevidamente—, tienen sus 
ojos fijos en un solo lugar, y dentro de este lugar principal
mente en ti. Convencido, pues, de que eres el blanco de la 
atención de todos, procura eclipsar. las glorias (5) del céle
bre Licurgo, de Ciro, de todos aquellos que en cualquier 
época se hayan distinguido ante la Opinión por su carácter 
y su política; especialmente teniendo en cuenta que mucha 
gente, y en general todos los de aquí, dicen que hay mu- e 
chas probabilidades de que ai faltar Dionisio todo se ven
ga abajo a causa detu ambición y de la de Heraclides, de 
Teodotes y de los demás personajes destacados. Ante todo 
es de desear que ninguno sea de tal condición; pero si se 
diera algún caso, acude tú a poner abiertamente remedio 
y la situación se podrá resolver del modo más satisfacto- 321 
rio. Quizás te parezca ridículo que yo te diga esto, siendo a 
así que tú lo sabes perfectamente; pero yo veo que también 
en los teatros los actores son estimulados por los niños (6), 
y, ni que decir tiene, por los amigos, los cuales ya se su
pone que en su benevolencia animan con entusiasmo. Pues
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(4) Con toda probabilidad se refiere a los miembros de la Aca
demia, formados .en el espíritu y las enseñanzas de Platón. En cuan
to a la expresión διαφέρειν πλέον % παίδων se halla en Fedro, 279 a, 
y  sin πλέον en varios pasajes de obras platónicas. El empleo de la 
palabra παϊς como símbolo de imprudencia e inexperiencia es fre
cuentísimo en Platón.

(5) La palabra άρχαΐος «antiguo», tiene aquí el sentido de «pa
sado de moda», «sin actualidad», «eclipsado por alguien cuyos méri
tos han hecho olvidar sus antiguas glorias».

(6) Souilhó hace resaltar la semejanza de este pasaje con uno de 
Isócrates (Evágoras, 32, 3); pero aunque coincide la idea funda
mental, y  lógicamente algunos términos, el paralelismo entre ambos 
dista mucho de ser completo.



ήμϊν εί του δει έπιστέλλετε* τά  δ1 ένθάδε παρα- 
πλησίως εχει καθάπερ καί υμών παρόντων, έπι
στέλλετε δέ καί ό τι πέπρακται υμΐν ή πράττοντες 

b τυγχάνετε, ώς ήμειςπολλά άκούοντες ούδέν ΐσμεν* 
καί νυν έπιστολαί παρά μέν Θεοδότου και 'Ηρα- 
κλείδου ήκουσιν εις Λακεδαίμονα καί Αίγιναν, 
ήμεΐς δέ, καθάπερ είρηται, πολλά άκούοντες περί 
των τη δε ουδέν ίσμεν. ένθυμοΰ δέ καί ότι δοκεΐς 
τισίν ένδεεστέρως του προσήκοντος θεραπευτικός 
είναι* μή οΰν λανθανέτω σε, δτι διά του άρέσκειν 

c τοΐς άνθρώποις καί τό πράττειν έστίν, ή δ’ αυθά
δεια έρημία ξύνοικος. εύτύχει.
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¡en, vosotros ahora desempeñad vuestro papel, y si de 
Igo habéis menester comunicádmelo por carta. La situa- 
ón aquí es aproximadamente la misma que cuando vos

otros estábais. Comunícame también por carta lo que ha
béis hecho o estáis haciendo, porque nosotros, aunque 6 
oímos decir muchas cosas, no sabemos nada. Ahora acaban 
de llegar cartas de Teodotes y Heraclides a Lacedemonia 
y Egina, pero nosotros, te repito, aunque oímos mil rumo
res acerca de lo que por ahí sucede, nada sabemos a cien
cia cierta. Ten en cuenta también que algunos opinan que 
eres menos amable de lo conveniente; no olvides que el 
agradar a las gentes es el medio de conseguirlo todo, mien
tras que la altanería lleva por compañera la soledad. Bue- c 
na suerte (7),

(7) Eita despedida es mucho más rara en las cartas que ερρωσο 
«Salud». Platón la usa sin duda aquí a causa de las delicadas cir
cunstancias en que se halla Dión, en las que ha menester de τύχη 
«suerte». (Cf, C. VII, 326 a·.)



Ε.

Πλάτων Περδίκκα εύ πράττειν.

Εύφραίω μέν συνεβούλευσα, καθάπερ έπέστελ- 
λες, των σών έπιμελούμενον περί ταυτα διατρίβειυ* 
δίκαιος δ’ εϊμί καί σοι ξενικήν καί Ιεράν ξυμβουλήν 

(1 λεγομένην συμβουλεύειν περί τε των άλλων ών 
άν φράσης καί ώς Ευφραίω δει τά  νυν χρήσθαι. 
πολλά μέν γάρ ό άνήρ χρήσιμος, μέγιστον δέ ού 
καί σύ νυν ενδεής εί διά τε τήν ήλικίαν καί διά τό 
μή πολλούς αύτοΰ πέρι ξυμβούλους εΐναι τοϊς 
νέοις. εστι γάρ δή τις φωνή των πολιτειών έκά- 
στης καθαπερεί τινων ^ώων, άλλη μέν δημοκρα
τίας, άλλη δ’ ολιγαρχίας, ή δ1 αύ μοναρχίας* ταύ- 

e τας φαΐεν μέν άν έπίστασθαι πάμπολλοι, πλεΐστον 
δ* απολείπονται του κατανοεΐν’ αύτάς πλήν ολί
γων δή τινων. ήτις μέν άν ούν των πολιτειών 
τήν αύτής φθέγγηται φωνήν πρός τε θεούς καί

321 e φαίεν μέν Ζ et ex corr. Ο (εν s. s,): φαΐμεν AO: φαίεν V.

CARTA V

PLATON SALUDA A PERDIO AS (1)

He recomendado a Éufreo, tal como me encargabas en 
tu carta, que se tome interés por tus asuntos y se ocupe de 
ellos; y ahora es justo que también a ti te dé un consejo 
de amigo, un consejo sagrado (2), como suele decirse, re
ferente en general a todas las cuestiones que me expones 
y en especial a la manera en que debes utilizar a Éufreo. 
Se trata, sin duda, de un hombre útil en muchos aspectos, 
pero muy principalmente en aquello que tú necesitas ahora, 
tanto por la edad en que te hallas como por el hecho de ser 
escasas las gentes capacitadas para aconsejar a los jóvenes 
en esta cuestión. En efecto, existe un idioma propio de 
cada uno de los regímenes políticos, cual si se tratara de 
seres vivos: uno propio de la democracia, otro de la oligax- 
quía, otro en fin de la monarquía (3); estos idiomas, yo di
ría que son muchísimos los que los conocen, pero que, ex
cepto una escasa minoría, están muy lejos de penetrar has
ta el fondo de su significado. Ahora bien, aquel régimen 
político que habla en su propio idioma (4) a los dioses y a

(1) Sobre Perdicas y Eufreo, véase Introduoción (C. V).
(2) Frase proverbial. Cf. Teag. 122 b y  Jenof. An. V, 6, 4.
(3) Los tres regímenes políticos aquí citados coinciden con los 

enumerados en Político 291 d (aunque en esta última obra sé esta
blece en cada uno de ellos la distinción de que haya sido implantado 
legítimamente o por la violencia). Más adelante, en Rep. VIH, 544 c, 
se citan reino, aristocracia, timocracia, oligarquía, democracia y  ti
ranía. En Leyes IV, 710 d y  sgs. Platón habla de tiranía, reino, de
mocracia, oligarquía y  dos formas diferentes de monarquía. En Car
ta VH, 326, tiranía, oligarquía y demopracia son contrapuestos a 
«un régimen justo, que entrañe igualdad de derechos», y asimismo 
en Leyes VIII, 832 e se mencionan democracia, oligarquía y  tiranía.

(4) El «idioma» de un régimen político es, metafóricamente ha
blando, la sistematización y  organización que le son propias, sin que 
intervenga en ellas elemento alguno propio de otro régimen. No pa
rece que haya verdadera coincidencia entre este concepto y el ex
puesto en Rep. 493 a y  sgs., como pretenden algunos comentaristas.



πρός ανθρώπους, καί τη φωνή τάς πράξεις έττο-. 
μένας άποδιδφ, θάλλει τε αεί καί σώζεται, μιμού
μενη 6* άλλην φθείρεται, πρός ταΰτ’ ούν Ε0~ 
φραΐός σοι γίγνοιτ9 ούχ ήκιστα ccv χρήσιμος, καί- 
περ καί πρός. άλλα ών ανδρείος* τους γάρ τής

322 μοναρχίας λόγους ουχ ήκιστ’ αυτόν ελπίζω ξυνε- 
ξευρήσειν των περί τήν σήν διατριβήν δντων* εις 
ταυτ* ούν αυτω χρώμενος όνήσει τε αυτός καί εκεί
νον πλεΐστα ώφελήσεις. εάν δέ τις άκούσας ταυτα 
είπη, Πλάτων, ώς £οικε, προσποιείται μέν τά  δη
μοκρατία ξυμφέροντα εΐδέναι, εξόν δ* έν τω  δήμφ 
λέγειν καί συμβονλεύειν αύτω τά  βέλτιστα ού π ώ - 
ποτε άναστάς έφθέγξατο, πρός ταυτ* είπειν, δτι 
Πλάτων όψέ έν τη πατρίδι γέγόνε καί τον δήμον 

δ κατέλαβεν ήδη πρεσβύτερον καί εϊθισμένον ύπό 
Των εμπροσθεν πολλά καί άνόμοια τη εκείνου 
ξυμβουλή πράττειν* έπεί πάντων αν ήδιστα κα
θάπερ πατρί συνεβούλευεν αυτω, εί μή μάτην μέν 
κινδυνεύσειν φετο, πλέον δ* ούδέν ποιήσειν. τού
τον δή οΐμαι δρασαι άν καί τήν έμήν ξυμβουλήν. 
εί γάρ δόξαιμεν άνιάτως έ'χειν, πολλά άν χαίρειν 

c ήμΐν είπών εκτός άν γίγνοιτο της περί έμέ καί τά 
έμά ξυμβουλής. εύτύχει.

322 α έλπίςω edd.: έλπίςων codd.
b τήν έμήν συμβουλήν códd.: περί τήν έμήν συμβουλήν Ste- 

phanus: τδν έμάν σύμβουλον Souilhé.
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los hombres, y a este su modo de expresión acomoda las 
acciones subsiguientes, se mantiene siempre floreciente y 
vivo, mientras que el que imita un idioma ajeno está des
tinado a perecer. Pues bien, en este aspecto es en el que 
Eufreo podría sobre todo serte útil, aun cuando también 
en otros es hombre dé valer. Pienso, en efecto, que él me- 322
jor que nadie entre todas las personas que te rodean, en- «
contrará las formas de expresión propias de la monarquía. 
Utilizándole, pues, en este sentido obtendrás provecho por 
tu parte y a él le harás un gran favor. Y en el caso de que 
alguien al oír esto diga (5): «Platón, a lo que parece, pre
sume de conocer lo que es provechoso para la democracia; 
y, no obstante, estando en su mano hablar ante el pueblo y 
darle los mejores consejos, jamás se levantó a hacer uso 
de la palabra», puedes contestar: «Platón ha nacido tarde 6
en su patria y ha encontrado al pueblo ya demasiado ma
duro (6) y acostumbrado por los que le han precedido a 
obrar en muchas cosas de modo muy diferente a lo que 
serían sus consejos; puesto que nada le agradaría tanto 
como aconsejar a su pueblo, cual un hijo a su padre, si no 
pensara que iba a correr riesgos en vano (7) y no iba a 
conseguir nada. Y yo creo que lo mismo haría por lo que 
respecta a darme consejos a mí: si opinara que no tenía 
remedio (8) me dejaría por imposible y prescindiría total
mente de aconsejarme acerca de mi persona y de mis asun- c 
tos.)> Buena suerte (9).

(5) Platón se defiende aquí, no sólo ante Perdicas, sino ante el 
mundo en general, de no intervenir en la política ateniense, mien
tras que tanto él como sus discípulos acudían como consejeros po
líticos a otros Estados.

(6) Cicerón (Fam. I, 9, 18) interpreta prope iam desipientem se- 
nectute. Más bien parece que Platón quiere decir «resabiado, poco 
susceptible ya de ser corregido, como el hombre que ha llegado a la 
veje?, con malos hábitos».

(7) Cf. C. VII, 331 d. También Sócrates se justifica en Apol. 31 c 
de su abstención de la vida política con razones análogas a i as aquí 
expuestas.

(8) La conveniencia de abstenerse de aconsejar a individuos o a 
Estados que no han de recibir el consejo con las debidas disposicio
nes, es ampliamente expuesta en C. VII, 330 c-331 d.

(9) Véase nota a C. IV, 321 c.



ψ.

Πλάτων 'Ερμεία koci Έ ράστφ  και Κορίσκφ 
εύ πράττειν.

Έμοί φαίνεται θεών τις υμΐν τύχην άγαθήν, άν 

εύ δέξησθε, εύμενώς και ίκανώς παρασκευά^ειν. 

οίκεΐτε γάρ δή γείτονες τε ύμΐν αύτοις και χρείαν 

εχοντες ώστε άλλήλους εις τά  μέγιστα ώφελεΐν. 

d ‘ Ερμεία μέν γάρ ουτε ίππων πλήθος ούτε άλλης 

πολεμικής συμμαχίας ούδ’ αυ χρυσοί/ προσγενο- 

μένου γένοιτ* άν μεί^ων είς τα  παντα δυναμις, η 

φίλων βεβαίων τε και ήθος έχόντων υγιές* Έ ρά- 

στφ  δέ καί Κορίσκφ προς τή τώ ν  ειδών σοφία τή 

καλή τούτη φή μ1 έγώ, καίπερ γέρων ών, προσδεΐν 

σοφίας τής περί τούς πονηρούς καί άδικους φυ- 

e λακτικής καί τίνος αμυντικής δυνάμεως. άπειροι

c τύχην : ψυχήν Α.

CARTA VI

PLATON SALUDA A HERMIAS, ERASTO Y CORISCO (!)

ResuHa evidente para mí que alguno de los dioses, lleno 
de benevolencia, se dispone a concederos sin restricciones 
una suerte dichosa en el caso de que sepáis recibirla bien. 
En efecto, habitáis en mutua vecindad y vuestras necesi
dades son tales que podéis prestaros recíprocamente los 
máximos servicios. Por lo que se refiere a Hermías, ni la 
abundancia de caballos (2), ni tampoco la de alianzas mi
litares, ni la de recursos pecuniarios que pudiera conseguir, 
constituirían una potencia mayor para toda clase d.e em
presas que el hecho de contar con amigos sinceros y dota
dos de un carácter íntegro; y en cuanto a Erasto y Coriseo, 
además de esa excelsa ciencia de las idea,s que poseen, yo 
sostengo, aunque soy hombre viejo (3), que han menester 
también de la ciencia práctica que enseña a protegerse 
contra los hombres malvados e injustos (4) y de una es
pecie de poder defensivo; pues carecen de experiencia, por

(1) Sobre estos personajes, véaso Introducción (C. VI).
(2) Según Teopompo, Hermías mantenía caballos de carreras, con 

los que concurría a los Juegos. No obstante, aquí Platón se refiere 
a fuerzas de caballería como instrumento de poder. La idea ea aná
loga a la de C. III, 328 d.

(3) La frase καίπερ γέρων ών aparentemente incongruente, ha 
sido objeto de diversas interpretaciones. Entre las más modernas, 
L. A. Posfc la considera como una alusión α un fragmento de Sófo
cles (Ttestes, fr. 239, de Nauck). Novotny propone la corrección 
καίπερ γερόντων δντων. Creo acertada la interpretación de Apelt y 
Souilhé, según la cual la expresión significaría: «Aunque por ser hom
bre viejo parece que no debiera conceder importancia a las nimie
dades de la vida práctica, y  sí solamente a la vida contemplativa y 
a la noble ciencia de las Ideas.*

(4) Cf. Rep. III, 409 a sobré la πονηριάς έπιστήμη.



γάρ είσι διά τό μεθ’ ημών μετρίων δντων και ού 
κακών συχνόν διατετριφέναι του βίου* διό δή 
τούτων προσδεϊν εϊπον, ινα μη αναγκάζονται της 
αληθινής άμελεΐν σοφίας, τής δέ ανθρώπινης τε 
και αναγκαίας επιμελεισθαι μει^ονως ή δει, ταυ- 
την δ ’ αύ τήν δύναμιν Έρμείας μοι φαίνεται φύσει 
τε δσα μήπω ξυγγεγονότι καί τέχνη δι’ εμπειρίας

323 ειληφεναι. τί ούν δή λέγω; σοι μεν, Ερμεία, 
πεπειραμένος * Εράστου καί Κορίσκου πλέονα 
ή σύ φημί καί μηνύω καί μαρτυρώ μή ραδίως 
εύρήσειν σε άξιοπιστότερα ήθη τούτων τών γει
τόνων* εχεσθαι δή παντί ξυμβουλεύω δικαίω 
τρόπω, τούτων τών άνδρών, μή πάρεργον ήγου- 
μένορ·1 Κορίσκω δέ/καί ’ Εράστω πάλιν ‘ Ερμείου 
άντέχεσθαι ξύμβουλός εϊμι καί πειρασθαι ταις άν- 

b Θέξεσιν άλλήλων εις μίαν άφικέσθαι φιλίας ξυμπλο- 
κήν. άν δέ τις ύμών άρα ταύτην πη λύειν δοκή, 
τό γάρ άνθρώπινον ού παντάπασι βέβαιον, δεύρο, 
παρ’ έμέ καί τούς έμούς πέμπετε μομφής κατήγο
ρον επιστολήν’ οίμαι γαρ δικη τε και αιδοΐ τους 
παρ* ήμών εντεύθεν έλθόντας λόγους, εϊ μή τι τό 
λυθέν μέγα τύχοι γενόμενον, επωδής ήστινοσούν 
μάλλον άν συμφΰσαι καί συνδήσαι πάλιν εις τήν 
προϋπάρχουσαν φιλότητα τε και κοινωνίαν* ην 

c άν μέν φιλοσοφωμεν απαντες ημείς τε και υμείς, 
όσον άν δυνώμεθα καί έκάστφ παρείκη, κύρια τά  
νυν κεχρησμωδημένα εσται* το δε αν μη δρω μεν 
ταυτα ούκ έρώ\ φήμην γάρ αγαθήν μαντεύομαι,

c τούτων προσδειν 2TV ot mg. ΑΟ: oía. ΑΟ.
323 c ήν άν mg. ΑΟ: ήν 2ταν AOZV.
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haber pasado buena parte de su vida entre nosotros, que 
somos personas moderadas y sin maldad. Por esto es por 
lo que dije que necesitan este complemento, para no verse 
forzados a descuidar la verdadera sabiduría y atender más 
de lo debido a esta sabiduría puramente humana e impues
ta por la necesidad. Y este poder a que me refiero, me pa
rece a mi que Hermias lo ha adquirido tanto por su natu
ral caracter, en cuanto me es dado juzgar sin haberle co
nocido aún personalmente (5), como por la habilidad origi
nada por la experiencia. ¿Qué es, pues, lo que quiero decir? 323 
A ti, Hermias, yo que he tratado a Érasto y Coriseo más a 
que tu, te afirmo, declaro y atestiguo que difícilmente en
contrarás caracteres más dignos de confianza que los de 
estos vecinos tuyos; te aconsejo, pues, que te adhieras a es
tos hombres por todos los medios razonables y que consi
deres esto como asunto de vital importancia; y a Coriseo y 
Erasto les aconsejo a su vez que se adhieran a Hermi 
y que intenten, mediante estas mutuas adhesiones, llegar 
a un solido nudo de amistad. Y en el caso de que parezca 
que alguno de vosotros afloja en alguna manera este
nudo—puesto humano nunca es totalmente seguro__en-
viaclme aquí a mi y a los míos, una carta que exponga los 
motivos de queja; pues creo que las palabras que os llega
rían de nuestra parte, impregnadas de sentimientos de jus
ticia y respeto,  ̂si la ruptura no hubiera llegado a ser im
portante, tendrían mas poder que cualquier hechizo mági
co para reuniros y ligaros de nuevo en vuestra anterior 
amistad y concordia. Y por lo que a esta unión respecta, G 
en el caso de que todos, tanto .nosotros como vosotros, 
practiquemos la filosofía en la medida de nuestras fuerzas, 
y cuanto este dentro de las posibilidades de cada uno, re* 
sultará verdadera la profecía que en esta carta he hecho.
Al caso de que no lo hagamos así, no voy a referirme; pues 
estoy haciendo un vaticinio de buen agüero y afirmo que,

(5) Según el testimonio de Estrabón, Hermías estuvo en Atenos 
y fué discípulo de Platón y Aristóteles, lo que parece hallarse en con
tradicción con esta frase. Pero aparte de que Estrabón escribe a trea 
siglos de distancia de los acontecimientos, puede referirse a que per
teneció a la escuela de Platón, habiendo coincidido su estancia en la. 
capital del Atica con una de las largas ausencias del maestro.



και φημί δή ταυθ* ή μας πάντ’ αγαθά ποιήσειν, άν 
θεός έθέλη. τούτην τήν έπιστολήν πάντας ύμας 
τρεις όντας άναγνώναι χρή, μάλιστα μέν άθρόους, 
ε| δέ μή, κατά δύο, κοινή κατά δύναμιν ώς οϊόν τ  
εστι πλειστάκις, καί χρήσθαι συνθήκη καί νόμω 

d κυρίω, δ εστι δίκαιον, εττομνυντας σπουδή τε αμα 
μή άμούσω και τη τής σπουδής άδελφή παιδιςκ, 
και τον τόδν πάντων θεόν ήγεμόνα των τε όντων 
και των μελλόντων του τε ήγεμόνος καί αιτίου 
πατέρα κύριον έπομνύντας, δν, άν δντως φιλοσο- 
φώμεν, είσόμεθα πάντες σαφώς εις δύναμιν άνθρώ- 
πων εύδαι μόνων,

d παιδί Si Bruhnken: παιδεία codd. || καί seol. Nóvotny.
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Dios mediante, hemos de llevar a cabo todo esto perfec
tamente.

Esta carta debéis leerla los tres estando todos juntos a 
ser posible, y si no de dos en dos, haciéndolo en común el 
mayor número de veces que podáis; y debéis formular un 
pacto y una ley que os obligue, como es justo, prestando d 
juramento al mismo tiempo en serio y en juego, con una 
seriedad exenta de rigidez y un juego afín a la seriedad (6), 
poniendo por testigo al Dios que es soberano de todas las 
cosas presentes y por venir, así como al que es Padre y Se
ñor de ese Dios soberano y creador (7); al cual, en el caso 
de que seamos filósofos en el recto sentido de la palabra, 
conoceremos todos claramente en la medida que pueden 
conocerlo los hombres bienaventurados.

(6) La contraposición entre los conceptos σπουδή y  παιδία apare
ce en otros pasajes platónicos: cf. Banquete 197 e; Leyes VI, 679 a. 
La palabra αδελφός empleada metafóricamente se encuentra en los 
trágicos. Platón la usa en Rep. VII, 530 d\ C. VII, 337 d; Leyes VII, 
811, y  en varios lugares más.

(7) La interpretación de esta doble divinidad, al igual que la de 
la tríada de la C. II, 312 e, ha dado lugar a las más diversas conjetu
ras: hay quienes suponen que se trata de la doctrina de Dios Padre 
y  Dios Hijo, resultado de lecturas bíblicas de Platón, o incluso con
sideran el pasaje como interpolación de un autor cristiano. Otros 
sostienen que se trata del Bien y del Sol, hijo del Bien. Otros buscan 
la solución en el Timeo, e identifican las dos divinidades con el De
miurgo y  el Alma del muhdó. Es difícil, en realidad, dilucidar el 
pensamiento platónico en este punto, dado el confusionismo existen
te en Zas ideas religiosas de Platón. Caso de tratarse de una carta no 
auténtica, podría «reflejar las tendencias de una época en que se co
menzaba a sistematizar la doctrina religiosa de Platón y  a unificar 
realidades que probablemente se hallaban aisladas en el espíritu de 
au autor» (Souilhé).



ζ.

Πλάτων τοϊς Δίωνος οίκείοις τε καί εταίροις 
εύ πράττειν.

' Επεστείλατέ μοι νομί^ειν δεΐν τήν διάνοιαν υμών 
εΐναι τήν αυτήν ήν είχε καί Δίων, καί δή και κοι- 
νωνεΐν διεκελεύεσθέ μοι, καθ* όσον οϊός τ ’ είμί εργορ

324 καί λόγω . εγώ δέ, εί μέν δόξαν καί επιθυμίαν τήν 
αυτήν εχετε έκείνω, ξύμφημι κοινωνήσειν, εϊ δέ μή, 
βόυλεύσεσθαι πολλάκις. τίς δ’ ήν ή εκείνου διά
νοια καί επιθυμία, σχεδόν ούκ είκά^ων αλλ ως 
είδώς σαφώς είποιμ* άν. δτε γάρ κατ’ άρχάς εις 
Συρακούσας εγώ άφικόμην, σχεδόν ετη τετταρα- 
κοντα γεγονώς, Δίων είχε τήν ηλικίαν, ήν τά  νΰν 
e Ιππαρΐνος γέγονε, καί ήν εσχε τότε δόξαν, ταύ- 

b την καί διετελεσεν εχων, Συρακοσίους οΐεσθαι δεΐν 
ελευθέρους είναι, κατά νόμους τούς άρίστους οι- 
κοΰντας* ώστε ούδέν θαυμαστόν, εΐ τις θεών καί 
τούτον εις τήν αύτήν δόξαν περί πολιτείας εκείνω 
γενέσθαι σύμφρονα ποιήσειε. τίς δ* ήν ό τρόπος 
της γενέσεως αύτης, ούκ άπάξιον άκοΰσαι νέω και 
μή νέω, πειράσομαι δέ έξ άρχής αύτήν εγώ προς 
ύμας διεξελθεΐν εχει γάρ καιρόν τά  νΰν.

Νέος εγώ ποτε ών πολλοΐς δή ταύτον επαθον

CARTA VII

PLATON SALUDA A LOS PARIENTES Y AMIGOS 
DE DION

Me decíais én vuestra carta que debo entender que vues
tro modo de pensar es el mismo que tenía Dión, γ  en con
secuencia me invitabais a colaborar con vosotros en cuanto 
me fuera posible, tanto de palabra como de obra. Pues 324 
bien, yo os aseguro que, si efectivamente tenéis las mismas 
opiniones y deseos que él, prestaré mi colaboración; pero 
si no es así, tendré que pensarlo mucho. Ahora bien, en 
qué consistían sus pensamientos y deseos yo puedo decirlo, 
no por meras conjeturas, sino porque Jo sé con absoluta 
precisión» En efecto, cuando yo llegué por primera vez a 
Siracusa, a los cuarenta años aproximadamente, Dión te
nía Ja edad que ahora tiene Hiparino (1), y las conviccio
nes que entonces adquirió son las mismas que mantuvo 
durante toda su vida: juzgaba que los siracusanos debían b 
ser libres y regirse por las mejores leyes. De suerte que 
nada tiene de extraño que algún dios haya hecho que Hi
parino llegue a coincidir con él en una afinidad de ideales 
políticos. Pero cuál fué el proceso de generación de estos 
ideales, es cosa de la que merece Ja pena que tengan noti
cia los jóvenes y los que ya no lo son, y yo voy a intentar 
explicároslo desdé el principio, ya que ahora se ofrece opor
tunidad para ello.

Siendo yo joven (2), pasé por la misma experiencia que

(1) Hiparino es el nombre del hijo de Dión yAreté, y  asimismo 
el del hijo de Dionisio el Mayor y Aristómaca, sobrino de Dión, Pla
tón puede referirse a cualquiera de ellos (véase C. VIII, 355 e y 
nota). Las dos hipótesis ofrecen dificultades cronológicas, pero tanto 
unas como otras admiten explicaciones plausibles. Entre los críti
cos existe división de opiniones.

(2) Nótese en primer lugar la digresión, tan propia del estilo más 
reciente de Platón. (Cf. la transición entre el L. II y  el III de las 
Leyes.) En cuanto al pensamiento, cf. Salustio, Gat. III, 3. '



φήθην, εΐ θάττον έμαυτοΰ γενοίμην κύριος, επί τά  
κοινά τής πόλεως ευθύς ΐέναι* καί μοι τύχαι τινές 
των της ττόλεως πραγμάτων τοιαίδε τταρέττεσον. 
ύπό ττολλών γάρ τής τότε πολιτείας λοιδορουμέ- 
νης μεταβολή γίγνεται> και τής μεταβολής εΐς καί 
ττεντήκοντά τινες άνδρες προυστησαν άρχοντες, 
ενδεκα μέν έν άστει, δέκα δ* έν Πειραιεϊ, ττερί τε 
αγοράν έκάτεροι τούτων όσα τ ’ έν τοΐς άστεσι 
διοικεΐν εδει, τριάκοντα δέ πάντων άρχοντες κα- 
τέστησο(ν αύτοκράτορες. τούτων δή τινες οΐκεϊοί 
τε δντες και γνώριμοι ετύγ χάνον εμοί, και δη καί 

παρεκάλουν εύθύς ώς επί προσήκοντα πράγματά 

με. και εγώ θαυμαστόν ούδέν επαθον ύπο νεότη- 

τος* φήθην γάρ αύτούς εκ τίνος αδίκου βίου έπΐ 

δίκαιον τρόπον άγοντας διοικήσειν δη τήν πολιν, 

ώστε αύτοίς σφόδρα προσείχον τον νουν, τι πρα- 

ξοιεν. καί όρων δή που τούς άνδρας έν χρονορ 
όλίγω χρυσόν άποδείξαντας τήν εμπροσθεν πολι

τείαν, τά  τε άλλα και φίλον άνδρα έμοι πρεσβυτε- 

ρον Σωκράτη, δν έγώ σχεδόν ούκ άν αίσχυνοίμην 

είπών δικαιότατον είναι των τότε, έπί τινα των 

πολιτών μεθ* ετέρων επεμπον βί<? άξοντα ώς άπο-

61
otros muchos; pensé dedicarme a la política tan pronto 
como llegara a ser dueño de mis actos; y he aquí las vici- * 
si tu des de los asuntos públicos de mi patria a que hube de 
asistir. Siendo objeto de general censura el régimen políti
co a la sazón imperante, se produjo una revolución (3); al 
frente de este movimiento revolucionario se instauraron 
como caudillos cincuenta y un hombres (4): diez en el Pí
reo y once en la capital, al cargo de los cuales estaba la ad
ministración pública en lo referente al ágora y a los asun- ’ 
tos municipales, mientras que treinta se instauraron con 
plenos poderes al frente del gobierno en general. Se daba d 
la circunstancia de que algunos de estos eran allegados y 
conocidos iníos (5), y en consecuencia requirieron al punto 
mi colaboración, por entender que se trataba de activida
des que me interesaban. La reacción mía no' es de extrañar, 
dada mi juventud; yo pensé que ellos iban a gobernar la 
ciudad sacándola de un régimen de vida injusto y llevándo
la a un orden mejor, de suerte que les dediqué mi más apa
sionada atención, a ver lo que conseguían. Y vi que en poco 
tiempo hicieron parecer bueno como una edad de oro (6) el 
anterior régimen. Entre otras tropelías que cometieron, es
tuvo la de enviar a mi amigo, el anciano Sócrates, de quien « 
yo ño tendría reparo en afirmar que fué el más justo de loa 
hombres de su tiempo (7), a que, en unión de otras perso
nas, prendiera a un ciudadano para conducirle por la fuer-

(3) La revolución política ateniense del año 404 a. de J. C., en 
que se instauró la tiranía de los Treinta.

(4) El numero citado ha sido objeto do controversias, e incluso 
ha servido de punto de apoyo para quienes niegan la autenticidad 
de la carta. En realidad, los diez hombres del Píreo y los once de la 
capital, fueron funcionarios subalternos nombrados por los Treinta. 
Pero Platón no ha intentado ejercer una crítica histórica estricta, 
sino exponer los hechos de un modo general.

(5) Critias, uno de los oligarcas más extremistas, era primo de 
la madre de Platón. Carmides perteneciente al número de los encar
gados del Pireo, era hermano de ella.

(6) La comparación de lo bueno con el oro debía ser frase pro
verbial. Aparece usada antea y después de Platón.

(7) Idéntica afirmación se hace en la frase con que termina 
Fedón.
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325 θανούμενον, ΐνα δή μετέχοι τών πραγμάτων αυ
τοί ς, είτε βούλοιτο εΐτε μήν ό δ* ουκ έπείθετο, παν 
δέ παρεκινδύνευσε παθεΐν πριν άνοσίων αυτοΐς 
έργων γενέσθαι κοινωνός. ά  δή πάντα καθορών 
και εϊ τιν5 άλλα τοιαυτα ου σμικρά, έδυσχέρανά τε 
καί έμαυτόν έπανήγαγον από τώ ν τότε κακών 
χρόνω δέ ου πολλώ μετέπεσε τά  τώ ν  τριάκοντά 
τε καί πάσα ή τότε πολιτεία, πάλιν δέ βραδύτε- 

b ρον μέν, εϊλκε δέ με δμως ή περί τό πράττειν τά  
κοινά καί πολιτικά επιθυμία, ήν ούν καί έν έκεί- 
νοις άτε τεταραγμένοις πολλά γιγνομενα, ά τις 
άν δυσχεράνειε, καί ουδέν τι θαυμαστόν ήν τιμω
ρίας εχθρών γίγνεσθαι τινών τισι μεί^ους έν μετα- 
βολαΐς* καί τοι πολλή γε έχρήσαντο οι τότε 
κατελθόντες έπιεικεία. κατά δέ τινα τύχην αύ 
τόν έταιρον ημών Σωκράτη τούτον δυναστεύοντές 
τινες είσάγουσιν είς δικαστήριον, άνοσιωτάτην αϊ- 

c τίαν έπιβάλλοντες καί πάντων ήκιστα Σωκράτει 
προσήκουσανν ώς άσεβή γάρ οι μεν εισηγαγον, 
οί δέ κατεψηφίσαντο καί άπέκτειναν τόν τότε τής 
άνοσίου άγωγής ούκ έθελήσαντα μετασχειν περί 
ενα τών τότε φευγόντων φίλων, οτε φευγοντες 
έδυστύχουν αύτοί. σκοπουντι δή μοι ταΰτά τε 
καί τούς ανθρώπους τούς πράττοντας τά  πολιτι
κά, καί τούς νόμους γε καί εθη, όσω  μάλλον διε- 
σκόπουν ηλικίας τε είς τό πρόσθε προυβαινον, το - 
σούτω χαλεπώτερον έφαίνετο όρθώς είναι μοι τα  

d πολιτικά διοικεΐν* ούτε γάρ άνευ φίλων άνδρών 
καί εταίρων πιστών ο Ιόν τ* είναι πράττειν, ους 
ούθ* υπάρχοντας ήν εύρεΐν εύπετές, ού γάρ ετι έν 
τοις τώ ν πατέρων ήθεσι καί έπιτηδεύμασιν ή πόλις 
ημών διωκεΐτο, καινούς τε άλλους αδύνατον ήν
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za a ser ejecutado (8); orden dada con el fin de que Sócra- 325 
tes quedara, de grado o por fuerza, complicado en sus cri- a 
menes; por cierto que él no obedeció, y se arriesgó a sufrir 
toda clase de castigos antes que hacerse cómplice de sus 
iniquidades. Viendo, digo, todas estas cosas y otras seme
jantes de la mayor gravedad, lleno de indignación me inhibí 
de las torpezas de aquel período. No mucho tiempo después 
cayó la tiranía de los Treinta y todo el sistema político 
imperante. De nuevo, aunque ya menos impetuosamente, 
me arrastró el deseo de ocuparme de ios asuntos públicos b 
de la ciudad. Ocurrían desde luego también bajo aquel go
bierno, por tratarse de un período turbulento, muchas co
sas qué podrían ser objeto'de desaprobación; y nada tiene 
de extraño que, en medio de una revolución, ciertas gentes 
tomaran venganzas excesivas de algunos adversarios. No 
obstante los entonces repatriados (9) observaron una con
siderable moderación. Pero dió también la casualidad de 
que algunos de los que estaban en el poder llevaron a los 
tribunales a mi amigo Sócrates', a quien acabo de referir
me, bajo la acusación más inicua y que menos le cuadra- c 
ba: en efecto, unos acusaron de impiedad y otros condena
ron y ejecutaron al hombre que un día no consintió en ser 
cómplice del ilícito- arresto de un partidario de los entonces 
proscritos, en ocasión en que ellos padecían las adversida
des del destierro, Al observar yo cosas como éstas y a los 
hombres que ejercían los poderes públicos, así como las le
yes y las costumbres, cuanto con mayor atención lo exa
minaba, al mismo tiempo que mi edad iba adquiriendo ma
durez, tanto más difícil consideraba administrar los asun
tos públicos con rectitud; üo me parecía, en efecto, que 
fuera posible hacerlo sin contar con amigos y colaborado
reŝ  dignos de confianza; encontrar quiénes lo fueran no era 
fácil, pues ya la ciudad no se regía por las costumbres y 
prácticas de nuestros antepasados, y adquirir otros nuevos

(8) El ciudadano fué Leonte de Salamina, y  el episodio se relata 
en Apol. 32 c.

(9) Al igual que anteriormente, al referirse a los Treinta, Platón
no menciona nombres. Se trata de los desterrados del partido demo
crático, que. recuperaron Atenas bajo la dirección de Trasíbulo v 
Trasilo. )



κτασθαι μετά τίνος ραστώνης, τά  τε τώ ν  νόμων 
γράμματα και εθη διεφθείρετο και έπεδίδου θαυμα
στόν όσον, ώστε με, τό πρώτον πολλής μεστόν 
δντα όρμής έπι τό πράττειν τά  κοινά, βλέποντα 
ειςταυτα και φερόμενα όρώντα πάντη πάντως, τε- 
λευτώντα ΐλιγγιαν, και του μέν σκοπεΐν μή άπο- 
στήναι, πή ποτέ άμεινον άν γίγνοιτο περί τε αυτά

326 ταυτα και δή και περί τήν πασαν πολιτείαν, του 
δέ πράττειν αύ περιμένειν αεί καιρούς, τελευτώντα 
δέ νοήσαι περί πασών τών νυν πόλεων, δτι κακώς 
ξύμπασαι πολιτεύονται, τά  γάρ τώ ν νόμων αύ- 
ταις σχεδόν άνιάτως εχοντά έστιν άνευ παρα
σκευής θαυμαστής τίνος μετά τύχης* λέγειν τε 
ήναγκάσθην, έπαινών τήν ορθήν φιλοσοφίαν, ώς 
έκ ταύτης εστι τά  τε πολιτικά δίκαια καί τά  τών 
Ιδιωτών πάντα κατιδείν* κακών ούν ού λήξειν τά  
άνθρώπινα γένη, πριν άν ή τό τών φιλοσοφούν- 

δ των όρθώς γε και αληθώς γένος εις άρχάς ελθη 
τάς πολιτικάς ή τό  τών δυναστευόντων έν ταις 
πόλεσιν εκ τίνος μοίρας Θείας δντως φιλοσοφήση.

Ταύτην δή τήν διάνοιαν εχων εϊς ' Ιταλίαν τε 
και Σικελίαν ήλθον, ότε πρώτον άφικόμην. έλ- 
θόντα δέ με ό ταύτη λεγόμενός αύ βίος εύδαίμων, 
* Ιταλιωτικών τε και Συρακουσίων τραπεζών πλή
ρης, ούδαμή ούδαμώς ήρεσε, δίς τε τής ή μέρας έμ-

325 e πη ΑΟ: μή mg. A efe s. s. 0: μή πη V.
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con alguna facilidad era imposible; por otra parte, tanto 
la letra como el espíritu de las leyes se iba corrompiendo 
y el número de ellas crecía con extraordinaria rapidez (10).
De esta suerte yo, que a] principio estaba lleno de entu- t 
siasmo por dedicarme a la política, al volver mi atención 
a la vida pública y verla arrastrada en todas direcciones 
por toda clase de corrientes, terminé por verme atacado de 
vértigo, y si bien no prescindí de reflexionar sobre la ma
nera de poder introducir una mejora en ella, y en conse
cuencia en la totalidad del sistema político, sí dejé, sin em- 326 
bargo, de esperar sucesivas oportunidades de intervenir a 
activamente; y terminé por adquirir el convencimiento con 
respecto a todos los Estados actuales de que están, sin ex
cepción, mal gobernados; en efecto, lo referente a su legis
lación no tiene remedio sin una extraordinaria reforma, 
acompañada además de suerte para implantarla. Y  me vi 
obligado a reconocer; en alabanza de la verdadera filosofía, 
que de ella depende el obtener una visión perfecta y total 
de lo que es justo, tanto en el terreno político como en el 
privado, y que no cesará en sus males el género humano (XI) 
hasta que los que son recta y verdaderamente filósofos b 
ocupen los cargos públicos, o bien ios que ejercen el poder 
en los Estados lleguen, por especial favor divino, a ser filó
sofos en el auténtico sentido de la palabra.

Este era mi modo de pensar al llegar yo a Italia y a Si
cilia cuando fui por primera vez (12). Y  llegado que hube, 
en ningún momento ni en modo alguno me gustó la vida, 
grata al decir de las gentes, que allí se llevaba, colmada de 
banquetes al modo itálico y siracusano (13), consistente en

(10) Isócrates en Aeropag. 147 d considera la multiplicación, de 
las leyee como un signo de decadencia de loa Estados. Cf. Tácito, 
An. III, 27: corruptíssima república plurimae leges.

(11) Se trata de una de las ideas políticas fundamentales de Pla
tón. Cf. Rep. 473 c y  499 b.

(12) Hacia ©1 388 a. de J. C., es decir, cuando tenía aproximada· 
mente cuarenta años.

(13) El lujo de los festines de itálicos y  siracusanos era prover
bial en la antigüedad, así como sus costumbres diaipadaa en todos 
los demás aspectos. Entre otros muchos testimonios, cf. Rep. III, 
404 d\ Qorg. 618 b. Aristófanes, frag. 216; Ateneo XII, 527: Ció. De 
fin. II, 92; Horac. Oarm. III, 1, 17, etc.



πιπλάμενον ¿ήν καί μηδέποτε κοιμώμενον μόνον 
β νύκτωρ, και δσα τούτω επιτηδεύματα ξυνέπεται 

τώ  pico* εκ γάρ τούτων των εθών ουτ’ αν φρόνι
μος ούδείς ποτε γενέσθαι τών ύπό τον ουρανόν αν
θρώπων έκ νέου έπιτηδεύων δύναιτο, ούχ ουτω 
θαυμαστή φύσει κραθήσεται, σώφρων δέ ούδ’ άν 
μελλήσαι ποτέ γενέσθαι, και δή καί περί τής άλλης 
αρετής ό αύτός λόγος άν εϊη. πόλις τε ούδεμία 
άν ήρεμήσαι κατά νόμους ούδ* ούστινασοΰν άν- 

’δρών οϊομένων άνάλίσκειν μέν δειν πάντα ές υπερ- 
d βολάς, αργών δέ εις άπαντα ηγουμένων αυ.δείν 

γίγνεσθαι πλήν εις εύωχίας καί πότους καί αφρο
δισίων σπουδάς διαπονουμένας* αναγκαΐον δέ 
είναι ταύτας τάς πόλεις τυραννίδας τε καί ολιγαρ
χίας καί δημοκρατίας μεταβαλλούσας μηδέποτε 
λήγειν, δικαίου δέ καί ισονόμου πολιτείας τούς έν 
αύταΐς δυναστεύοντας μηδ3 δνομα ακούοντας άνέ- 
χεσθακ ταυτα δή πρός τοις πρόσθε διανοούμενος 
εις Συρακούσας διεπορεύθην, ίσως μέν κατά τύχην> 

« εοικε μήν τότε μη χάνω μένω τινί τών κρειττόνων 
άρχήν βαλέσθαι τών νυν γεγονότων πραγμάτων 
περί Δίωνα καί τών περί Συρακούσας* δέος δέ, 
μή καί πλειόνων ετι, εάν μή νυν υμείς έμοι πείθη- 
σθε τό  δεύτερον συμβουλεύοντι. π ώ ς ούν δή 
λέγω πάντων άρχήν γεγονέναι τήν τότε εις Σικε-

327 λίαν έμήν άφιξιν; έγώ συγγενόμένος Δίωνι τότε 
vicp κινδυνεύω, τά  δοκοΰντα έμοι βέλτιστα άν-

326 c τούτω... τφ  βίφ Stephanus (quáe comitantur íraic vite©.* 
Cicero): τούτων... τών βίων codd. 

d διαπονουμένας codd.: διαπονουμένους Wilamowitz: Χιαπτοή- 
σεις Herchcr.
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vivir saciándose de comer dos veces al día y en no dormir e 
sin^compama de noche, y  en todas las prácticas que acom
pañan a esta clase de vida. Pues no hay hombre bajo el 
cielo que viviendo desde su juventud en un régimen basa
do encestas costumbres pueda llegar a ser sensato—nadie 
tendrá una naturaleza tan extraordinaria que admita esta 
mezcla—ni que siquiera aspire a alcanzar la moderación; 
y desde luego lo mismo podría decirse de cualquier otro 
aspecto de la virtud. Y  de cierto ninguna ciudad puede 
permanecer tranquila, sean cualesquiera las leyes que la 
rijan, poblada por hombres convencidos de que hay que 
dilapidar toda la hacienda en excesos y que piensen 
que deben permanecer inactivos para todo lo que no sea la d 
buena mesa, la bebida y la persecución a toda costa de los 
placeres del amor. Es forzoso que . tales ciudades no cesen 
jamás de cambiar de régimen—tiranía, oligarquía, demo
cracia (14-) y que los que en ellas ejercen el poder no 
soporten ni oír el nombre de un sistema político justo y 
equitativo.

 ̂Incrementadas con estas mis anteriores convicciones, me 
dirigí a Siracusa, tal vez llevado por el destino; parece, en e 
efecto, que un ser superior decidió entonces poner los ci
mientos de los sucesos que ahora han tenido lugar, concer
nientes a Dión y a Siracusa (15); y aún existe el peligro de 
que estos sucesos se multipliquen en el caso de que no si
gáis mis instrucciones al actuar yo de consejero por segun
da vez (16). Pues bien, ¿en qué sentido digo que mi llega
da a la sazón a Sicilia representó el principio de todo? Es 327 
probable que yo, al entablar relaciones con Dión, que en- « 
tonces era un joven, y explicarle en mis conversaciones lo 
que yo consideraba que constituía lo que es mejor para los

(14) Véase nota a 0. V, 321c.
(15) Dión había sido asesinado, y  toda clase de desórdenes (lu

cha de partidos, matanzas y destierros) iiüperaban en Siracusa. Tal 
estado de cosas es descrito por Plutarco en Timol I. Platón se con
sidera en cierto modo responsable por el hecho de haber inculcado a 
Dión el odxo a la tiranía, movido por el cual se levantó más tarde 
contra Dionisio, dando origen a tales desórdenes internos.

(16) La primera vez cuando Platón dió consejos de moderación 
a Dion al encontrarse con él en Olimpia (cf. 350 d).



θρώποις είναι μηνύων διά λόγων καί πράττειν 
αυτά ξυμβουλεύων, άγνοεΐν ότι τυραννίδος τινά 
τρόπον κατάλυσιν έσομένην μη χανώ μένος έλάνθα- 
νον έμαυτόν. Δίων μέν γάρ δή μάλ3 ευμαθής ων 
πρός τε τάλλα καί ττρός τους τότε υπ* εμου λό
γους λεγομένους ούτως όξέως ύπήκουσε καί σφό- 

6 δρα, ώς ουδείς πώποτε ών εγώ προσέτυχον νέων, 
καί τόν έπίλοιπον βίον ¿ήν ήθέλησε διαφερόντως 
τών ττολλών * Ιταλιωτων τε και Σικελιωτων, αρε
τήν ττερί πλείονος ηδονής τής τε άλλης τρυφής 
ήγαπηκώς* δθεν έπαχθέστερον τοις ττερί τά  τυ
ραννικά νόμιμα ¿ώσιν έβίω μέχρι του θανάτου του 
ττερί Διονύσιον γενομένου. μετά δε τόυτο διενοη- 
θη μή μόνον έν αυτω ποτ5 άν γενέσθαι ταυτην τήν 

c διάνοιαν, ήν αυτός υπό τών ορθών λόγων εσχεν, 
έγγιγνομένην δ* αυτήν καί έν άλλοις ορών κατε- 
νόει, πολλοίς μέν ον), γιγνομένην δ’^ούν έν τισιν, 
ών καί Διονύσιον ήγήσατο ενα γενέσθαι τάχ ’ αν 
ξυλλαμβανόντων θεών, γενομένου δ5 αύ τού τοιού- 
του τόν τε αυτού βίον και τόν τω ν άλλων Συρα- 
κουσίων άμήχανον αν μακαριότητι ξυμβήναι γενό- 
μενον. πρός δή τούτοις φήθη δεΐν έκ παντός τρο- 
ττου είς Συρακούσας ό τι τάχιστα έλθεΐν εμέ κοινω- 

d νόν τούτων, μεμνημένος τήν τε αύτοϋ καί έμήν συ 
νουσίαν, ώς εύπετώς έξειργάσατο εις επιθυμίαν έλ
θεΐν αύτόν του καλλίστου τε καί άρίστου βίου* δ 
δή καί νυν εΐ διαπράξαιτο έν Διονυσίω ώς έπεχεί- 
ρησε, μεγάλας ελπίδας εϊχεν άνευ σφαγών καί θα
νάτων καί τών νυν γεγονότων κακών βίον άν εύ- 
δαίμονα καί αληθινόν έν πάση τη χώρα κατα- 
σκευάσαι. ταυτα Δίων ορθως διανοηθείς επεισε 
μεταπέμπεσθαι Διονύσιον έμε, καί αυτός έδεΐτο
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hombres, aconsejándole que ίο pusiera en práctica, no me 
diera cuenta de que estaba preparando en cierto modo la 
futura caída de la tiranía sin advertirlo yo mismo· Dión 
en efecto, que era un magnífico discípulo en todos los as
pectos, y lo fué en especia] para las enseñanzas inculcadas 
por mi en aquel entonces, las recibió con tal ardor y entu
siasmo, como ninguno de los jóvenes con quienes yo he te- b 
nido relación y decidió vivir el resto de su vida de modo 
diferente que la mayoría de los itálicos y sicilianos, con
cediendo mayor estimación a la virtud que al placer y a 
cualquier otro genero de molicie; en cuya consecuencia su 
vida transcurrió odiada especialmente por los que viven 
conforme a los hábitos propios del régimen tiránico hasta 
que tuvo lugar la muerte de Dionisio (17). Después de este 
suceso, llegó al convencimiento de que no debían que
dar en él solo estos ideales que concibió bajo la influencia c 
de rectas enseñanzas, y viendo que dichos ideales estaban 
arraigados en otros, no en muchos desde luego pero sí en 
algunos, a cuyo número pensó que tal vez, con ayuda de 
los dioses, podía llegar a pertenecer el propio Dionisio (18) 
consideró que, si tal cosa sucedía, tanto la vida de éste 
como la del resto de los siracusanos llegaría a ser un de
chado de felicidad. A mas de ello, pensó que era preciso 
que por todos los medios yo acudiera a la mayor brevedad 
a Siracusa, como colaborador de sus planes, recordando d 
cuan fácilmente habían conseguido nuestras mutuas rela
ciones infundir en él el deseo del género de vida más no
ble y excelente; y si esto mismo se llegara a conseguir tam-' 
bién en Dionisio, de acuerdo con su intento, tenía grandes 
esperanzas de que sin crímenes, ni muertes, ni los desas
tres que ahora han tenido lugar, llegaría a establecer una 
vida verdaderamente dichosa en todo el país (19).

En esta acertada convicción, Dión persuadió a Dionisio 
a que me llamara, y él personalmente me envió un mensaje

(17) Dionisio el Viejo murió en 367 a. de J C
(18) El Joven.

. í1®) De nuevo vuelve a aparecer la idea fundamental de Platón- 
la reforma moral· y regeneración de la sociedad realizada por medi¿ 
de la iormacón filosófica de sus dirigentes.

7



πέμπων ήκειν δ τι τάχιστα έκ παντός τρόπου, 
πρίν τινας άλλους εντυχόντας Διονυσίορ επ’ άλ
λον βίον αυτόν του βέλτιστου παρατρέψαΐ; λέ- 
γων δέ τάδε έδεΐτο, εϊ και μακρότερα ειπεϊν. τίνας 
γάρ καιρούς, έ'φη, μεί^ους περιμενοϋμεν τώ ν νΰν 
παραγεγονότων θεία τινί τύχη; καταλέγων δέ τήν

328 τε αρχήν τής Ιταλίας και Σικελίας και τήν αύτοΰ 
δύνο:μιν έν αυτή, καί τήν νεότητα καί τήν επιθυ
μίαν τήν Διονυσίου φιλοσοφίας τε καί παιδείας ώς 
εχοι σφόδρα λέγων, τούς τε αύτοΰ άδελφιδοΰς καί 
τούς οικείους ώς εύπαράκλητοι εΐεν προς τόν ύπ* 
έμοΰ λεγόμενον άεί λόγον καί βίον, ΐκανώτατοί τε 
Διονύσιον συμπαρακαλεΐν, ώστε εϊπερ ποτέ καί 

νΰν ελπίς πάσα άποτελεσθήσεται του τούς αύτούς 

φιλοσόφους τε καί πόλεων άρχοντας μεγάλων 

6 ξυμβήναι γενομένους, τά μέν δή παρακελεύματα 

ήν ταυτά τε καί τοιαΰτα ετερα πάμπολλα, τήν δ*, 

έμήν δόξαν τό μέν περί τών νέων, δπη ποτέ γενή - 
σοιτο, είχε φόβος* αϊ γάρ έπιθυμίαι τών τοιούτων 

ταχεΐαι καί πολλάκις έαυταις έναντίαι φερόμεναι* 

τό δέ Δίωνος ήπιστάμην τής ψυχής πέρι φύσει τε

,*Ϊ28 δ Δίωνος ΑΟ; Δίωνος ήθος V et mg. ΑΟ.

pidiéndome que pusiera todos los medios para acudir 1» 
mayor brevedad, antes de que otras personas que rodeaban 
a Dionisio (20) Je desviaran bacía otro género de vida ano. 
no fuera el mas perfecto. He aquí, aunque esto sjn ffiZ l  
extenderme demasiado, con qué palabras me lo pedía- << c D  
mayor o p o r tu n id a d -d e c ía lo s  de espe ar qte' 
ahora se presenta por especial favor divino?» Insistía en ™ 
petición describiendo el imperio siracusano en Italia y en

1 / / Ur í 0de · personaI en él> y hablándome de la ju
ventud de Dionisio (21) y del apasionado interés que por

que ΐ Γ ω ο η ί ο ^ Τ * · " 00™11 (22,; me decíaque sus propios sobrinos y parientes (23) se hallaban muv
íen dispuestos hacia el modo de pensar y género de vida 

continuamente predicados por míf y q j egran Jos m S · 
proposito para atraer a Dionisio, de suerte que entonces
S n Za d6e aueTl ** püdría.re^ ar eQ 811 -totalidad la es- 
?aKdadrt κ ν ί Ά °01™ ώΐ en á t i c a s  personas laL f í  filósofos y la de jefes de grandes Estados (24). 
Estas eran las invitaciones que se me dirigían y otras mu
chas por el estilo; pero mis pensamientos estaban invadidos 
por el temor que me inspiraba la incertidumbre del resul
tado que obtendría con los jóvenes, pues en esa edad los
s S n Z á s f  Bn 7 ^ í!·™ 11“ )taS sobresi uusmos (25). Jín cambra, sabía que Dión era, en lo con-
cermente a su carácter, hombre naturalmente ponderado

ΡΓ°·
d S T Tr ms r eiercerse nefeates

oincoI,tóoS' S “ Uerto *  SU padlre Dionisi°  t»ner unos Teint¡-

éstas nacfan más bien de la v a n S f f  v u t j ?  ^ ° 3 f  ™ dos « «  
una mente venaderamente filosófta j da glor“  'lu': de

(23) Según las noticias que tenemos de la familia rl»

™ refenrae ·
(26) Sobre la inconstancia de la juventud cf. Leyes XI, 929 c.



έμβριθές όν ηλικίας τε ήδη μετρίως εχον. όθεν μοι 
σκοπουμένω καί διστά^οντι, πότερον εΐη πορευ- 

β τέον ή πώς, όμως ερρεψε δεϊν, εί ποτέ τις τά  δκχ- 
νοηθέντα περί νόμων τε και πολιτείας αποτελεΐν 
εγχειρήσοι, καί νυν πειρατέον είναι* πείσας γάρ 
ενα μόνον ίκανώς πάντα έξειργασμένος έσοίμην 
αγαθά. ταύτη μέν δή τη διανοία τε καί τόλμη 
οπτήρα οΐκοθεν, ούχ ή τινες έδόξα^ον, άλλ* αϊσχυ- 
νόμενος μέν έμαυτόν τό μέγιστον, μη δοξαιμί ποτέ 
έμαυτώ παντάπασι λόγοις μόνον ατεχνώς είναι 
τις, έργου δέ ουδενός άν ποτε έκών άνθάψασθαι, 

d κινδυνεύσειν δέ προδουναι πρώτον μέν τήν Δίωνος 
ξενίαν τε καί εταιρείαν έν κινδύνοις όντως γεγονό
τος ού σμικροϊς. εΐτ ούν πόθοι τι, εϊτ’ έκπεσών 
ύπό Διονυσίου καί τών άλλων έχθρών ελθοι παρ 
ή μας φεύγων και άνέροιτο είπών* ώ  Πλάτων, ήκω 
σοι φυγάς ούχ οπλιτών δεόμενος ούδέ ιππέων εν
δεής γενόμενος τού άμύνασθαι τούς έχθρούς, άλλά 
λόγων καί πειθοΰς, ή σέ μάλιστα ήπιστάμην έγώ 
δυνάμενον άνθρώπους νέους επί τά  αγαθά καί τά 
δίκαια προτρέποντα εις φιλίαν τε καί εταιρείαν άλ- 

e λήλοις καθιστάναι έκάστοτε* ών ένδεία κατά τό 
σόν μέρος νυν έγώ καταλιπών Συρακούσας ενθάδε 
πάρει μι* καί τό μέν έμόν ελαττον όνειδος σοι φέρει 
φιλοσοφία δέ, ήν εγκωμιάζεις άεί καί άτίμως φής 
ύπό τών λοιπών ανθρώπων φέρεσθαι, π ώ ς ού

b πότερον: πότερον Sv LV et a. β. ΑΟ j| πορευτέον: πορευτέον 
καί ύπακουστέον V et mg. ΑΟ:' oin ΑΟ. _

c λόγοις Hermann: λόγος codd.: λόγιος Apelt.
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y que tema ya cierta edad (26). En consecuencia al refle
xionar yo lleno de vacilaciones si debía ir o qué debía ha
cer, prevaleció en mí la opinión de que, si alguna vez ha- e 
bia que procurar realizar las ideas concebidas acerca de la 
legislación y la política,, entonces era llegado el momento 
de intentarlo; pues con ganar a mi causa a un solo hombre 
habría conseguido la cabal realización de toda clase dé 
bienes.

Con este pensamiento y resolución salí de mi patria, no 
con los móviles que algunos suponían, sino impulsado prin
cipalmente por un sentimiento de vergüenza de mí mismo 
de que pudiera parecer que yo era hombre solamente dé 
palabras, pero que no gustaba de poner nunca manos a la 
obra, y  que iba a arriesgarme, ante todo, a traicionar (27)
Ira lazos de hosp talidad 7 camaradería que me unían con i  
-Uion, que se hallaba en situación sumamente crítica. Si 
algo llegara a pasarle, si desterrado por Dionisio y por sus 
otros (28) enemigos viniera en su destierro a refugiarse en
tre nosotros y me interpelara diciendo (29): «Platón a ti 
vengo desterrado, no por falta de hoplitas ni por haber ca
recido de fuerzas de caballería con que defenderme de mis 
enemigos; lo que me ha faltado son los razonamientos y 
medios de persuasión con los cuales yo sabía que tú mejor 
que nadie eres capaz de orientar a los jóvenes hacia el bien 
y la justicia y ponerlos entre sí en afecto y  amistad. A falta e 
de ellos, por culpa tuya, ahora he tenido que abandonar 
biracusa y estoy aquí, Y el reproche que para ti entraña 
mi desgracia es lo de menos; pero la filosofía, a la cual tú 
estas ensalzando continuamente, y  dices que está desesti

pe) Tendría en esta época unos cuarenta años.
(27) Los dos Amores de Platón son traicionar la amistad de Dión

y la causa de lá filosofía; A πρώτον μέν corresponde como segundo 
miembro φιλοσοφία Sé en 328 e. 6

(28) Aunque según el uso de ¿¿λλος no es necesario incluir a Dio
nisio en el numero de ios enemigos de Dión, hemos preferido hacerlo 
asi en la traducción por considerar que muy probablemente éste era 
el pensamiento de Platón, que al escribir esta frase tenía en su men
te todos ios acontecimientos posteriores.

^  naí*iral esta transición de Platón, autor principal
mente de diálogos, al discurso directo. (Cf. 346 a y c; 34-8 c- 349 ra-ft 
y 355 a). ' ’ ’



προδέδοται τά νΰν μετ’ έμοΰ μέρος όσον έπί σοι
329 γέγονε; και Με γάροι μέν εΐ κάτοικου ντε s έτυγχά- 

νομεν, ήλθες δή που άν μοι βοηθός έφ’ ά σε παρε- 
κάλουν, ή πάντων άν φαυλότατον ήγοΰ σαυτόν* 
νυν δ" άρα τό μήκος τής πορείας και τό μέγεθος 
δή του πλοΰ και του πόνου έπαιτιώμένος οϊει δό
ξαν κακίας άποφευξεΐσθαί ποτε; πολλοΰ και δεή- 
σει. λεχθένΐων δέ τούτων τίς άν ήν μοι πρός ταυ
τα ευσχήμων άποκρισις; ούκ εστιν. άλλ’ ήλθον 
μέν κατά λόγον έν δίκη τε ώς ο ιόν τε άνθρωπον 

b μάλιστα, διά τά τοιαυτα καταλιπών τάς έμαυτου 
διατριβάς, ούσας ούκ άσχήμονας, υπό τυραννίδα 
δοκοΟσαν ού πρέπειν τοίς έμοΐς λόγοις ουδέ έμοί: 
έλθών τε έμαυτόν ήλευθέρωσα Διός ξενίου και τής 
φιλοσόφου άνέγκλητον μοίρας παρέσχον, επονεί
διστου γενομένης άν, εϊ τι καταμαλθακισθείς και 
άποδειλιών αισχύνης μετέσχον κακής, έλθών δέ; 
ού γάρ δεΐ μηκύνειν, εύρον στάσεως τά περί Διο
νύσιον μεστά ξύμπαντα και διάβολων πρός τήν 

c τυραννίδα Δίωνος περί* ήμυνον μέν ούν καθ’ όσον 
ήδυνάμην, σμικρά δ" οΐός τ ' ήν, μηνί δέ σχεδόν 
ϊσως τετάρτω Δίωνα Διονύσιος αϊτιώμένος έπιβου- 
λεύειν τή τυραννίδι, σμικρόν είς πλοΐον έμβιβάσας 
εξέβαλεν άτίμως. οί δή Δίωνος τό μετά τούτο 
πάντες φίλοι έφοβούμεθα, μή τινα έπαιτιώ μένος τι~ 
μωροϊτο ώς συναίτιον τής Δίωνος επιβουλής* περί 
δ* έμου καί διήλθε λόγος τις έν Συρακουσαις, ώς 
τεθνεώς εϊην υπό Διονυσίου τούτων ώς πάντων

329 α πολλοΰ ΑΟ: πολλοΰ γε LV et s. β . Ο.
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madapor el resto de Jos hombres, ¿no ha sido acaso trai
cionada en esta ocasión juntamente conmigo en lo que do 
tu parte ha dependido? Si por acaso 70 hubiera vivido en 
Mégara (30), de seguro hubieras acudido a prestarme ayu
da en-cualquier empresa para la que te hubiera reclamado, 
o, de no hacerlo, te hubieras considerado el más miserable 
de los hombres; pero siendo las cosas como en realidad son, 
¿crees acaso que pretextando lo considerable del viaje y ¡a 
larga y  penosa travesía evitarás el ser tenido por un co
barde? Ni mucho menos.» Si se me dirigieran estas pala
bras, digo, ¿podría yo dar a ellas una respuesta satisfacto
ria? No por cierto. Acudí, pues, de acuerdo con las razones 
mas justas que pueden mover a un hombre, y abandonan
do por ellas mis propias y honrosas ocupaciones, a colocar
mê  bajo la jurisdicción de un régimen de tiranía que pa
recía inadecuado a mi doctrina y a mi persona. Con mi 
ida allá me liberé de culpa ante Zeus Hospitalario' (31) y 
cumplí irreprochablemente mi cometido de filósofo (32), 
que hubiera podido ser objeto de censura si yo, haciendo 
alguna cesión a 3a comodidad y a la cobardía, hubiera in
currido en una culpa vergonzosa.

Al llegar, pues no quiero ser prolijo, me encontré con 
toda la corte de Dionisio hirviendo en intrigas e intentos 
de difamar a Dion ante el tirano. Le defendí cuanto pude, 
pero mi influencia era escasa y a los tres meses aproxima
damente, Dionisio, acusando a Dion de conspirar contra la 
tiranía, le embarcó a bordo de un barquichuelo y le des
terró ignominiosamente (33). A continuación, todos los que 
éramos amigos de Dión estábamos invadidos por el temor 
de que acusara y castigara a cualquiera de nosotros, como 
cómplice de la conjuración de aquél. Por lo que a mí se 
refiere, incluso corrió el rumor en Siracusa de que había 
muerto por orden de. Dionisio, que me consideraba respon-

- (30) En Mégara se refugiaron los discípulos de Sócrates después 
de la muerte de su maestro. Platón la cita aquí como ejemplo de un 
lugar situado no jejos de Atenas y  de fácil acceso.

. Advocación de Zeus como protector de las relaciones de hos
pitalidad.

©  Y fanse expresiones análogas en Protág. 322 a y  Critias 121 a.
(33) Cf. Plut. Dión 14.
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d τών τότε γεγονότων αίτιος» ό δέ αισθανόμενος 
πάντας ή μας ουτω διατεθέντας, φοβούμενος μή 
μεΐ^ον έκ τώ ν φόβων γένοιτό τι, φιλοφρόνως πάν
τας άνελάμβανε, καί δή καί τον εμέ παρεμυθεΐτό τε 
και θαρρεΐν διεκελεύετο και έδεΐτο ττάντως μένειν· 
έγίγνετο γάρ οί τό  μέν έμέ φυγεΐν crrr’ αυτού κα
λόν ούδέν, τό δέ μένειν, διό δή καί σφόδρα προσε- 
ττοιεΐτό δεΐσθαι. τάς δε τών τυράννων δεήσεις 

< ίσμεν, δτι μεμιγμέναι άνάγκαις εΐσίν* ο δή μη χά
νω μένος διεκώλυε μου τον εκπλουν, εις ακρόπο- 
λιν άγαγών και κατοικίσας όθεν ούδ* άν ε!ς ετι με 
ναύκληρος μή ότι κωλύοντος έξήγαγε Διονυσίου, 
άλλ* ούδ’ εί μή πέμπων αύτός τόν κελεύοντα έξα- 
γαγεΙν έπέστελλεν, ουτ* αν έμπορος ουτε τω ν  εν 
ταϊς της χώρας έξόδοις άρχόντων ούδ* άν εις ΐτε- 
ριεΐδέ με μόνον έκπορευόμενον, ός ούκ άν συλλα
βών εύθέως τταρά Διονύσιον ττάλιν άπήγαχεν, άλ
λως τε και διηγγελμένον ήδη ποτέ τούναντίον ή

330 τό ιτρότερον πάλιν, ώς ΤΤλάτωνα Διονύσιος Θαυ- 
μαστώς ώς άσπά^εται. τό δ* είχε δή πώς; τό  γάρ 
αληθές δει φρά^ειν. ήσπά^ετο μέν άεί προϊόντος 
του χρόνου μάλλον κατά τήν του τρόπου τε και 
ήθους συνουσίαν, εαυτόν δέ επαινεΐν μάλλον η 
Δίωνα έβούλετό με και φίλον ήγεΐσθαι διαφερόν- 
τως μάλλον ή ’ κείνον, καί Θαυμαστώς εφιλονείκει 
πρός τό τοιουτον* ή-δ* άν ούτως εγενετό, ειπερ 
έγίγνετο, κάλλιστα, ώκνει ώς δή μανθάνων καί 

b άκούων τών περί φιλοσοφίαν λόγων οικειουσθαι 
καί έμοι συγγίγνεσθαι, φοβούμενος τούς τών δια-
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sable de todos los sucesos entonces acaecidos. Pero él, dan- d 
dose cuenta de la disposición en que todos nos hallábamos, 
temiendo que a consecuencia de nuestros recelos se produ
jera algún mal mayor, intentó atraernos a todos por la be
nevolencia, y desde luego a mí particularmente me anima
ba, me exhortaba a tener confianza y me pedía con toda 
instancia que permaneciera allí. En efecto, el que yo hu
yera de éj no le hacía ningún favor y sí en cambio el que 
me quedara, por lo cual fingía pedírmelo con todo interés. 
Pero ya sabemos que los ruegos de los tiranos tienen mucho 
de imposiciones: Dionisio impidió arteramente mi salida « 
del país, conduciéndome a la acrópolis (34) y haciéndome 
habitar allí, de donde ningún marino me hubiera podido 
sacar, no digo ya contra Ja voluntad de Dionisio, sino sin 
que él lo dispusiera enviando expresamente una persona 
con mi permiso de salida. Tampoco había mercader ni fun
cionario encargado de la vigilancia de fronteras que me hu
biera visto aventurarme solo fuera de allí sin apresarme al 
punto y conducirme de nuevo a presencia de Dionisio, so
bre todo habiéndose ya propalado a la sazón el rumor, to
talmente opuesto al anterior, de que Dionisio estimaba a 330 
Platón de un modo extraordinario. ¿Qué había de esto en a 
realidad? Es preciso decir la verdad. El me iba estimando 
paulatinamente más y más con el correr del tiempo, según 
se iba familiarizando con mi modo de ser y mi carácter; 
pero pretendía que le prodigara más elogios que a Dión, y 

►que le considerara mj amigo en mucho mayor grado que a 
aquél, y. porfiaba extraordinariamente en conseguir ese 
triunfo; pero en lo tocante a que ello llegase, si había de 
llegar, del mejor modo posible, rehuía el intimar y convivir j  
conmigo como discípulo y oyente de mis palabras de filoso
fía; temía, conforme a lo que decían los calumniadores (35),

)_ # Dionisio alojó a Platón, durante las dos estancias de éste 
acrópolis, donde se hallaba su palacio, lugar en que 

el filósofo se encontraba en una honorífica prisión (cf. 347 a y  348 a). 
Solamente al producirse la ruptura definitiva entre ellos fué despe
dido de allí (cf. 349 c-d).

(35) Se refiere sin duda a Filisto y  a loa otros partidarios de la 
continuidad del régimen, que, temerosos de perder su situación pre
ponderante, acusaban a Dión de conspirar desde el destierro sir
viéndose de Platón como instrumento.



βαλλόντων λόγους, μή πη παραποδισθείη και 
Δίων δή πάντα εΐη διαπεπραγμένος. εγώ δέ πάν
τα υπέμενον, τήν πρώτην διάνοιαν φυλάττων 
ήπερ άφικόμην, εΐ πως είς επιθυμίαν ελθοι τής φι
λοσόφου ;$ωής* ό δ" ένίκησεν άντιτείνων.

Και ό πρώτος δή χρόνος τής είς Σικελίαν έμής 
έπιδημήσεώς τε και διατριβής διά πάντα ταυτα 
ξυνέβη γενόμενος. μετά δέ τοΰτο άπεδήμησά τε 
καί πάλιν άφικόμην πάση σπουδή μεταπεμπομέ- 
νου Διονυσίου* ών δέ ενεκα και δσα επραξα, ώς 
εϊκότα τε καί δίκαια, υμίν πρώτον μέν ξυμβουλεύ- 
σας, α χρή ποιεΐν έκ τών νυν γεγονότων, ύστερον 
τά περί ταυτα διέξειμι, τών έπανερωτώντων ένεκα, 
τί δή βουλόμένος ήλθον τό δεύτερον, ϊνα μή τά  
πάρεργα ώς έργα μοι ξυμβαίνη λεγόμενα. λέγω 
δή τάδε εγώ, τόν συμβουλεύοντα άνδρί κάμνοντί 
καί δίαιταν διαιτωμένφ μοχθηράν πρός ύγίειαν ότι 
χρή πρώτον μέν αυτόν μεταβάλλειν τόν βίον, καί 
έθέλοντι μέν πείθεσθαι καί ταλλα ήδη παραινεΐν* 
μή έθέλοντι δέ, φεύγοντα από τής του τοιούτου 
ξυμβουλής άνδρα τε ήγοίμην άν καί ιατρικόν, τόν 
δέ υπό μ ένοντα τουναντίον άνανδρόν τε καί άτεχ- 
νον. ταύτόν δή καί πόλει, είτε αυτής είς ειη κύ-

330 δ έπιδημήσεώς mg. Ο: επιδημίας ΑΟ.
c πρώτον μέν ΑΟ: μέν om. cett.
d 6τι Hermana: άλλο τι AOV: άλλ’ οτι Schneider || μέν αύτδν 

VL et 9. s. Ο: αύτδν om, cett.
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el ser traicionado y  que todo fuese obra de Dión. Yo por 
mi parte todo lo soportaba, mirando por los planes que eu 
principio me habían hecho acudir allí, con la esperanza de 
que llegara a concebir el deseo de vivir de acuerdo con la 
filosofía; pero su resistencia prevaleció.

La primera época de mi viaje a Sicilia y  mi estancia en 
ella (36) transcurrió en medio de todos estos azares. Des- c 
pués de esto salí de la isla (37), pero hube de volver en otra 
ocasión reclamado urgentemente por Dionisio, ¿Cuáles fue
ron las causas de mi regreso y las actividades a que me de
dique, hasta que punto fueron éstas razonables y justas·? 
Todo esto lo explicaré detenidamente, en gracia de los que 
preguntan que es lo que pretendía al volver por segunda 
vez: pero antes voy a daros mis consejos sobre la conducta 
que aebeis seguir en vista de los últimos acontecimientos, 
para no dar lugar a que lo accesorio se convierta eh objeto 
principal de mi carta (38). Pues bien, lo que tengo que de
cir es lo siguiente. Yo consideraría hombre dé pro y buen 
médico a quien aconsejase (39) ante todo cambiar de 
vida (40), a un enfermo que sigue un régimen de vida per
judicial para su salud; al que, si éste daba su conformidad, d 
siguiera dándole los procedentes consejos y, si se negaba, 
rehuyera el aconsejarle mas. Por el contrario, al que per
sistiese a pesar de ello, le consideraría tan falto de hom
bría como de ciencia. Lo mismo ocurre con la ciudad ya

, Se refiere, naturalmente, a su primera estancia en la corte 
de Dionisio el Joven posterior a su primera estancia en Sicilia en 
tiempo de Dionisio el Viejo.

(37) Platón no da detalles acerca de su partida de Sicilia, deta
lles que aparecen en cambio en C. ΠΙ, 317 a.

(38) A pesar de esta afirmación, de la lectura de la carta se des
prendedlo contrario: que el objeto principal de ella es la justificación 
de Platón, y· la parte parenética ocupa un lugar secundario y  ac
cesorio. , J

(39) Se ha observado como característica de esta carta la repe
tición en pocas lineas dé jos mismos o análogos términos. Tal vez se 
trate de un recurso estilístico (Blunk) o tal vez por el contrario sean 
descuidos de estilo (Novotny). En este pasaje (330 ¿-33J c) aparece 
no menos de dieciseis veces el verbo συμβουλεύει de tal modo que 
no puede evitarse Ja paronomasia en la traducción.

(40) La comparación entre el consejero político v  el médico se 
hace también en Rep. 425 y  sigs. y Leyes IX , 720 y sigs.
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píos εϊτε καί πλείους, εί μέν κατά τρόπον ορθή π ο -  
ρευομένης όδω τής πολιτείας ξυμβουλεύοιτό τι 

e των προσφόρων, νουν εχοντοςτό τοΐς τοιούτοις 
ξυμβουλεύειν* τοίς δ* έξω τό  παράπαν βαίνουσι 
της ορθής πολιτείας και μηδαμή έθέλουσιν αυτής 
είς ίχνος ϊέναι, προαγορεύουσι δέ τφ  ξυμβούλφ  
τήν μέν πολιτείαν έαν καί μή κινείν, ώς άποθα-

331 νουμένφ έάν κινή, ταΐς δέ βουλήσεσι καί έπιθυ- 
μίαις αύτών υπηρετοΰντα ξυμβουλεύειν κελεύουσι, 
τίνα τρόπον γίγνοιτ άν ραστά τε και τάχιστα  είς 
τον αεί χρόνον, τον μέν υπομένοντα ξυμβουλάς 
τοιαύτας ήγοίμην άν άνανδρον, τον δ* ούχ υπομέ
νοντα άνδρα. ταύτην δή τήν διάνοιαν εγώ κεκτη- 
μένος» όταν τίς μοι ξυμβουλεύηται περί τίνος των  
μεγίστων περί τόν αυτοΰ βίον, οΐον περί χρη μά- 
των κτήσεως ή περί σώματος ή ψυχής επίμελείας; 

b άν μέν μοι τό καθ’ ημέραν εν τινι τρόπω  δοκή T̂[V 
ή συμβουλεύσαντος άν έθέλειν πείθεσθαι περί ών 
άνακοινουται, προΟύμως ξυμβουλεύω καί ουκ άφο- 
σιωσάμένος μόνον έπαυσάμην* εάν δέ μή ξυμβου- 
λεύηταί μοι τό  παράπαν ή συμβουλεύοντι δήλος 
ή μηδαμή πεισόμένος, αυτόκλητος επί τόν τοιοΰ- 
τον ούκ έρχομαι ξυμβουλεύσων, βιασόμένος δέ 
οΟδ* άν υιός ή μου. δούλω δέ ξυμβουλεύσαιμ* άν 

C καί μή έθέλοντά γε προσβια^οί μην* πάτερα δ έ η  
μητέρα ουχ όσιον ηγούμαι προσβιάξεσθαι μή νόσω  
παραφροσύνης έχο μένους* εάν δέ τι να καθεστώτα 
3 ώσι βίον, έαυτοΐς άρέσκοντα, έμοί δέ μή, μήτε 
άπεχθάνεσθαι μάτήν νουθετουντα μήτε δή κολα- 
κεύοντά γε ύπηρετεΐν αύτοΐς πληρώσεις έπιθϋ-

331 α  ύπηρετουντα vulg.: ύπηρετοΰντας codd. 
α κελεύουσι rece.: κελεύοιεν eett. 
b συμβουλεύσαντος Α: συμβουλεύοντος cett.
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sea uno, ya sean muchos los jefes de ella. Si caminando, 
como se debe por el recibo camino, pidjera un consejo solare 
algo útil, propio es del hombre sensato el aconsejar a los 
tales; pero si caminando enteramente fuera de buen go
bierno y no queriendo volver a seguir sus huellas, intiman 
a su consejero que deje a un lado y no toque la cuestión de 
régimen, porque ha de morir si lo toca, y le imponen que 
aconseje en servicio de sus voluntades y caprichos, sobre 
el modo de hallar siempre en todo la mayor expedición y 
facilidad, yo a) que soportara semejantes consultas le ten
dría por falto de hombría, y por hombre entero al que no 
las soportara. Siendo este mi modo de pensar, cuando al
guien me pide consejo acerca de algún punto importante 
referente a su propia vida, como por ejemplo la adquisi
ción de bienes o el cuidado del cuerpo o del espíritu, si a 
mí me parece que su conducta habitual se ajusta a cierto 
método, o que al aconsejarle yo me obedecerá de buen gra
do en los puntos sobre los que me consulta, pongo en mis 
consejos todo el corazón y no me limito a dárselos de modo 
solamente formulario (41). Pero si una persona no me pide 
consejo en absoluto o bien me resulta evidente que al acon
sejarla no me va a obedecer, yo no acudo con mis consejos 
a esa persona por propia iniciativa; y ejercer coacción so
bre ella no lo haría aunque se tratara de mi propio hijo. A 
un esclavo sí, le aconsejaría y si se resistiera emplearía con 
él la violencia; pero con un padre o una madre no me pa
rece lícito emplearla (42) no siendo que se hallen afectados 
de una enfermedad mental; si se da el caso de que lleven 
un determinado género de vida que a ellos les es grato y a 
mí no, ni me parece bien hacerme odioso a ellos repren
diéndoles inútilmente, ni tampoco por halagarles colabo
rar con ellos facilitándoles la satisfacción de sus deseos, de-

(41) El yerbo άφοσιόω empleado metafóricamente, significa en 
sentido literal «descargarse la conciencia», «cumplir con una fórmula 
ritual»̂  (Cf. Leyes VI, 752 d.)

(42) Cf. Gritón 51 c: βιάζεσθοα δ’ ούχ δσιον οΰτε μητέρα οδτε 
πατέρα, πολύ Se τούτων έτί ήττον τήν πατρίδα «no es lícito ejercer la 
violencia contra el padre o la madre y mucho menos contra la pa
tria·). Cicerón cita (ad Fam. I, 9,18) esta condenación de la violencia 
por parte de Platón.
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μιών έκπορί^οντα, as αύτός άσπα^ό μένος ούκ άν 
έθέλοιμι 2Ψ - τούτον δή και περι πόλεως αύτου 
διανοούμενον χρή ιτ\ν τον εμφροι>α* λέγειν μέν, εΐ 

d μή καλώς αύτώ φαίνοιτο πολιτεύεσθαι, ει μέλλοι 
μήτε ματαίως έρεϊν μήτε άποθανεισθαι λέγων, βίαν 
δε πατρίδι πολιτείας μεταβολής μη προσφ έρειν, 
δταν άνευ φυγών καισφαγής άνδρών μή δυνατόν 
ή γίγνεσθαι την άρίστην, ησυχίαν δέ άγοντα ευ- 
χεσθαι τα  αγαθά αυτω τε καί τή πόλει. κατά δή 
τούτον τον τρόπον εγώ ύμίν τ ’ άν ξυμβουλεύοιμι, 
ξυνεβούλευον δέ καί Διονυσία) μετά Λίωνος, ·$ην 
μέν τό  καθ’ ή μέραν πρώτον, δπως εγκρατής αυτός 
ocutou ο τι μάλιστα εσεσθαι μέλλοι και πιστούς φί- 

e λους τε καί εταίρους κτήσεσθαι, δπως μή ττάθοι 
αττερ ό πατήρ αύτου, δς παραλαβών Σικελίας π ολ-  
λάς και μεγάλας πόλεις υπό τών βαρβάρων εκπε- 
πορθημένας ουχ οϊός τ ’ ήν κατοικίσας πολιτείας 
εν έκάσταις κοτταστήσασθαι πιστάς εταίρων άν-

332 δρών, ούτε άλλων δή ποθεν όθνείωνοϋτε αδελφών, 
οϋς εθρεψέ τε αυτός νεωτέρους όντας εκ τε ιδιω
τών άρχοντας και έκ πενήτων πλουσίους έπε- 
ποιήκει διαφερόντως. τούτων κοινωνόν τής άρ- 
χής ουδένα οΐός τ ’ ήν πειθοΐ και διδαχή και ευερ- 
γεσίαις και ξυγγενείαις άπεργασάμένος ποιήσα- 
σθαι, Δαρείου δέ έπταπλασίω φαυλότερος εγένετο, 
δς ούκ άδελφοϊς πιστεύσας ούδ5 ύφ’ αύτου τρα- 
φεΐσι, κοινωνοΐς δέ μόνον τής του Μήδου τε καί 

b ευνούχου χειρώσεως, διένειμε τε μέρη μεί^ω εκα- 
στα Σικελίας πάσης επτά και πιστοϊς έχρήσατο

d μέν το edd.: μέντοι codd.: το mg. 0. 
e κτήσεσθαι V: κτήσασθαι ΑΟ.
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seos para acariciar los cuales yo mismo no querría vivir.
A este mismo criterio lia de ajustar su modo de vivir el 
hombre sensato por lo que respecta a su propio país; si le 
parece que no está bien gobernado, debe decirlo, siempre d 
que no vaya a hablar en vano ni a acarrearse la muerte 
con sus palabras (43); pero no debe emplear la violencia 
contra su patria con vistas a un cambio de régimen políti
co cuando no sea posible instaurar el más perfecto sino a 
costa de destierros y muertes; debe adoptar una actitud 
pasiva y elevar plegarias a los dioses por su propio bien
estar y el de su país.

Be esta misma manera puedo yo daros mis consejos, 
como también sé los di a Dionisio, en colaboración con 
Dión: le recomendé ante todo que viviera habitualmente 
de manera que pudiera llegar a ser dueño de sí mismo en el 
mayor grado posible y ganarse amigos y partidarios fieles, e 
para que no tuviera que pasar por la misma experiencia 
que su padre: este, en efecto, después de hacerse con mu
chas grandes ciudades de Sicilia que habían sido devasta
das por los barbaros, no fué capaz, al reorganizarlas, de 
establecer en ellas gobiernos leales formados por partida
rios suyos, ya fueran éstos extranjeros de cualquier proce- 332
deneia, ya sus propios hermanos (44) a quienes había cria- a
do él mismo por ser más jóvenes y a los cuales había con
vertido de- simples particulares en hombres de gobierno, y 
de pobres en fabulosamente ricos. De ninguno de ellos lo
gró hacer un colaborador de su gobierno, a pesar de haber 
puesto a contribución de su empeño persuasión, instruc
ción, favores y lazos familiares; resultó siete veces inferior 
a Darío, el cual confiado no ya en hermanos ni en personas 
criadas por él, sino solamente en los que le ayudaron a so
meter al eunuco medo, les distribuyó su reino en siete par- &
tes (45), mayor cada una de ellas que toda Sicilia, y halló

(43) Of. G. V, 322 L
(44) Hermanos de Dionisio fueron Leptines y Teáridas. Diodoro 

refiere cómo Dionisio les confió el mando de la armada siracusana. 
(Diod. XIV, 48, 4 y 102, 3.)

(45) Esta división de Persia en siete provincias no concuerda con 
los datos históricos transmitidos por Heródoto (III, 89), según los 
cuales el número fué en realidad el de veinte. Por otra parte, la his-



τοίς κοινωνοΐς και ουκ έπιτιθεμένοις ουτε αυτφ  
οΰτε άλλήλοις, εδειξέ τε παράδειγμα, οΤον χρή τον 
νομοθέτην καί βασιλέα τον αγαθόν γίγνεσθαι* νό
μους γάρ κατασκευάσας ετι και νυν διασέσωκε την  

Περσών αρχήν, ετι δέ Αθηναίοι προς τούτοις, 

ουκ αυτοί κατοικίσαντες πολλάς τω ν ‘ Ελλήνων 

πόλεις υπό βαρβάρων έκβεβλημένας, ά λλ ’ οίκου- 
μένας τταραλαβόντες, ομως έβδομη κοντά ετη διε- 

φύλαξαν την άρχήν άνδρας φίλους έν ταΐς πόλεσιν 

έκάσταις κεκτημένοι. Διονύσιος δέ εις μίαν πόλιν  
άθροίσας πασαν Σικελίαν, ύπο σοφίας πιστευων 

ουδενί, μόγις εσώθη* πένης γάρ ήν άνδρών φίλων 

και πιστώ ν, ου με^ον σημείον εις αρετήν καί κα
κίαν ούκ εστιν ούδέν, του έρημον ή μή τοιούτων 
άνδρών είναι, α δή καί Διονυσίφ ξυνεβουλεύο- 

μεν εγώ καί Δίων, επειδή τά  παρά του πατρός 

αύτω ξυνεβεβήκει ούτως, ανομιλητω μέν παιδείας, 
ανομιλητω δέ συνουσιών τω ν  προσηκουσών γε- 

γονέναι, πρώτον έπί ταυτα όρμήσαντα φίλους άλ
λους αύτω τω ν οικείων άμα καί ήλικιωτών και 

συμφώνους προς άρετήν κτήσασθαι, μάλιστα δ’ 
αύτόν αύτω, τούτου γάρ αυτόν θαυμαστώς ένδεά 

γεγονέναι* λέγοντες ουκ έναργώς ούτως, ου γάρ  
ήν ασφαλές, αίνιττόμενοι δέ και διαμαχόμενοι τοΐς

332 d έκΐ ταυτα V et mg. 0 : έπειτα ταύτη A: έπεί ταύτηι Ο
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en estos colaboradores aliados fieles que ni le atacaron a 
él ni se atacaron entre sí, con lo que dió el ejemplo de Jo 
que debe ser un buen legislador y un buen rey; en efecto 
con la leyes que estableció logró la conservación del iinpe- 
no Persa basta el momento actual. Otro caso es el de los 
atenienses; sin haber repoblado ellos mismos muchas de 
las ciudades griegas arrasadas por los bárbaros, sino ha
biéndose hecho cargo de éstas cuando aun estaban habita-
~ ’ Cr , erVar0n n0 A ta n te  su dominio durante setenta e

anos (46), por haber logrado hacerse con partidarios en 
cada una de ellas. Pero Dionisio, que concentró en una 
sola ciudad la totalidad de Sicilia (48) y  que, en su omnis
ciencia (49), no se fiaba de nadie, a duras penas logró sal
var su posición. Era pobre, en efecto, de amigos y partida- 
ríos fieles, y no hay indicio más seguro de la bondad o mal
dad de un hombre que el verle o no falto de tal clase de 
personas. A esto se referían los consejos que Dión y yo dá
bamos a Dionisio, ya que por obra de su padre le ocurría 
el hallarse aislado de toda educación, aislado también de d
compañías adecuadas; ante todo, en este sentido, le indu
cíamos a que se hiciera amigo de otros jóvenes, elegidos 
entre Jos que eran de su misma familia y su misma edad y 
que coincidieran con él en un comün afán por la virtud’ 
pero a que, sobre todo, se pusiera de acuerdo consigo mis
mo, pues la necesidad que de esto tenía era extraordinaria.
JNo le ha biabamos asi claramente, pues hubiera sido peli
groso, sino que, empleando un lenguaje velado, nos esfor-

tona refiere que fueron siete los magnates persas—Darío y otros 
seis-ios que intervinieron en la liberación de su patria de manos 
del mago Gaumata, que pretendía usurpar la personalidad de Smer- 

’ °* Esta PosibIe confusión histórica de Platón no
es un obstáculo, como se ha pretendido, para la autenticidad de la 
Carta. Vuelve a aparecer en Leyes, 695 b-c,
T P^íod? de tiempo comprendido entre la fundación de la
Uga atico-delica (477), origen de la hegemonía ateniense, hasta el 
hegemonía6 Ylc ia de Esparta sobre Atenas privó a ésta de tal

(48) La centralización en una ciudad del gobierno do un territo
rio extenso es totalmente opuesta a la concepción de la «polis» erie-

se advierte aquí en la implícita crítica de Platón
(49) lromco, como en Fedón 101 e; Rep. III, 398 a y  406 b



λόγοις, ώς ουτω μέν tras άνήρ αύτόν τε και εκεί

νους ών αν ήγεμών γίγνηται σώσει, μή τούτη  δέ 

τραπόμενος τάνοντία ττάντα αποτελεί· πορευθείς 

« δέ ώς λέγομεν, και εαυτόν εμφρονά τε και σώφρο- 

να άπεργασάμενος, ε ίτά ς  έξηρημωμένας Σικελίας 

πόλεις κατοικίσειε νόμοις τε ξυνδήσειε καί π ολι- 

τείαις, ώστε αύτω τε οικείας και άλλήλαις εΐναι 

προς τάς των βαρβάρων βοηθείας, ου διπλάσιάν

333 την πατρφαν αρχήν μόνον ποιήσοι, πολλα πλά 

σιον δέ όντως* έτοιμον γάρ είναι τούτων γινομέ

νων πολύ μάλλον δουλώσασθαι Καρχηδονίους τής 

έπί Γέλωνος αυτοΐς γενομένης δουλείας, ά λλ ούχ 

ώσπερ νυν τουναντίον ό πατήρ αύτου φόρον έτά- 

ξατο φέρειν τοΐς βαρβάροις. ταυτα ήν τά  λεγό

μενο και παρακελευόμενα ύφ* ημών τω ν έπιβου- 

λευόντων Διονυσίω, ώς πολλαχόθεν έχώρουν oi 

τοιουτοι λόγοι, οι δή καί κροττήσαντες παρά Διο- 

6 νυσίφ έξέβαλον μέν Δίωνα, ή μας δ1 εις φόβον κα- 

τέβαλον* ΐνα δ· έκπεράνωμεν ούκ ολίγα πράγμα

τα  [τά] έν όλίγφ  χρόνω, Ιλθών έκ Πελοποννήσου 

και Α θηνώ ν Δίων εργφ τον Διονύσιον ένουθέτη- 

σεν. έπειδή δ’ ούν ήλευθέρωσέ τε καί άπέδωκεν

3 3 3  ά έ τ ά ξ α τ ο  e d d . :  έ π ε τ ά ξ α τ ο  c o d d .  ( ε π  p u n c t .  n o t .  O )  

b to e  s e c l .  H e m i a n n
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zabamos en convencerle de que es así cómo todo hombre 
puede salvarse a sí mismo y a aquellos que estén sometidos 
a su dirección mientras que, procediendo de otro modo 
llega a resultados totalmente opuestos; de que siguiendo eí 
camino que nosotros le indicábamos y convirtiéndose en 
un hombre prudente y sensato, si reorganizaba las ciuda
des devastadas de Sicilia y Jas ligaba mutuamente con le
yes y constituciones, de tal modo que se llegara a estable
cer una estrecha unión de las ciudades entre sí y con el pro
pio Dionisio con vistas a la común defensa contra los bár
baros, lograría no ya duplicar, sino realmente multiplicar 
muchas veces los dominios de su padre. En efecto, si esto 
llegaba a ser una realidad, sería factible el someter a los 
cartagineses a un dominio mucho más efectivo que el ejer
cido sobre ellos en tiempo de Gelón (50), todo lo contrario 
de lo que acababa de sucerderle a su padre, que se vió 
obligado a pagar tributo a los bárbaros. Estas eran las pa
labras y las exhortaciones que nosotros le dirigíamos; nos
otros, que conspirábamos contra Dionisio según los rumo
res que de diversas fuentes circulaban y que, prevalecien
do en la mente de Dionisio, causaron el destierro de Dión v 
nos pusieron a los demás en temor (51). Pero—para resu
mir brevemente acontecimientos numerosos (52)__al vol
ver Dion del Peloponeso y de Atenas, dió, y esta vez prác
ticamente, una lección a Dionisio (53). Pues bien, después

G.eIón’ tira?° de Ge5a y más tarde do Síracuaa, derrotó a 
Í T S  (Τ  a' de J * G->’ Ei gobierno de S ta g o  

g™ 2 000 £ ° 611 eI 3ue 86 comprometió a pagar ¿000 talentos de indemnización. En cambio Dionisio desDuéa 
de su derrota en Cromo (379 a. de J .  C.), hubo de pagar a íos carta 
gineses vencedores 1.000 talentos. S ios carta.

(5j )  C£ 329 c ήμας se refiere no sólo a Platón, sino que abarca 
lugar ™ 8Μ y Partidarios de Dió”. <=™° se indica en el dtSto

(52) Parece acertado el criterio de Hermann al sunrimir «rrf Fl 
intervalo entre la expulsión de Dión y su r e g r e s o -L T d S  a S 'e -
£ah?Uf? 6 · Τ ,ά6Γ ; 0,η0 ολίγος XPóvo« <<breve tiempo», según sé

«3V Λ 1 “ΙαβΓΐ ί 011 la leotara de 108 mmusiitoe!v , ' La lección «de hecho» dada por Dión a Dionisio fué la libe-
ílevaí1 a o«!bnaCUaa 1&a tiranía d6 aquéI’ überación que hubo de llevar a cabo por segunda vez cuando las revueltas políticas v las
intrigas de sus propios partidarios dieron por resultado la restaura
ción de Dionisio en el poder. (Cf. C. VIII, 350.)



αύτοΐς δίς τήν πόλιν, ταυτόν προς Δίωνα Συρα- 
κόσιοι τότε επαθον, όπερ καί Διονύσιος, δτε αύτόν 
έπεχείρει παιδεύσας καί θρέψας βασιλέα της άρχής 
άξιον ούτω κοινωνεϊν αύτω του βίου παντός, ό δέ 

c τοΐς διαβάλλουσι καί λέγουσιν, ώς έπιβουλεύων 
τη  τυραννίδι Δίων πράττοι πάντα δσα επραττεν 
έν τω  τότε χρόνω, iva ό μέν παιδεία δή τόν νουν 
κηληθείς άμελοΐ τής άρχής έπιτρέψας έκείνφ, ό δέ 
σφετερίσαιτο καί Διονύσιον έκβάλοι έκ τής άρχής 
δόλορ. ταυτα τότε ένίκησε καί τό  δεύτερον έν Συ- 
ρακοσίοις λεγάμενα, καί μάλα άτόπφ  τε καί αισχρά 

νίκη τοΐς τής νίκης αϊτίοις. οΐον γάρ γέγονεν, 
άκοΰσαι χρή τούς εμέ παρακαλοΰντας προς τα νυν 

d πράγματα, ήλθον Αθηναίος άνήρ εγώ, εταίρος 

Δίωνος, σύμμαχος αύτω προς τόν τύραννον, όπως 
άντί πόλεμου φιλίαν ποιήσαιμι* διαμαχόμενος δέ 
τοΐς διαβάλλουσιν ήττήθην. πείθοντος δέ Διονυ

σίου τιμαΐς καί χρήμασι γενέσθαι μετ αύτου εμέ 
μάρτυρά τε καί φίλον προς τήν ευπρέπειαν τής 
εκβολής τής Δίωνος αύτω γίγνεσθαι, τούτων δή 

τό παν διήμαρτεν, ύστερον δέ δή κατιών οΐκαδε 
e Δίων άδελφώ δύο προσλαμβάνει Άθήνηθεν, ούκ 

εκ φιλοσοφίας γεγονότε φίλω, ά λλ’ έκ τής π-ερι- 
τρεχούσης εταιρείας τούτης τής των πλείστων φί

λων, ή ν έκ του ξενί^ειν τε καί μυεΐν καί έποπ- 
τεύειν πραγματεύονται, καί δή καί τούτω  τω  ξν/γ-
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de haberles liberado y devuelto por dos veces su ciudad, la 
reacción de los siracusanos hacia Dión fué la misma que 
experimentó Dionisio cuando aquél intentaba educarle y 
hacer de él un rey digno de ostentar el mando, y en estas 
condiciones colaborar íntimamente con él en todas las vi
cisitudes de su vida: Dionisio atendió a los calumniadores c 
que afirmaban que todo cuanto Dión estaba haciendo en 
aquellos momentos lo hacía movido por el deseo de derro
car la tiranía, con la intención de que Dionisio, reclamada 
su atención por el afán de cultura, se despreocupara del 
mando y lo, dejara en sus manos, y así poder él usurparlo 
y arrojar a Dionisio del trono traidoramente. Resultaron 
victoriosas estas calumnias entonces, y lo mismo sucedió 
cuando por segunda vez fueron propaladas en Siracusa y 
por cierto que fué una victoria absurda y denigrante para 
los que la obtuvieron.

De lo que luego resultó de ello es menester que se ente
ren los que solicitan mi intervención en el actual estado de 
cosas. Yo, un ateniense, amigo de Dión y aliado suyo, acu- d 
di a la corte del tirano con el propósito de establecer la ar
monía donde había discordia; pero en mi lucha contra los 
calumniadores fui derrotado. Y  cuando Dionisio intentó 
persuadirme con honores y riquezas a que me pusiera de 
su parte y a que fuera para él un testigo amistoso que le 
ayudara a dar una apariencia decente al destierro de Dión 
iracaso totalmente en su empeño. Posteriormente, al re
gresar Dion a su patria, se llevó consigo de Atenas a dos « 
hermanos (54) cuya amistad con él no había nacido de la 
iiiosoña, sino de la camaradería corriente propia de la ma
yoría de los amigos y que se cultiva entre ellos como con
secuencia de relaciones de hospitalidad o de iniciación en 
Jos diferentes grados de los Misterios (55). Así, efectiva-

7δ

^Í C0. (Dton' S4> “»enciona el nombre de Calipo, pero aun 
cuando cita precisamente este pasaje, no habla de ningúu hermano 
£ V aijJbl0’ Nepote (Dxon, 9) cita dos hermanos, Calíerates y Filos- 
trato. Es posible que Cahpo adoptara el nombre de Calíerates al ha.
(cs . <̂ , i f ) poder que “ umió ei1 sidi“

55) Los yerbos empleados en griego significan la primera v la 
segunda iniciación en los Misterios Eleusinos. Después de la prime-



καταγαγόντε αυτόν φίλω εκ τούτων τε καί εκ τής  
προς τήν κάθοδον υπηρεσίας έγενέσθην έταίρω*

334 έλθόντες δέ εις Σικελίαν, επειδή Δίωνα ήσθοντο 
διαβεβλημένον εις τούς έλευθερωθέντας ύπ ’ αυτου 
Σικελιώτας ώς έπιβουλεύοντα γενέσθαι τύραννον, 
ου μόνον τον έταΐρον καί ξένον προυδοσαν, ά λλ  
οΐον του φόνου αύτόχειρες εγένοντο, όπλα έχον- 
τες εν ταΐς χερσίν αύτοι τοϊς φονεΰσι παρεστώτες 
έπίκόυροι. καί τ® μέν αϊσχρόν και άνόσιον οΰτε 
παρίεμαι ’έγω γε  ουτε τι λέγ ω ' πολλοΐς γάρ και 
άλλοις υμνείν ταυτα επιμελές και εις τον έπειτα 

b μελήσει χρόνον’ τό  δέ "Αθηναίων πέρι λεγόμενον, 
ώς αισχύνην ούτοι περιήψαν τη πόλει, εξαιρούμαι* 
φημί γάρ κάκεΐνον *Αθηναΐον είναι,δς ού προυδωκε 
τον αύτον τούτον, εξόν χρήματα και άλλας τι
μάς πολλάς λαμβάνειν* ού γάρ διά βαναύσου φι- 
λότητος έγεγόνει φίλος, διά δέ έλευθέρας παιδείας 
κοινωνίαν, ή μόνη χρή πιστεύειν τον νουν κεκτη- 
μένον μάλλον ή ξυγγενεία ψυχών καί σωμάτων* 

c ώστε ούκ άξίω όνείδους γεγόνατον τή  πόλει τώ  
Δίωνα άποκτείναντε, ώς έλλογίμω πώ ποτε άνδρε 

γενομένω.
Ταυτα είρηται πάντα τής ξυμβουλής ενεκα των  

Διωνείων φίλων και ξυγγενών* ξυμβουλεύω δέ 
δή τι προς τούτοις τήν αύτήν ξυμβουλήν καί λό
γον τον αύτόν λέγων ήδη τρίτον τρίτοις ύμιν* μή
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?a6m ΐ ; Ρ̂ Γ ί ΐ Γ « ίν03 7  Ρ0Γ la ayuda le pastaron para ía vuelta, llegaron a ser camaradas suyos estos dos
gos que le acompañaron en su regreso. AI llegar a Sici 334

que °c»taa° D i 6 n ? n Ia8 “que contra Dion se propalaban entre 3os mismos sicilia
nos que le debían su liberación, presentándole como unconSpirador que tmtaba de congtit^ rse t l W C°n7

traicionaron a su amigo y huésped, sino que L r o n  en 
cierta manera autores materiales de su asesinato asistien

*  ,0S ™e1 nm  oon h r
S S  J + q 10 pasar por aJto taJ ignominia e impiedad, ni tampoco voy a extenderme sobre ella, pues son va
muchos los que se ocupan en referirla en todos los tonw
y se seguirán ocupando en el porvenir. Pero rechazo ro b 
tu n d ien te  lo que se dice aoerL de los a C ie S e s  de „ue' 
esos dos indignos conciudadanos han cubierto de vergüen-

afirmo’ en efecto’ Λniense el hombre que no consintió en traicionar a Dión 
ofreciéndosele la posibilidad de recibir en cambio riquezas 
y toda clase de honores. Y  es que estaba unido a él no por 
una amistad vulgar, sino por la comunidad de una educa 

68 “ 10 ünic0/Jue debe 
f í s k a D e  r , d n  n que en * m d a d  esP>ritual o«sica De modo que no es justo que los dos asesinos de
-Dionse c o n s t a n  en una mancha para la ciudad como c 
cuenta* 81 ^  tombrea di*nos de tenráe en

• f ‘ mo‘ivo d<: hablado de todo esto ha sido alec
cionar a los anugos y  parientes de Dión. Y  ahora sobre lo 
ya expuesto, os voy a dar el mismo consejo y  e m p ^ d o  
Jas mismas palabras por tercera vez a v o s o tr j  q,“ S o s

d J m n nUtaTC° ’ en DUm m ' W e  un deMM°  del asesinato

ϊ Γ λ Τ *  “  «  ¿ ¡ z v e z í s z r



δουλουσθαι Σικελίαν ύπ* άνθρωποις δεσποταις, 

μηδέ άλλην πόλιν δ y  έμος λόγος# ά λλ  υττο νό~ 

μοις· ούτε γάρ τοΐς δονλουμένοις ουτε τοΐς δου- 

d  λωθεΐσιν άμεινον, αύτοΐς και παισΐ παίδων τε εκ- 

γόνοις, άλλ* ολέθριος πάντως ή πεΐρα, σμικρά δέ 

καί άνελεύθερα ψυχών ήθη τα  τοιαυτα άρπά^ειν 

κέρδη φιλεΐ, ούδέν των εις τόν Ιπειτα καί εις τόν 

παρόντα καιρόν áyocQcov καί δικαίων είδότα Θειων 

τε και άνθρωπίνων. ταυτα πρώ τον μέν Δίωνα 

έγώ έπεχείρησα πείθειν, δεύτερον δέ Διονύσιον» 

τρίτους δέ ύμας νυν καί μοι πείθεσθε Διός τρίτου  

σωτηρος χάριν, είτα εις Διονύσιον βλέψαντες καί 

Διωνα, ών ό μέν μή πειθόμενος τά  νυν ού κα- 

€ λώς, ό δέ πειθόμενος τέθνηκε καλώς* τό  yáp  τω ν  

καλλίστων έφιέμενον αύτω τε καί πόλει πάσχειν 

δ τι άν π ά σχη  παν όρθόν καί καλόν, ούτε y áp  

πέφυκεν άθάνοττος ήμων ουδείς, ουτ εΐ τω  ξυμ~ 

βαίη, γένοιτο άν εύδαίμων, ως δοκεΐ τοΐς πολλοΐς 

κακόν yáp καί αγαθόν ούδέν λόγου άξιόν έστι

335 τοΐς άψύχοις, άλλ* ή μετά σώματος οϋση ψυχη  

τοϋτο ξυμβήσεται έκαστη ή κεχωρισμενη, πειθε- 

σθαι δέ δντως άεί χρή τοΐς παλαιοΐς τε καί ίεροΐς

334 d τε vulg: τε χοΛ codd.
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terceros (58) a quienes lo doy: No sometáis Sicilia ni tam
poco ningún otro Estado a señores absolutos—ai menos 

-éste es mi parecer—sino a las leyes (59); pues ello no re
dundâ  en beneficio ni de los que someten, ni de los someti
dos, ni de ellos, ni de sus hijos, ni de los hijos de sus hijos, d 
El intentarlo conduce al desastre total. Sólo los espíritus 
mezquinos y serviles gustan de aprovecharse rapazmente 
de tales situaciones, espíritus totalmente ajenos a cuanto 
significa bondad y justicia entre los dioses y los hombres, 
tanto en lo que se refiere al porvenir como al presente. De 
esto es de lo que intenté convencer primeramente a Dión, 
después a Dionisio y ahora en tercer lugar a vosotros. Es
cuchad mi consejo, en nombre de Zeus Salvador, patrono 
de la tercera oportunidad (60), y también volviendo los ojos 
a Dionisio y a Dión; el primero no me escuchó y vive ahora 
con vilipendio (61); el segundo me escuchó y ha muerto e 
con honra: es, en efecto, cosa totalmente recta y hermosa 
el sufrir lo que sea en el afán de los mayores bienes para 
uno mismo y para su ciudad. Ninguno de nosotros ha na
cido inmortal, y si a alguno le ocurriera serlo no seria por 
ello dichoso, como cree el vulgo; pues no hay mal ni bien 
que merezcan tal nombre para los seres carentes de alma; 335 
mal y bien pueden ser sólo patrimonio de un alma, ya esté α 
unida al cuerpo, ya separada de él. Hay que creer siempre

(58). DÍÓ anteriormente el mismo consejo a Dión v a Dionisio 
(véase infra).

^  El ™lor concedido por Platón a la Ley se pone de maní- 
fiesto en 337 c y O. VIII, 354 & y e. En cambio, en C. X I, 359 a, con
sidera ineficaces las leyes en el caso de que no exista una persona 
con autoridad que las aplique; por ello en Leyes y  en C. VIII, 356 d 
propugna la institución de guardianes de la ley.

(60) Véase infra 340 a. La tercera vez que se intentaba una cosa 
era considerada como propicia para obtener éxito (Cf. nuestra frase 
popular «a la tercera va la vencida»). Los atenienses relacionaban 
con ello la tercera libación de los banquetes, que se ofrecía a Zeus 
en su advocación de Salvador.

(61) Dionisio, arrojado de Siracuea por Dión, se refugió en Lo- 
croe, donde se atrajo la animadversión de sus habitantes, hasta el 
punto de que estos ejercieron máa tarde terribles represalias con
tra su mujer y sus hijos.
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λόγοις, οΐ δή μηνύουσιν ήμΐν αθάνατον ψυχήν 
είναι δικαστάς τε ϊσχειν και τίνειν τάς μεγίστας τ ι
μωρίας, όταν τις άπαλλαχθή του σώματος* διό 
καί τά  μεγάλα αμαρτήματα καί άνδικήματα σμ ι̂- 
κρότερον είναι χρή νομφ ιν κακόν πάσχειν ή δρα- 
σαι, ών ό φιλοχρήματος πένης τε άνήρ τήν ψυχήν 

b ούτε ακούει, εάν τε άκούση, καταγελων, ώς οΐε- 
ται, πανταχόθεν άναιδώς άρπά^ει παν ο τί περ άν 
οϊηται, καθάπερ θηρίον, φαγεϊν ή πιεϊν ή περί τήν 
άνδραποδώδη καί άχάρίστον, αφροδίσιον λεγο- 
μένην ούκ όρθώς, ηδονήν ποριειν αύτω τούμπί- 
πλασθαι, τυφλός ών καί ουχ ορών, οίς ξυ^έπεται 
των άρπαγμάτων άνοσιουργία, κακόν ήλίκον^άεί 
μετ άδική ματος έκάστου, ήν άνανκαΐον τω  άδι- 
κήσαντι συνεφέλκειν επί τε γη  στρεφομένψ καί 

c υπό γης νοστήσαντι πορείαν άτιμόν τε καί άθλίαν 
πάντως πανταχή. Δίωνα δη εγω λεγων ταυτα  
τε καί άλλα τοιαυτα επειθον, καί τοΐς άποκτείνα- 
σιν εκείνον δικαιότατ άν άργιλοί μην έγώ τρόπον 
τινά ομοιότατα καί Διονυσίορ* άμφότεροι γάρ εμέ 
καί τούς άλλους ώς επος ειπειν άπαντας τά  μέγι
στα έβλαψαν άνθρώπους, oi μέν τον βουλόμενον 
δικαιοσύνη χρήσθαι διαφθείραντες, ο δέ ούδέν έθε- 

' λήσας χρήσασθαι δικαιοσύνη δια πασης της άρ- 
¿ χής> μεγίστην δύναμιν εχων, έν ή γενομενη φιλο

σοφία τε καί δύναμις δντως έν ταύτω διά πάντων 
ανθρώπων * Ελλήνων τε καί βαρβάρων λάμψασ* άν 
ίκανώς δόξαν παρέστησε πασι τήν αληθής ώς ούκ 
άν ποτε γένοιτο εύδαίμων ούτε πόλις ούτ’ άνήρ
335 α  δικαστάς τε ΑΟ: δίκας τε V et mg. ΑΟ ~ >

6 τούμπίπλασθαι Hermann: του μή πίπλασθαι AOV: του πί- 
μπλασΑοα mg. 0  

b αρπαγμάτων Á: πραγμάτων OLV
d λάμψασ’άν Schneider: λάμψασιν ΑΟ: λάμψασαν ex corr. (α 

a. s.) O
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y realmente en las tradicionales y  sagradas doctrinas (62) 
que nos enseñan que el alma es inmortal, que está someti
da a jueces y que sufre los máximos castigos cuando se se
para del cuerpo; de aquí que se deba considerar el ser vícti
ma de grandes delitos e injusticias como mal menor que 
cometerlos (63). El hombre ansioso de bienes materiales y 
pobre de espíritu no escucha estas doctrinas, y  si las escu- δ 
cha, las ridiculiza (o al menos él así lo cree) (64) y se lanza 
con impudente rapacidad y  sin reparar en su origen sobre 
todo aquello que supone en su bestial afán que le ha de 
servir de medio para comer, beber, o saciarse de ese placer 
servil y  grosero mal llamado amor (65). Está ciego, no ve 
el mal tan grande que entraña cada uno de sus delitos en 
esos actos de rapacidad contaminados de impiedad, im
piedad que forzosamente ha de arrastrar el prevaricador 
en su peregrinación sobre la tierra y en su viaje a las mo
radas subterráneas, viaje vergonzoso y miserable en todo c 
y dondequiera. Estos razonamientos y otros por el estilo 
eran los que yo empleaba para convencer a Dión, y con 
toda justicia puedo sentir contra sus asesinos una indigna- 
cion muy semejante a la que siento contra Dionisio, pues 
aquéllos y éste me causaron el máximo perjuicio a mí, y 
puede decirse que a toda la humanidad: los primeros por 
matar al que deseaba' servirse de la justicia; el segundo, 
porque rehusó servirse de ella durante todo su reinado, te
niendo como tenia el mando absoluto; si en ese reinado hu- d 
bieran llegado a coincidir realmente la filosofía y el po
der (66), entre todos los hombres, griegos y bárbaros, hu
biera hecho brillar y hubiera implantado la recta opinión de 
que no hay pueblo ni hombre que pueda ser dichoso si 3u

órfica Cf* FedÓ11 70 Se trata de UBa evocación de la, tradición
(63) Es la misma tesis sostenida en Qorgiaa (cf. 469 b y síes, AI 

final de este dialogo Platón se refiere asimismo a la existencia de 
un juieiq de los muertos y un destino ultraterreno de las almas. 
(Véase Gorgma 523 α y la Introducción—págs. X IX -X X —a dicho 
.Dialogo, editado en esta Colección por el señor Calonge )

(64) La misma expresión que en C. III, 319 6.
(65) Cf. Qorgiaa 494 b-c y  Fedón 81 b.
(66) Véase supra,' nota 326 a.



ουδείς, os άν μή μετά φρονήσεως ύπό δικαιοσύνη 
διαγάγη τόν βίον, ήτοι έν αύτω κεκτη μένος ή 
όσίων άνδρών άρχόντων έν ήθεσι τραφείς τε και 

« παιδενθείς ένδίκως. ταυτα μέν Διονύσιος έβλα
ψε* τά  δέ άλλα σμικρά άν εϊη προς ταυτά μοι 
βλάβη* ό δέ Δίωνα άποκτείνας ούκ οίδε ταύτόν 
έξειργασ μένος τούτω . Δίωνα γά ρ έγά> σαφώς 
οίδα, ώς οΐόν τε περί άνθρώπων άνθρωπον διισχυ- 
ρί^εσθαι, ότι, τήν αρχήν εΐ κατέσχεν, ώς ουκ άν 
ποτε επ' άλλο γε  σχήμα άρχής έτράπετο ή [επί

336 τό] Συρακούσας μέν πρώτον τήν πατρίδα τήν  
έαυτοΰ, Ιπει την δουλείαν αυτής άπήλλαξε καί 
φαιδρύνας έλευθερίω έν σχήματι κατέστησα, τό  
μετά τουτ* άν πάση μηχανή έκόσμησε νόμοις τοΐς 
προσήκουσί τε καί άρίστοις τούς πολίτας, τό  τε 
εφεξής τούτοις προύθυμεϊτ* άν πραξαι, πάσαν Σι
κελίαν κατοικί3ειν καί έλευθέραν.άπό των βαρβά
ρων ποιεϊν, τούς μέν έκβάλλων, τούς δέ χειρού- 
μενος ραον * Ιέρωνος* τούτων δ* αύ γενομένων δι*. 

b άνδρός δικαίου τε καί άνδρείου καί σώφρονος καί 
φιλοσόφου τήν αύτήν άρετής άν πέρι γενέσθαι 
δόξαν τοΐς πολλοΐς, ήπερ άν, εϊ Διονύσιος έπείσθη, 
παρά πασιν άν ώς επος είπεΐν άνθρώποις άπέσω
σε γενομένη. νυν δέ ή πού τις δαίμων ή τις άλι- 
τήριος έμπεσών άνομία καί άθεότητι καί τό  μέ- 
γιστον τόλμαις άμαθίας, έξ ής πάντα κακά πασιν 
ερρί^ωται καί βλαστάνει καί εις ύστερον άποτελεί

336 α έπΙ τί> eecl. Hermann: έπΙ τόδε Richards,
α φαιδρύνας V Plut. 85, 9 et mg. ΟΑ: om. ΑΟ efc mg. Plut. 85, 9
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vida no transcurre bajo las normas de la justicia unida a Ja 
sensatez, ya porque las haya alcanzado en sí mismo, ya 
porque piadosos rectores le hayan educado e instruido de
bidamente en sus costumbres. Este es el daño que causó 
Dionisio, y todos los demás daños que ocasionó los conside
raría yo de poca monta en comparación con éste. El asesino 
de Dión por su parte ha hecho, sin saberlo, exactamente lo 
mismo que Dionisio. Pues yo estoy completamente seguro, 
en la medida que un hombre puede estar seguro de otro, 
de que Dion, si hubiera alcanzado el poder, no se hubiera 
entregado a otras normas de gobierno que las siguien
tes (67): primero habría liberado de la esclavitud a Siracu- 
sa, su patria, y la habría dejado radiantemente revestida 
de libertad; seguidamente hubiera puesto a contribución 
todos los medios para proveer a los ciudadanos de las más 
excelentes y adecuadas leyes, y a continuación de esto se 
hubiera ocupado con todo interés en llevar a cabo la re
población de la totalidad de Sicilia y su liberación de los 
bárbaros expulsando a unos y sometiendo a otros, cosa que 
hubiera hecho con mayor facilidad que Hierón (68). Una 
vez convertido esto en realidad por obra de un hombre 
justo, y valeroso, y sensato y filósofo, hubiera arraigado 
en la generalidad de las gentes la misma opinión acerca de 
la virtud que, si Dionisio me hubiera escuchado, hubiera 
llegado a ser patrimonio, por decirlo así de toda la huma
nidad y la hubiera salvado. Pero lo cierto es que algún ge
nio, algún espíritu maligno se abatió sobre todos con una 
secuela de ilegalidad, de ateísmo, y, lo que es peor, de au
dacia, hija de la ignorancia (69J, en la que radican toda 
clase de males, y crecen, y rinden un fruto acerbísimo a los

{67) Esta convicción de Platón es de nuevo expuesta y  amplia
mente desarrollada en C. VIII, 357 a y sígs.

(68) Hierón fue hermano de Gelón y le sucedió como tirano en 
Siraeusa. Participó en las empresas bélicas de su hermano, y él, por 
su parte, venció a los etrusoos en Cumas (473 a. de J .  G.); pero se 
distinguió sobre todo por su labor de colonización y repoblación de 
ciudades; κλεινός οίκιστήρ le llama Píndaro en Pit. I , 31.

(69) La ignorancia es considerada por Platón como causa de to
dos los males (cf. Leyes III, 688; Tim. 88 b); sobre todo la ignoran
cia no reconocida por el que la padece, esto es, la infatuación (véase 
infra 351 d), .
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καρπόν τοΐς γεννήσασι πικρότατον, αΰτη πάντα  
c τό δεύτερον άνέτρεψε τε και άπώλεσε. νυν δέ δή 

εύφημώμεν χάριν οιωνού τό τρίτον* δμως δέ μι- 
μεΐσθαι μέν συμβουλεύω Δίωνα ύμϊν τοΐς φίλοις 
τήν τε της πατρίδος εύνοιαν και τήν τής τροφής 
σώφρονα δίαιταν έπι λωόνων δέ ορνίθων τάς εκεί
νου βουλήσεις πειράσθαι άποτελεΐν* αΐ δέ ήσαν, 
άκηκόατε παρ’ έμου σαφώς* τον δέ μή δυνάμενον 
υμών Δωριστί ^ήν κατά τά  πάτρια, διώκοντα δέ 

d τόν τε τώ ν Δίωνος σφαγέων καί τον Σικελικόν 
βίον, μήτε παρακαλεΐν μήτε οΐεσθαι πιστόν άν τι 
και υγιές πραξσί ποτε* τους δέ άλλους παρακα
λεΐν επί πάσης Σικελίας κατοικισμόν τε καί ΐσονο-* 
μίαν εκ τε αυτής Σικελίας και έκ Πελοποννήσου 
ξυμπάσης, φοβεΐσθαι δέ μηδέ 'Αθήνας* εΐσί γάρ  
και εκεί πάντων άνθρώπων διαφέροντες προς άρε- 
τήν ξενοφόνων τε άνδρών μισουντες τόλμας. εΐ 
δ* ο5ν ταυτα μέν υστέρα γένοιτ* άν, κατεπείγουσι 

e δέ ύμας αΐ τών στάσεων πολλαί καί παντοδαπαΐ 
φυόμεναι έκάστης ήμέρας διαφοραί, ειδέναι μέν που  
χρή πάντα τινά άνδρα, φ καί βραχύ δόξης ορθής 
μετέδωκε Θεία-τις τύχη, ώς ουκ εστι παύλα κακών 
τοις στασιάσασι, πριν άν οι κρατήσαντες μάχαις 
και έκβολαΐς άνθρώπων και σφαγαΐς μνησικα- 
κοΰντες καί επί τιμωρίας παύσωνται τρεπόμενοι

337 τών έχθρών, έγκρατεΐς δέ δντες αύτών, θέμενοι 
νόμους κοινούς μηδέν μάλλον προς ήδονήν αύτοις 
ή τοΐς ήττηθεΐσι κειμένους, άναγκάσωσιν αυτούς 
χρήσθαι τοΐς νόμοις διτταΐς ούσαις άνάγκαις, αίδοΐ

c λωόνων Schneider: λώϊον ών AOV: λωον ώς vulg. 
d ξενοφόνων edd.: ξενοφών ων codd.
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responsables de ella; esta ignorancia fue la que por segunda 
vez todo lo trastornó 7  arruinó. Pero hablemos bien, en c 
gracia del buen agüero, esta tercera vez (70). Sin embargo 
no quiero dejar de aconsejaros que imitéis a Dión vosotros’ 
sus amigos, tanto en su amor a la patria como en su sen
sato régimen de vida, 7  que procuréis llevar a cabo, bajo 
mejores auspicios, los designios de aquél; cuáles eran éstos, 
ya os Jo he explicado con toda claridad. Si alguno entre 
vosotros no es capaz de vivir con la austeridad dórica, de 
acuerdo con las costumbres tradicionales, sino que aspira 
al género de vida de los asesinos de Dión, al género de vida d 
siciliano (71), no solicitéis su colaboración ni supongáis que 
puede obrar jamás en nada con lealtad e integridad; pero 
a todos los demás invitadles a colaborar en la repoblación 
general de Sicilia y en la implantación en ella de una legis
lación equitativa, ya procedan de la misma Sicilia ya de 
cualquier región del Pelopoheso; y no tengáis tampoco mie- 

0 de Atenas (72), pues también hay allí hombres que des
tacan entre todos los demás por su virtud y que aborrecen 
el impudor de quienes no vacilan en asesinar a sus huéspe
des. Pero si lo cierto es que esto puede ser diferido, mientras 
que os están apremiando las múltiples y diferentes discor
dias y desordenes que se producen cotidianamente, es pre
ciso que todo aquel a quien una providencia divina haya 
dotado del mas mínimo recto sentido, entienda que no 
tendrán fin los males de quienes han participado en luchas 
intestinas hasta que los vencedores cesen de mostrar su 
rencor con batallas, destierros y ejecuciones y de ejercer 
venganza contra sus adversarios; hasta que, dueños de sí 
mismos y establecidas leyes imparciales, que no impliquen a 
en absoluto mayores ventajas para ellos que para los ven- 
cidos (73), obliguen a éstos a observar dichas leyes por dos

(70) Véase snpra, nota a 334 d.
(71) Cf. 326 δ-e y nota.
(72) Aunque respecto de este temor sólo se alude a la ciudadanía

ateniense de ios asesinos de Dión, Platón sabía que entre ios sicilia
nos existía en principio una prevención contra posibles ingerencias 
de Atenas en su régimen interior ·

(73) Idea familiar a Platón, expuesta también en Leyes IV, 715 a  
y siguientes. También en Rep. I , 338 c y sigs. se refuta la afirmación 
ae que lo justo es lo que conviene al más fuerte.
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καί φόβω, φόβω μέν διά τό  κρείττους αυτών είναι 
δεικνύντες τήν βίαν, αίδοΐ δέ αυ διά τό^ κρείττους 
φαίνεσθαι περί τε τάς ήδονάς και τοΐς νόμοις μάλ
λον έθέλοντές τε και δυνάμενοι δουλεύειν. άλλως 
δέ ουκ εστιν ώς άν ποτέ κακών λήξαι πόλις έν 

6 αυτή στασιάσασα, άλλα στάσεις καί ϋχθραι και 
μίση καί άπιστίαι ταΐς ουτω διατεθείσαις πόλεσιν 
αύταΐς προς αύτάς άεί γίγνεσθαι φιλεΐ. τούς δή 
κροπ-ήσαντας άεί χρή, δτανπερ έπιθυμήσωσι σω 
τηρίας, αύτούς εν αύτοΐς ανδρας προκρϊναι τω ν  
άλλων, ους άν πυνθάνωνται άρίστους όντας, π ρώ 
τον μέν γέροντας, καί παΐδας καί γυναίκας κεκτη- 
μένους οίκοι και προγόνους αυτών j5 τι μάλιστα  
πολλούς τε καί όνο μαστούς καί κτήσιν κεκτη μέ- 

c νους πάντας ικανήν αριθμόν δέ είναι μυριάνδρφ 
πόλει πεντήκοντα ικανοί τοιουτοι. ^τουτους δε 
δεήσεσι καί τιμαΐς δ τι μεγίσταις^ οικοθεν μετα- 
πέμπεσθαι, μεταπεμψαμένους δέ όμόσαντας δεΐ- 
σθαι καί κελεύειν θεΐναι νόμους, μήτε νικήσασι μήτε 
νικηθεΐσι νέμειν πλέον, τό  δέ ϊσον καί κοινόν πάση  
τη  πόλει. τεθέντων δέ τών νόμων εν τούτω  δ̂ή 
τά  πάντα έστίν. άν μέν γαρ οι νενικηκοτες η τ-  
τους αύΤους τών νόμων μάλλον των νενικη μενών 

d παρέχωνται, π ά ντ εσται σωτήριας τε και ευδαι
μονίας μεστά καί πάντων κακών άποφυγή* εΐ δέ 
μή, μήτ’ εμέ μήτ* άλλον κοινωνόν παρακαλεϊν επί 
τόν μή πειθόμενον τοΐς νυν έπεσταλμένοις.  ̂ ταυ
τα γάρ έστιν άδελφά ών τε Δίων ων τ  εγω επε- 
χειρήσαμεν Συρακουσαις εύ φρονουντες^συμπρα- 
ξαι, δεύτερα μήν πρώ τα δ1 ήν ά τό  πρώτον έπε- 
χειρήθη μετ’ αυτού Διονυσίου πραχθήναι πάσι
337 b άλλων V et S. a. Ο: έλλήνων ΑΟ

c είναι oodd.: secl. Wilamowitz: εϊεν Sv Howald .
c μεταπέμπεσθαι ex corr. (πε s. s.) ΑΟ: μεταπέμφασθαι) cett.
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medios coercitivos: el respeto y el temor. Por el temor 
mostrándoles la superioridad de su fuerza; por el respeto’ 
apareciendo a sus ojos como personas que saben sobre- 
ponerse a sus pasiones y anteponen a éstas su deseo y su 
capacidad de ser esclavos de las leyes. De otro modo no hay 
medio de que cesen los males en un Estado dividido en su b 
interior, sediciones, enemistades, odios y desconfianzas sue
len ser patrimonio de las ciudades que se hallan en tal dis
posición. Es preciso que los que en cada caso resulten ven
cedores, si verdaderamente desean Ja salvación general, eli
jan entre ellos mismos, con preferencia a todos los demás, 
a los hombres de quienes tengan mejores informes, espe
cialmente a los de edad madura (74), que tengan mujer e 
hijos en su casa, cuya línea de ascendientes conocidos sea lo 
mas larga posible y goce de la mejor reputación, y que to
dos posean hacienda suficiente. Suponiendo que'una ciu- c 
dad tenga diez mil habitantes, cincuenta hombres que 
reúnan estas condiciones serán bastantes (75). A éstos hay 
que atraerlos sacándolos de sus casas con ruegos y con pro
mesa de los máximos honores, y una vez atraídos y previa 
prestación de juramento, pedirles y conminarles a que es
tablezcan leyes, y que su legislación no implique mayores 
ventajas para los vencedores m para los vencidos, sino 
igualdad y comunidad de derechos para todos los ciudada
nos, Todo estriba en esto, en el establecimiento de las le
yes (76). Pues si los vencedores se someten a ellas en ma
yor grado que los vencidos, el bienestar y la felicidad inun- d 
darán el país y toda clase de males huirán en desbandada* 
en caso contrario, no solicitéis mi colaboración ni la de na- 

le con quienes no atienden las presentes recomendaciones.
Todo esto guarda una estrecha relación con lo que Dión y 
yo intentamos, con toda nuestra buena intención, realizar 
en Siracusa en una segunda tentativa. La primera fué la 
que se hizo en principio con el propio Dionisio, de llevar a

(74) Son condiciones análogas a las exigidas en Leves VT. 765 d 
para loa directores de la educación de la infancia.

(75) La ciudad de diez mil habitantes es sin duda un mero punto 
de referencia, pues desde luego en esta época Siracusa había de te
ner bastantes más.

(76) Véase supra 334 c y nota.
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κοινά αγαθά, τύχη δέ τις άνθρώπων κρείττων διε- 
β φόρησε* τά  δέ νυν υμεϊς πειρασθε εύτυχέστερον 

αυτά άγαθή πραξαι μοίρα καί θεία τινί .τύχη.  ̂  ̂
Συμβουλή μέν δή καί επιστολή εϊρήσθω και η 

παρά Διονύσιον έμή προτέρα άφιξις* ή δέ δή υστέ
ρα πορεία τε καί πλους ώς εικότως τε άμα καί έμ- 
μελώς γέγονεν, ω μέλει άκούειν εξεστι j ó  μετα 
τούτο, ό μέν γάρ δή πρώτος χρόνος τής έν Σι-

338 κελία διατριβής μοι διεπεράνΟη, καθάπερ είπον, 
πριν συμβουλεύειν τοΐς οϊκείοις καί εταίροις τοΐς 
περί Δίωνα* τό μετ’ εκείνα δ’ ουν επεισα οπη δη 
ποτ* έδυνάμην Διονύσιον άφεΐναί με, είρήνης δέ 
γενομένης, ήν γάρ τότε πόλεμος έν Σικελί*, ξυνω- 
μολογήσαμεν άμφότεροι. Διονύσιος μεν εφη με- 
ταπέμψασθαι Δίωνα καί εμέ πάλιν, καταστησάμε- 
νος τά  περί τήν άρχήν άσφαλέστερον έαυτφ, Δίω
να δέ ήξίου διανοεισθαι μή φυγήν αύτφ γεγονέναι 

b τότε, μετάστασιν δέ* έγώ δ* ήξειν ωμολογησα επι 
τούτοις τοΐς λόγοις, γενομένης δέ εϊρήνης μετε- 
πέμπετ* έμέ, Δίωνα δέ έπισχεΐν ετι ένιαυτόν έδεΐ- 
το, έμέ δέ ήκειν έκ παντός τρόπου ήξίου. Δίων 
μέν ούν έκέλευέ τέ με πλεΐν καί έδεΐτον καί γάρ  
δή λόγος έχώρει πολύς έκ Σικελίας, ως Διονύ
σιος θαυμαστώς φιλοσοφίας έν επιθυμία παλιν είη 
γεγονώς τά  νυν* οθεν ό Δίων συντεταμένως έδεΐ- 
το ημών τη  μεταπέμψει μή άπειθεΐν, έγώ δέ ήδη 

c μέν που κατά τήν φιλοσοφίαν τοΐς νέοις π ολλά  
τοιαυτα γιγνόμενα, δμως δ’ ούν άσφαλέστερον μοι

338 α μεταπέμψασθαι codd.: μεταπέμψεσθαι Richards. 
b μετετϊέμπετό με ΑΟ: μετεπέμπε τότε V
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la practica un p an que hubiera sido un bien para todos* 
pero una fatalidad superior a Jos designios humanos lo 
echo todo por tierra. Intentad ahora vosotros llevarlo a e
délo (77) rmm° ’ C°n buena suerte y  especial ayuda del

Doy por terminados mis consejos (78) y recomendacio
nes, así como el relato de mi primer viaje a la corte de Dio
nisio De como emprendí el camino y realicé el viaie por 
segunda vez, cuan razonable y convenientemente, podrá 
enterarse a continuación aquel a quien interese. La prime- 338
ra época de mi estancia en Sicilia transcurrió de la ¿añera «
que he referido antes de exponer mis consejos a los parien
tes y amigos de Dión; pues bien, después de todo aquello 
persuadí como pude a Dionisio a que me dejara partir, y 
llegamos los dos a un acuerdo para el momento en que se
r  /™?CS ra ■ · paZ’ pues habia entonces guerra en Sici
lia (79). Dionisio prometio que nos haría volver de nuevo 
a Dión y a mi, una vez que hubiera reorganizado su gobier
no de modo mas seguro para él, y deseaba que Dión consi
derara las vicisitudes por que había pasado no como un 
destierro, sino como un cambio de residencia. Yo accedí a h 
volver enastas condiciones, y al restablecerse la paz me 
llamo a mí, pero a Dión le pidió que esperara un año mas
en cambio deseaba que yo acudiera a toda costa. Dión 
por su parte me aconsejaba y me pedía que emprendiera f  ̂ a3e> corrían, en efecto, insistentes rumores procedentes 
de Sicilia de que Dionisio había concebido de nuevo a la 
sazón una extraordinaria afición por la filosofía. Por este 
motivo Dion me rogaba con toda instancia que accediera 
a la invitación. Yo sabia que es muy frecuente que los jó- 
venes en relación con la filosofía, pasen por tales esta
dos (80), pero, sin embargo, me pareció que era más seguro

f i J I  i · r®Petldaiuente vamos viendo en las Cartas el empleo do 
formulas piadosas, que atnbuyen a lo sobrenatural la suprema di 
recciónde los acontecimientos humanos. Se trata de una caracte 
rística de la ultima época de Platón caracte-

iJo7 í L ™ X „ p?3o r enética de la Carta y ?
(79) Cf. C. III, 317 a y  nota.
(80) Vease supra notas a 328 α y δ.



εδοξε χαίρειν τότε γε ττολλά και Δίωνα και Διονύ
σιον έαν, και άπηχθόμην άμφοϊν άποκρινάμένος, 
ότι γέρων τε εϊην και κατά τάς ομολογίας ούδέν 
γίγνοιτο τών τά  νυν ττραττομένων. εοικε δή τό  
μετά τοντο Ά ρχύτης τε παρά Διονύσιον άφικέ- 
σθαι- εγώ γάρ πριν άπιέναι ξενίαν και φιλίαν 
Άρχύτ'Γ) και τοΐς έν Τάραντι και Διονυσίω ποιή-

ά σας άπέπλεον* άλλοι τέ τινες έν Συρακούσαις ήσαν 
Δίωνός τε άττα διακηκοότες καί τούτων τινες 
άλλοι, παρακουσμάτων τινών εμμεστοι τών κατά 
φιλοσοφίαν οΐ δοκοΰσί μοι Διονυσίω πειράσθαι 
διαλέγεσθαι τών περί τά  τοιαϋτα, ώς Διονυσίου 
πάντα διακηκοόντος όσα διενοούμην εγώ. ό δε 
ούτε άλλως έστίν άφυής πρός την του μανθάι/ειν 
δύναμιν φιλότιμος τε θαυμαστώς* ήρεσκέ τε οϋν 
ισως αυτώ τά  λεγάμενα ήσχύνετό τε φανερός γ ιγ -

e  ν ό μ ε ν ο ς  ούδέν άκηκοώς ότ έπεδήμουν έγώ, όθεν
áu a μεν εις επιθυμίαν ήει του διακουσαι εναργεστε- 
ρον, άμα I  ή φιλοτιμία κατήπειγεν αύτόν. δι’ Λ  
δέ ούκ ήκουσεν έν τη πρόσθεν επιδημία,^ διεξηλθο- 
μεν έν τοΐς άνω ρηθεΐσι νυν δή λόγοις.  ̂ επειδή ουν 
οϊκαδέ τε έσώθην καί καλοΰντος τό δεύτερον άπη- 
ρνήθην, καθάπερ είπον νυν δή, δοκει μοι Διονύσιος 
παντάπασι φιλοτιμηθήναι, μή ττοτέ τισι δόξαιμι 
κάταφρονών αύτοϋ, της φύσεώς τε και εξεως άμα

339 και τής διαίτης έ'μπειρος γεγονώς, ούκέτ έθέλειν 
δυσχεραίνων παρ’ αύτόν άφικνεΐσθαι. δίκαιος δη 
λέγειν εϊμι τάληθές και υπομένεις εϊ τις άρα τά  
γεγονότα άκούσας καταφρονήσει τής έμής φιλοσο
φίας, τον τύραννον δέ ήγήσεται νουν εχειν. επεμψε

e έπειδή οδν AOV: έπειδή δ’ οδν ex cor, ΑΟ (A s. s.: 0  mg.).
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para mí por entonces hacer caso omiso de Dión y Dionisio 
y  ambos se ofendieron conmigo al contestar yo que ya era 
un hombre anciano, y que por otra parte nada de lo que se 
estaba haciendo coincidía con lo convenido. Fue entonces 
aJ parecer cuando llegó Arquitas (81) a la corte de Dioni
sio. efecto, antes de nu partida, había yo establecido 
relaciones de hospitalidad y amistad entre Arquitas, los Ta- 
rentmos y Dionisio; Había también en Siracusa otras per
sonas que habían recibido ciertas enseñanzas de Dión v 
otras que a su vez las habían recibido de estas primeras, 
todos eHos rebosantes de ideas filosóficas mal entendidas 
Mi opinion es que éstos intentaron sostener con Dionisio un 
intercambio dialéctico sobre estas ideas, con la convicción 
de que el había sido totalmente instruido en todas mis ideas 
liíosoñcas. Pero éste, que no carecía de la suficiente capa
cidad natural para asimilar esta instrucción, (82) estaba do
minado hasta lo sumo por el ansia de honores. Seguramente 
pues, le complacían aquellos rumores y al mismo tiempo le 
daba vergüenza que se descubriera que no había aprendido 
nada en el tiempo que yo estuve en su compañía. De ahí 
que concibiera el deseo de un aprendizaje más completo 
al mismo tiempo que le impulsaba a ello su vanidosa am
bición. Las causas por las que no llegó a instruirse durante 
mi primera visita Jas acabo de explicar en el relato que he 
hecho mas arriba (83). Pues bien, después que hube regre
sado a casa felizmente y me negué a acudir a su segunda 
llamada, según acabo de referir, mi opinión es que Dioni
sio consideró absolutamente cuestión de honra que nadie 
pudiera creer que yo le despreciaba por haber conocido su 
modo de Ser, de comportarse y de vivir, y que, disgustado 
por ellos, no quería volver de nuevo a su lado. Ahora bien 
yo debo en justicia decir la verdad y resignarme a qué 
haya quien, al enterarse de lo sucedido, desprecie mi filo
sofía y juzgue que el tirano pensaba discretamente. Dioni-

íonl ?ot>re Ar(iuifcas’ véase Introducción (C. IX ) v nota a A

PUtón
(83) Cf. 330 a, b.
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μέν γάρ δή Διονύσιος τρίτον επ’ εμέ τριήρη ρα
στώνης ενεκα τής πορείας, επέμψε δέ ’Αρχέδημον, 
ον ήγεΐτό με τών έν Σικελία περί πλείστου ττοιεϊ- 

b σθαι, τών Ά ρ χ ύ τη  ξυγγεγονότων ενα, και ά λ
λους γνωρίμους τών εν Σικελία* ούτοι δέ ήμΐν 
ήγγελλον πάντες τόν αύτόν λόγον, ώς θαυμαστόν 
όσον Διονύσιος έττιδεδωκώς είη προς φιλοσοφίαν. 
£ττεμψε δέ επιστολήν πάνυ μακράν, εΐδώς ώς ττρός 
Δίωνα διεκείμην καί τήν αυ Δίωνος προθυμίαν του  
εμέ πλεΐν καί εις Συρακούσας έλθεΐν ττρός γάρ δή 
πάντα ταυτα ήν παρεσκευασμένη τήν άρχήν εχου- 
σα ή επιστολή, τήδέ π η  φρά^ουσα* Διονύσιος 

c Πλάτωνι. τά  νόμιμα επί τούτοις,εΐπών ούδέν τό  
μετά τούτο είπε πρότερον, ή ώς, άν εις Σικελίαν 
πεισθείς υφ’ ημών ελθης τά  νυν, πρώτον μέν σοι 
τά  περί Δίωνα υπάρξει τούτη γιγνόμενα οπηπερ 
άν αυτός εθέλης, Θελήσεις δέ οίδ οτι τα  μέτρια, 
καί εγώ συγχωρήσομαι· εί δέ μη, ουδέν σοι τών  

. περί Δίωνα εξει πραγμάτων ούτε περί τάλλα  ούτε 
περί αύτόν κατά νουν γιγνομενον. ταυθ ούτως 
είπε,,τάλλα δέ μακρά άν εΐη καί άνευ καιροί) λε~ 

d γόμενα. έπιστολαί δέ άλλαι έφοίτων παρα τε 
Ά ρ χύ το υ  καί των έν Τάραντι, τήν τ ε  φιλοσοφίαν 
έγΚωμιά^ουσαι τήν Διονυσίου, καί ότι, άν μή άφί- 
κωμαι νυν, τήν προς Διονύσιον αύτοΐς γενομένην 
φιλίαν δι* έμοϋ ού σμικράν ούσαν προς τά  πολιτι
κά παντάπασι διαβαλοίην. τούτης δή τοιαυτης 
γενομένης έν τω  τότε χρόνφ τ ή ς  μεταπέμψεως, 
ι  ών μέν έκ Σικελίας τε καί * Ιταλίας έλκόντών, τώ ν  
δέ Άθήνηθεν άτεχνώς μετά δεήσεως οίον έξωθούν-
339 α  Αρχέδημον Α; Αρχίδημον OV j

6 παρεσκευασμένη : παρεσκευασμένην O (sed punct. eup. ν) 
Richards, Nóvotny 

6 φράζουσα codd. (post φράζουσα — r  ~r AO cjui novato, epi- 
stulam incipere putaverant): φράζουσαν Müller 

c γιγνόμενα codd.: secl. Wilamowitz: γιγνόμενον Stephanus.

sio me invitó por tercera vez (84), enviándome una trirre
me para facilidad de mi viaje; envió también a Arquede- 
mo (85), el hombre que él suponía que yo estimaba más de 
toda Sicilia— era un discípulo de Arquitas— y a otros ami- b 
gos míos sicilianos. Todos ellos me repetían las mismas pa
labras: que Dionisio había hecho extraordinarios progresos 
en filosofía. Me escribió también una carta muy exten
sa (86), sabiendo bien mi posición respecto de Dión y el 
interés que a su vez tema éste en que yo realizara el viaje 
y acudiera a Siracusa. Atendiendo a todo esto había sido 
redactada la carta, que tenía este principio y decía poco 
mas o menos lo siguiente: «Dionisio a Platón»; se expresa- c 
ban a continuación los saludos habituales, y a renglón se
guido, sin ningún preámbulo, decía: «En el caso de que 
atendiendo a mis ruegos vengas ahora, por de pronto los 
asuntos de Dion se resolverán de la manera que tu desees; 
estoy seguro de que tus deseos serán razonables, y yo ac
cederé a ellos. Pero en caso contrario, nada de lo referente 
a Dion, tanto lo que respecta a sus asuntos en general como 
a su propia persona, se resolverá a satisfacción tuya.» Esto 
decía y en estos términos; el resto sería largo de exponer y 
estaría fuera de propósito. También de Arquitas y los ta- d 
rentinos llegaron otras cartas, encareciendo las aficiones 
filosóficas de Dionisio y diciendo que, si yo no acudía en
tonces, la amistad que gracias a mí se había creado entre 
Dionisio y ellos y que era de no poca importancia para el 
desarrollo de su política, se rompería totalmente. Tal era 
la invitación que en aquella ocasión se me dirigía: los ami
gos de Sicilia y de Italia intentaban arrastrarme y los de 
Atenas materialmente me echaban fuera, por así decirlo,

84

(84) La primera fué la invitación que indujo a Platón a su se
gundo viaje a Sicilia. La segunda la que rehusó (cf. 338 e). La tri
rreme se menciona también en C. III, 317 b. Según el citado pasaje, 
la tercera invitación tuvo lugar un año después que la segunda.

(85) Cf. nota a C. II , 310 b.
(86) Carta mencionada también en C. III, 317 b. Plutarco en 

Dion, 18 resume asimismo estas cuestiones previas habidas entre Dio
nisio y Platón, Utiliza los datos de esta carta, pero añade otros de
talles, sin duda tomados de otras fuentes.



β των με, και πάλιν ό λόγος ήκεν ο αυτός, τό  μή 
δεΐν προδουναι Διωνα μη δε τους εν Ταραντι ζε- 
νους τε και εταίρους* ocutco δε μοι υπήν, ως ούδεν 
θαυμαστόν νέον άνθρωπον παρακούοντα άξίων λό
γου  πραγμάτων, ευμαθή, προς έρωτα έλθεΐν του  
βέλτιστου βίου* δεΐν ουν αυτο εζελεγζαι σαφώς, 
όποτέρως ποτέ άρα σχοίη, καί τοΰτ* αυτό μηδα- 
μή προ δούναι μη δ’ έμέ τον αίτιον γενέσθαι τη λι-

340 κούτου αληθώς ονείδους, εϊπερ όντως εϊη τω  τού
τα λελεγμένα. πορεύομαι δή τω  λογισμφ τούτορ 
κατακαλυψάμενος, πολλά δεδιώς μαντευόμενός τε 
ού πάνυ καλώς, ώς εοικεν* έλθών δ^ούν τό τρί
τον τω  σωτήρι τοΰτό γε ούν έπραξα όντως* εσω- 
θην γάρ τοι πάλιν εύτυχώς, και τούτων γε μετά 
θεόν Διονυσίφ χάριν είδέναι χρεών, δτι πολλώ ν  
βουληθέντων άπολέσαι με διεκώλυσε καί εδωκέ 
τι μέρος αϊδοΐ των περί έμέ πραγμάτων, επειδή 

b δέ άφικόμην, ωμην τούτου πρώτον έλεγχον δεΐν 
λαβειν, πόιερον όντως εϊη Διονύσιος εξημμένος 
ύπό φιλοσοφίας ώσπερ πυρός, ή μάτην ό πολύς  
ούτος ελθοι λόγος Α θή ν α ς, εστι δή τις τρόπος 
τού περί τά  τοιαύτα πείραν λαμβάνειν ούκ άγεν- 
νής άλλ* όντως τυράννοις πρέπων, άλλως τε και 
τοΐς τών παρακουσμάτων μεστοΐς, δ δή κάγώ Διο
νύσιον εύθύς έλθών ήσθόμην και μάλα^πεπονθότα. 
δεικνύναι δή δει τοΐς τοιούτοις, δ τι εστι παν τό  

c πράγμα οιόν τε και 6is όσων πραγμάτων και όσον 
πόνον εχει* ό γάρ άκούσας, έάι; μέν δντως ή φιλό-

e σχοίη Bekker: σχεΐ ΑΟ: σχη VL et ex corr. (ήι s. s.) O: í'/oi 
Bumet: Μχει ffowaW ... v Λ v

340 a γάρ τοι πάλιν Hermann: γ«ρ τδ παλαι ΑΟ: γαρ το παλιν V 
et ex corr. (ιν s. s.) O
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con sus ruegos; y una y otra vez se repetía la consabida e 
trase: No hay que traicionar a Dión ni a los huéspedes 
y amigos de Tarento. En mí mismo se iba insinuando la 
idea de que no era nada extraño que un hombre joven do
tado de capacidad para aprender, al oír hablar continua
mente de temas sublimes, concibiera un deseo apasionado 
del género de vida más perfecto. Era, pues, preciso com
probar claramente lo que en realidad había del asunto en un 
sentido o en otro, y no evadirme en modo alguno de la cues
tión m hacerme responsable de algo que sería realmente 340 
una injuria (87) si es que había alguna verdad en lo que se * 
había dicho. Emprendí el camino ofuscado por es tas re
flexiones, a pesar de mis muchos temores y de que los pre
sagios no eran, al parecer, muy favorables. Llegué, pues y 
al menos en esto tuve realmente éxito, y por ello dedico 
una tercera libación a Zeus Salvador (88): regresé felizmen
te sano y salvo. Y  esto he de agradecérselo, después de los 
dioses, a Dionisio; pues siendo muchos lo que querían per
derme, él lo impidió, e hizo ciertas concesiones al sentimien
to del pudor en lo referente a mis asuntos.

 ̂ Cuando llegué, pense que ante todo debía cerciorarme de b 
si realmente Dionisio estaba inflamado por el fuego, digá
moslo asi, de la filosofía (89), o eran infundados los insis
tentes rumores que habían llegado a Atenas. Existe un pro
cedimiento para realizar esta comprobación que no carece 
de nobleza y es verdaderamente adecuado para emplearlo 
con los tiranos, sobre todo si están repletos de ideas mal 
entendidas, cosa que yo advertí en cuanto llegué que pa
decía Dionisio en alto grado. A esta clase de personas hay 
que mostrarles la empresa filosófica en toda su amplitud c 
su verdadero carácter, las dificultades que ofrece y el es
fuerzo que significa (90). El que lo oye, si es un verdadero

(87) _ Esto es, el no prestar colaboración a las buenas disposiciones
para ̂ ue este ̂ esara a convertirse en un verdadero filósofo(88) Vease supra, nota a 334 d.

(89). En cuanto a la metáfora, cf. infra, 341 c y  344 b, así como
Jiep. 498 a, o. ■

? Iatón m®ste a menudo en el esfuerzo que entraña y las 
dificultades que ofrece el camino hacia la filosofía. (Cf., entre otros 
pasajes, Rep. 5 á ld :  «... άλλά πάμπολυ φγον λέγεις y Prot., 341 d) 
δ αν μή potSíov άλλα Sta ττολλων πραγμάτων γίγνεται.
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σοφος οικείος τε και άξιος του πράγματος θειος 
ών, όδόν τε ηγείται θαυμαστήν άκηκοέναι ξυντα- 
τέον τε είναι νυν και ου βιοοτόν άλλως ττοιουντι* 
μετά τούτο δή ξυντείνας αυτόν τε καί τον ηγού
μενον τήν οδόν ουκ άνίησι πριν άν ή τέλος έπιθή 
πάσιν ή λάβη δύναμιν, ώστε αυτός αυτόν χωρίς 
του δείξαντος μή αδύνατος είναι ποδηγεΐν. ταύ- 

d τη  και κατά ταυτα διανοηθεις ο τοιοΰτος 3X1 > π ρά τ
τουν μέν έν αίς τισιν άν ή πράξεσι, παρά πάντα δέ 
αεί φιλοσοφίας έχόμενος καί τροφής τής καθ^ ημέ
ραν ήτις άν αυτόν μάλιστα ευμαθή τε και μνήμονα 
και λογί^εσθαι δυνατόν έν αύτω νήφοντα απεργά- 
^ηται* τήν δέ εναντίαν ταύτη μισών διατελεϊ. οι 
δέ όντως μέν μή φιλόσοφοι, δόξαις δ^έπικεχρωσμε- 
νοι, καθάπερ οι τά  σώματα υπό του ήλιου έπικε- 
καυμένοι, ιδόντες τε δσα μαθήματά έστι και ό π ό -

e νος ήλίκος και δίαιτα ή καθ’ ή μέραν ώς πρέπουσα  
ή κοσμία τώ  πράγματι, χαλεπόν ήγησάμενοι και 
άδύνατον αυτοί ς ουτε δή έπιτηδεύειν δυνατοί γ ίγ -

341 νονται, ενιοι δε αυτών πειθουσιν αυτους, ως ικα- 
νώς άκηκοότες είσί τό δλον καί ουδέν ετι δέονται 
τινων πραγμάτων, ή μέν δή πείρα αυτη γίγνε- 
ται ή σαφής τε και άσφαλεστοαη προς τούς τρυ-  
φώντάς τε καί αδυνάτους διαπονεΐν, ώς μηδέποτε 
βαλεΐν έν αιτία τον δεικνυντα ά λλ’ αυτόν αύτόν, 
μή δυνάμε^ον πάντα τά  πρόσφορα έπιτηδεύειν τώ  
πράγματι, οΰτω δη καί Διονυσιορ το τ  έρρηθη 
τά  ρηθέντα. πάντα μέν ούν ουτ* έγώ διεξήλθον

δ ούτε Διονύσιος έδεΐτο* π ολλά  γάρ αυτός καίττα
μέγιστα ειδέναι τε και ίκανώς εχειν προσεποιεΐτο 
διά τάς υπό τών άλλων παρακοάς* υσιερον δέ

c δείξαντος AOV: δείξοντος ex οογγ. Ο |Ι μή άδύνατος ex corr. 
(μη s. s.) Ο: δυνατός V et mg. Ο: άδύνατος ΑΟ

filosofo, dotado por los dioses de un carácter apto para 
esta ciencia y digno de ella, juzga que se lia abierto a su 
consideración una ruta maravillosa, que debe emprenderla 
al punto y que no merece la pena vivir obrando de otro 
modo. Inmediatamente pone a contribución todos sus es
fuerzos y los de la persona que dirige sus pasos, y no cesa 
¿asta dar fm a la empresa o adquirir fuerzas suficientes 
para poder caminar solo sin necesidad de guía. De esta 
manera y de acuerdo con estas convicciones vive el hombre d
en cuestión, dedicado a sus ocupaciones, cualesquiera que 
ellas sean, pero ateniéndose siempre y en todo a la filoso
fía y a un régimen de vida cotidiano (91) que pueda crear 
en él sobriedad de espíritu y con ella la máxima facilidad 
de aprender y recordar y la capacidad de reflexión, y ha
cia todo género de vida que no sea éste experimenta un 
aborrecimiento constante. Pero los que no son verdaderos 
filósofos, los que no tienen sino una tintura de opiniones, 
a la manera de gentes cuyos cuerpos están ligeramente tos
tados por el sol, al ver lo mucho que hay que aprender, la 
magnitud de la labor que ello significa y la moderación del e
régimen de vida que la empresa exige, juzgándolo difícil y 
aun imposible para ellos, no son capaces de ponerse a prac- 34f 
ticarlo, y  algunos llegan a persuadirse de que han oído bas- «
tante de todo y que nó han menester de más esfuerzos, 
.asta es una prueba manifiesta e infalible para emplearla 
con las personas cómodas e incapaces de esforzarse, de 
modo que no pueden inculpar a quien las dirige, sino ellos 
a si mismos, al no ser capaces de seguir las prácticas ade
cuadas al fin perseguido.

Este fué el sentido de las palabras que yo dirigí entonces 
a Dionisio, pues desde hiego una explicación completa ni 
yo se la di ni tampoco él la pedía. Presumía, en efecto, de b
saber muchas cosas, y por cierto las más importantes, y 
de estar suficientemente enterado a causa de las mal asi
miladas enseñanzas recibidas de los demás. Tengo enten-

(91) Para Platón la filosofía consiste no sólo en una doctrina 
sino en un determinado género de vida, basado en la regularidad y

t et“  340 ‘¡ °- XI- 359 ■*»’· m >'108 “>



και. άκούω γεγραφέναι αύτόν περί ών τότε ήκου- 

σε, συνθέντα ώς αυτού τέχνην, ούδέν των αυτών 

ών άκούοι* οϊδα δέ ούδέν τούτων, άλλους μέν 

τινας οϊδα γεγραφότας ττερί τών αύτών τούτων, 

οΐτινες δέ, ούδ* αύτοι οπτούς* τοσόνδε γε μην ττερί 

πάντων εχω φρά^ειν τών γε/ραφότων καί γρα- 

ψόντων, δσοι φασίν είδέναι περί ών εγώ σπουδά

ζω, ειτ5 έμοϋ άκηκοότες ε’ίτ’ άλλων ε’ίθ’ ώς ευρόν-., 

τες αύτοί, τούτους ούκ εστι κατά γε τήν έμήν δό

ξαν περί του πράγματος έπαίειν ούδέν, ουκουν 

έμόν γε περί αύτών εστι σύγγραμμά ούδέ μήποτε 

γένηται* ρητόν γάρ ούδαμώς έστίν ώς άλλα μα

θήματα, άλλ* έκ πολλής συνουσίας γιγνομένης 

περί τό  πράγμα αύτό καί του συ^ήν έξαίφνης οΐον 

άπό πυρός πηδήσαντος έξαφθέν φώς έν τή ψυχή 

γενόμενον αύτό εαυτό ήδη τρέφει» καίτοι τοσόν- 

δε γε οϊδα, δτι γραφέντα ή λεχθέντα υπ* έμοΰ βέλ- 

τιστ* άν λεχθείη* και μην δτι γεγραμμένα κακώς 

ούχ ήκιστ* άν έμέ λυποΐ* ει δέ μοι έφαίνετο γρα π- 

τέα θ ' ίκανώς είναι προς τούς πολλούς καί ρητά, 

τί τούτου κάλλιον έπέπρακτ* άν ήμΐν έν τω  βίω, 

ή τοΐς τε άνθρώποισι μέγα όφελος γράψαι καί τήν 

φύσιν είς φώς πάσι προαγαγεΐν; άλλ* ούτε αν-

87

dido que posteriormente incluso ha escrito un libro sobre 
las materias que entonces aprendió, presentándolo como 
fruto de su propio saber y no de la instrucción recibida; 
pero a ciencia cierta no sé (92) nada de ello. Ya sé que hay 
otros que han escrito acerca de estas mismas cuestiones, 
pero ¿quiénes son? Ni ellos se conocen a sí mismos (93).

Lo que sí puedo decir acerca de todos los escritores pa
sados o futuros que afirman estar enterados de aquello que c 
constituye el objeto devmis esfuerzos, bien por haberlo 
aprendido de mí o de otros, o por haberío descubierto por 
sí mismos, es lo siguiente: Es imposible, en mi opinión, que 
ellos tengan ningún conocimiento sólido de la materia. Des
de luego una obra mía referente a estas cuestiones ni existe 
ni existirá jamás (94); no se puede, en efecto, reducirlas a 
expresión, como sucede con otras ramas del saber, sino que 
como resultado de una prolongada intimidad con el pro
blema mismo y  de la convivencia con él (95), de repente, d 
cual si brotara de una centella, se hace la luz en el alma y 
ya se alimenta por sí misma. Desde luego de una cosa estoy 
seguro: la exposición de estas materias por escrito o de pa
labra nadie podría hacerla mejor que yo (96); pero también 
sé que los defectos de esta exposición a nadie causarían 
mayor disgusto que a mí. Si yo creyera que eran suscepti
bles de ser expresadas satisfactoriamente por el lenguaje 
escrito u oral con destino a las masas ¿a qué empresa más 
noble hubiera podido dedicar mi vida que a escribir algo 
que representaría un máximo servicio para la humanidad

(92) La oposición de άκούω «oír rumores» y οϊδα «saber a cien
cia cierta» aparece también en C. IV, 321 b:

(93) La frase, elíptica y obscura, ha sido interpretada de diferen
tes maneras por los traductores. Considero acertada la interpreta
ción de Souílhé (Platón, Leüres, pág. 60, nota), coincidente con la 
de Harward (The Platonic Epistles, pág. 212, nota).

(94) Cf. supra, 314 e y nota.
(95) La especial significación de los términos griegos empleados 

permite suponer que tal intimidad y convivencia no han de lograrse 
con una meditación solitaria, sino más bien a través de un intercam
bio con una persona instruida en tales materias. (Cf. Leves X II.
988 c y Gorg., 461 b.)

(96) No es una presunción vanidosa,· sino una justa confianza 'en 
sí mismo, originada precisamente por su conocimiento do la tras
cendencia y las dificultades de la cuestión.



« θρώττοις ηγούμαι τήν έπιχείρησιν περί αύτών λε- 

γο  μ ένην αγαθόν, εί μη τισιν ολίγο ις, οποσοι δυ

νατοί άνευρείν αυτοί διά σμικρας ένδείξεως* τών  

τε δή άλλων τούς μέν καταφρονήσεως ούκ όρθώς 

έμπλήσειεν αν ούδαμή εμμελούς, τους δε υψηλής 

καί χαύνης έλπίδος, ώς σ έ μ / άττα μεμαθηκότας.

342 ετι δέ μακρότερα περί αύτών έν νώ μοι γέγονει; 

εϊπεΐν. τάχα γάρ άν ττερί ών λέγω  σαφέστερον 

άν εϊη τι λεχθέντων αύτών* εστι γάρ τις λόγος  

αληθής έναντίος τφ  τολμήσαντι γράφειν τών τοι- 

’ούτων καί ότιοΰν, ττολλάκις μέν ύττ εμού καί 

πρόσθεν ρηθείς, εοικε δ" ουν είναι καί νυν λεκτέος.

" Εστι τών όντων έκάστω, δι" ών τήν επιστή

μην ανάγκη παραγίγνεσθαι, τρία* τέταρτον δ* 

b αύτή* π έμ π το ν  δ* αύτό τιθεναι δει ο  δή γνωστόν  

τε καί αληθές έστιν* ών εν μέν όνομα, δεύτερον δέ

341 e έμμελοϋς c.x corr: (ου s. s.) 0 : έμμελώς AOV
342 b αληθές έστιν íovAO: αλεθως εστι.ν ον ex cocr. ΑΟ
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y a sacar a luz para el universal conocimiento la'naturale
za (97) de las cosas? Pero yo no pienso que la llamada dis- c 
quisicion (98) filosófica sea un bien para Jos liombres, ex
cepción hecha de una escasa minoría de ellos que precisa
mente están capacitados para descubrir la verdad por sí 
mismos con un mínimo de iniciación. Por lo que se refiere 
a los demás, unos concebirían un injusto desprecio, total
mente inadecuado, y otros una orgullosa y necia presun
ción, en la idea de que se bailaban instruidos en doctrinas 
sublimes. Todavía tengo la intención de hablar más larga- 342 
mente de esta cuestión; tai vez después de mis palabras se a 
produzca una mayor evidencia acerca de lo que estoy di
ciendo. Existe, en efecto, un argumento sólido en contra 
de quien se atreve á escribir lo más mínimo sobre estas ma
terias; ya mil veces ha sido expuesto por mí en otras oca
siones, pero me parece conveniente repetirlo una vez más.

Existen (99) para cada uno de los seres tres elementos 
de los cuales hay que servirse forzosamente para llegar a 
su conocimiento; el cuarto es el conocimiento mismo, y hay b 
que añadir, en quinto lugar, la cosa en sí, cognoscible y 
real. El primer elemento es el nombre (100), el segundo, la

(97) El término φύσις no se ña do entender exactamente en el 
sentido aristotélico; más bien corresponde a lo que Platón denomina 
το ον, τά οντα, «el ser, la realidad».

(98) La palabra επιχείρησές so acerca aquí al sentido aristotélico 
de «exposición». En los últimos Diálogos, Platón va haciendo evolu
cionar el término hacia tal significación. (Cf. Sofista, 239 c: Leves 1 
631 a; y IV, 722 d.)

(99) Comienza la «digresión filosófica»,· objeto de las más apasio
nadas controversias por parte de los críticos, y cuya autenticidad es 
rechazada por Karsten, Ritter y Richards, entre otros. No obstan
te, un atento estudio de ella revela la inexistencia de contradiccio
nes fundamentales con las doctrinas de Platón, y su inserción en 
este lugar está perfectamente justificada, al intentarse demostrar la 
imposibilidad de exponer en un tratado las cuestiones esenciales de 
la íilosofía y el conocimiento. Los términos del problema están des
arrollados con gran método y precisión por Souilhé en Platón, Let- 
tres Nohce, págs. XLVIII y sigs.

(100) lis evidente el paralelismo entre estos tres elementos V los 
mencionados en Leyes X, 895 d: όνομα (nombre), λόγος (definición) 
y ουσία (cosa en _sí). No se hace referencia en el citado pasaje a 
«imagen» y «conocimiento», pero hay quo tener en cuenta que el ob
jeto perseguido en el mencionado lugar es, concretamente, la defini
ción de la palabra «alma» (ψυχή).
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λόγος, τό δέ τρίτον εϊδωλον, τέταρτον δέ επιστή
μη. περί εν ουν λαβέ βουλό μένος μαθεΐν τό νυν 
λεγόμενον, καί πάντων ουτω περί νόησον. κύ
κλος έστί τι λεγόμενον, φ to u tj αυτό έστιν όνομα, 
δ νυν έφθέγμεθα' λόγος δ5 αύτοΰ τό δεύτερον, έξ 
ονομάτων καί ρημάτων συγκείμενος' τό  γάρ έκ 
τών εσχάτων επί τό  μέσον ϊσον άπέχον πάντη, 
λόγος άν εϊη εκείνου φπερ στρογγύλον καί περι
φερές όνομα καί κύκλος, τρίτον δέ τό ^ωγρα- 

c φούμενόν τε καί έξαλειφόμενον καί τορνευόμενον 
καί άπολλύμενον ών αυτός ό κύκλος, δν πέρι 
πάντ5 έστί ταυτα, ουδέν πάσχει τούτων ώς ετερον 
δν. τέταρτον δέ επιστήμη καί νους αληθής τε 
δόξα περί τ α υ τ  έστίν ώς δέ εν τοΰτο αύ παν θε~ 
τέον, ουκ έν φωναΐς ουδ5 έν σωμάτων σχήμασιν 
άλλ* έν ψυχαΐς ένόν, ώ δήλον ετερόν τε δν αύτου 

el του κύκλου τής φύσε ως τών τε εμπροσθεν λεχθέν- 
των τριώ ν τούτων δέ εγγύτατα μέν ξυμγγενεία 
καί δμοιότητι του πέμπτου νους πεπλησίακε, τά λ -  
λθ( δέ πλέον απέχει, ταυτόν δή περί τέ εύθέος 
άμα καί περιφερούς σχήματος καί χρόας, περί τε 
άγαΟοΰ καί καλού καί δικαίου, καί περί σώματος 
άπαντος σκευαστου τε καί κατά φυσιν γεγονότος, 
πυρός υδατός τε καί τών τοιούτων πάντων, καί 
^ώου ξύμπαντος πέρι καί έν ψυχαΐς ήθους, καί 
περί ποιήματα καί παθήματα ξύμπαντα* ού γάρ  

β άν τούτων μή τις τά  τέτταρα λάβη άμώς γ έ  πως, 
ουποτε τελέως επιστήμης του πέμπτου μέτοχος 
εσται. πρός γάρ τούτοις ταυτα ούχ ήττον επι
χειρεί τό  ποιόν τι περί έκαστον δηλούν ή τό δν
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definición; el tercero, la imagen (101); el cuarto, el conoci
miento. Para entender lo que estoy diciendo, apliquémoslo 
a un objeto determinado y extendamos la noción así ad
quirida a todos los demas. Existe algo llamado «círculo» 
ouyo nombre es precisamente la palabra que acabo de 
enunciar. Viene en segundo lugar su definición, compuesta 
de nombres y predicados (102); «Lo equidistante por todas 
partes desde los extremos al centro», sería la definición de 
lo que se llama «redondo», «circunferencia» y «círculo». En 
tercer lugar, la figura que se dibuja y se borra de nuevo, c 
se traza en giro y se destruye; pero nada de esto le sucede 
al círculo mismo, al cual se refieren todas estas represen
taciones, en cuanto es algo distinto de ellas. Lo cuarto es 
êl conocimiento (103), la inteligencia y la recta opinión 
acerca de estos objetos: todo ello ha de considerarse como 
nna sola cosa, que reside no en las palabras ni en las figu
ras de los cuerpos, sino en las almas; por lo que resulta evi
dente que es algo distinto tanto de la naturaleza del círcu
lo mismo como de los tres elementos anteriormente cita
dos. De todos estos elementos, el que más se aproxima al d 
quinto por afinidad y semejanza es la inteligencia; los otros 
están más lejos de él. Lo mismo que a la forma circular se 
puede aplicar esto a la recta, así como a los colores, a lo 
bueno, lo bello y lo justo, a todo cuerpo, tanto artificial 
como existente por naturaleza, al fuego y al agua y a todas 
las cosas por el estilo, a la totalidad de los seres vivos y a 
los caracteres anímicos, a toda clase de acciones y pasio
nes (104), Si en todas estas cosas no se logra captar de al- e 
gnna manera los cuatro elementos mencionados, jamás se 
llegara a participar de una noción perfecta del quinto. Ade
más, los primeros intentan mostrar la cualidad de cada

(101) Con esta palabra se significa aquello que, como una ima
gen de la idea, ae percibe por los sentidos.

. (^9?) ,®n cuanto a la traducción de ρήμα, nótese que la exacta 
n gm ü c^ ón  del término es «lo que se dice, lo que se predica?.

(103) En este cuarto elemento Platón incluye todo aquello que 
la mente alcanza en su concepción del objeto.

(104) Esta aserción no está, de acuerdo con la crítica do Aristó*
teles, según la cual Platón no reconoce una idea de lag cosas artifi
ciales. Pero, independientemente de este pasaje, Ja objeeción de Aris
tóteles presenta serias dificultades, 1 ■ ,



343 εκάστου διά τό των λόγων ασθενές* ών ενεκα 
νουν εχων ουδεις τολμήσει ττοτέ είς αύτό τιθέναι 
τά  νενοημένα ύττ’ αύτου, και ταΰτα είς άμετακίνη- 
τον, δ δή πάσχει τά  γεγραμμένα τύποι ς ,το ΰ το  δέ. 
πάλιν αϋ τά 'νυν λεγόμενον δει μαθείν. κύκλος 
έκαστος των έν ταΐς πράξεσι γραφόμενων ή και 
τορνευθέντων μεστός του εναντίου εστι τω  π έμ π -  
τω* του γάρ ευθέος εφάπτεται πάντη* αυτός δέ, 
φαμέν, ό κύκλος οΰτε τι σμικρότερον οϋτε μεΐ^ον 
της εναντίας έχει έν αυτω φύσεως. όνομά τε αύ- 

6 των φαμέν ούδέν ούδενι βέβαιον είναι, κωλύειν 5  ̂
ούδέν τά  νυν στρογγύλα καλούμενα ευθέα κεκλή- 
σθαι τά  τε εύθέα δή στρογγύλα, και ούδεν ήττον  
βεβαίως έξειν τοΐς μεταθεμένοις και έναντίως κα- 
λούσι. καί μήν περί λόγου γε ό αυτός λόγος, 
εΐπερ έξ ονομάτων και ρημάτων σύγκειται, μηδέν 
ίκανώς βεβαίως εΐναι βέβαιον* μυρίος δέ λόγος αΟ 
περι εκάστου των τεττάρων, ώς ασαφές, τό  δέ μέ- 
γιστόν, όπερ εΐπομεν ολίγον εμπροσθεν, δτι δυοΐν 
όντοίν, του τε δντος και του ποιου τινός, ου τό  

c ποιόν τι, τό  δέ τί ^ητούσης είδέναι τής ψυχής, τό  
μή ^ητούμενον έκαστον των τεττάρων προτείνων 
τή ψυχή λόγω  τε και κατ’ έργα, αΐσθήσεσιν εύ- 
έλεγκτον τό  τε λεγόμενον και δεικνυμενον ά είπ α -  
ρεχόμένον έκαστον, απορίας τε και άσαφείας έμπί- 
πλησι πάσης ώς έπος εϊπειν πάντ άνδρα. έν οίσι

343 c προτείνων AOV: πρότερον ex corr. A (mg.) O
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cosa, no menos que su esencia valiéndose de algo tan débil 
como es la palabra; teniendo esto en cuenta, ninguna per- 343 
sona inteligente se arriesgará a confiar sus pensamientos a ® 
este débil medio de expresión (105), sobre todo cuando ha 
de quedar fijado, cual es el caso de la palabra escrita. He 
aquí un nuevo punto de nuestra exposición que hay que 
entender. Cada círculo de los dibujados o trazados en giro 
en la práctica, está impregnado de aquello que es lo opues
to al quinto elemento, pues está en contacto en todas sus 
partes con ló recto. En cambio, el círculo en sí, afirmamos, 
no contiene ni poco ni mucho de la naturaleza, contraria. 
Decimos también que el nombre (106) de los objetos no es δ 
una cosa fija en modo alguno para ninguno de ellos, y que 
nada impide que las cosas ahora llamadas redondas sean 
llamadas rectas y las rectas, redondas; su valor significa
tivo no será menos consistente para los que hacen el cam
bio y las llaman por los nombres contrarios. Respecto de 
la definición se puede decir lo mismo, desde el momento 
que está compuesta de nombres y predicados: no hay en 
ella ninguna consistencia suficientemente firme. Mil razo
nes podrían aducirse sobre la oscuridad de estos cuatro 
elementos pero la principal es lo que acabo de decir hace 
un momento (107): que hay dos cosas diferentes, la esencia 
y la cualidad, de las cuales el alma busca conocer no la c 
cualidad sino la esencia; pero cada uno de los cuatro ele
mentos citados presenta al alma tanto por la palabra como 
en los hechos precisamente aquello que no busca, y le ofre
ce una expresión y manifestación de ello expuesta en cada 
caso a ser refutada por los sentidos, llenando, por decirlo 
así, de una total perplejidad y confusión a cualquier hom- . 
bre. Ahora bien, en aquellos casos determinados en los que

(105) Cf. Crat. 438 d δήλον átXX’ <2ττα ζητητέα πλήν ¿νομάτων. 
En cuanto a la inalterabilidad de la palabra escrita, cf. Fedro, 275 d, e.

(106)̂  De cate pasaje ae deduce cual era el parecer de Platón so
bre la imposición de nombres a los objetos: si ésta es debida a la 
naturaleza do ellos (φύσει) o se trata de aleo convencional (Θέσει). 
Cf. Craiilo 384 d.

(107) Véase 342 e. La distinción entre «esencia» y «cualidad», pun
to fundamental de la filosofía de Aristóteles, ya aparece perfecta
mente especificada en Platón desde sus primeros Diálogos.



μέν ούν μηδ’ είθισμένοι τό αληθές έσμέν

ύπό πονηράς τροφής, έξαρκεΐ δέ τό προταθέν τώ ν  

είδώλων, ού καταγέλαστοι γιγνόμεθα ύπ 5 ά λλή -

4  λων, οί ερωτώ μενοι ύττό τών έρωτώντων, δυνά- 

μένων δέ τά  τέτταρα διαρρίπτειν τε καί έλέγχειν* 

έν οΐς δ’ άν τό πέμπτον άποκρίνασθαι και δηλοΰν 

αναγκάζω μεν, ό βουλό μένος τών δυναμένων άνα- 

τρέττειν κρατεί, καί ποιεί τον έξήγούμενον έν λό-  

γοις ή γράμμασιν ή άττοκρίσεσι τοΐς πολλοίς τών  

άκουόντων δοκεΐν μηδέν γιγνώσκειν ών άν επιχει

ρώ γράφειν ή λέγειν, άγνοούντων ενίοτε, ώς ούχ  

ή ψυχή του γράψαντος ή λέξαντος ελέγχεται, 

ά λλ*  ή τών τεττάρων φύσις έκάστου, πεφυκυΐα 

β φαύλως. ή δέ διά πάντων αυτών διαγωγή, άνω 

καί κάτω μεταβαίνουσα έφ’ έκαστον, μόγις επι

στήμην ένέτεκεν εΟ πεφυκότος εύ πεφυκότι* κα

κώς δέ άν φυή, ώς ή τώ ν πολλώ ν εξις τής ψυχής 

εΐς τε τό  μαθεΐν εις τε τά  λεγάμενα ήθη πέφυκε, τά

344 δέ διέφθαρται, ουδ5 άν ό Λυγκευς ϊδεΐν ποιήσειε 

τους τοιούτους. ένί δέ λόγφ , τον μή ξυγγενή  

τ ο υ  πράγματος ουτ* άν ευμάθεια ποιήσειε ποτε  

οΟτε μνήμη* τήν άρχήν γάρ έν άλλοτρίαις εξεσιν 

ουκ εγγίγνεται* ώστε όπόσοι τών δικαίων τε καί 

τώ ν άλλων όσα καλά μή προσφυείς εϊσί καί ξυ γ-
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a causa de nuestra defectuosa „
tumbrados a investigar la verdad v nos K e£* mos ac?s~ 
imagen que se nos ofrece, no incurriremos en ridículo S s  
ante otros, los que son preguntados ante quienes Ies pre- d 
guntan y son capaces de analizar y criticar los cuatro C e
mentos del conocimiento. Pero en aquellos casos en que 
nos vemos obligados a contestar y dar una explicación clara 
acerca del quinto, cualquier persona capacitada para refu
tar obtiene ventaja sobre nosotros siempre que quiera v 
consigue que el que está explicando de palabra o por es
crito o mediante respuestas, dé la impresión a la mayor 
parte de su auditorio de que no sabe nada sobre lo que in
tenta escribir o deci?; no se dan cuenta algunas veces de 
que no es la mente del escritor u orador lo que queda re- 
iutaao, sino la naturaleza, esencialmente defectuosa, de los 
cuatro instrumentos del conocimiento. Sin embargo, a fuer
za de discurrir sobre todos ellos, recorriendo cada uno en e 
todos los sentidos, a costa de mucho esfuerzo se produce 
en una mente bien constituida el conocimiento de un ob
jeto bien constituido a su vez (108). Pero si las disposicio
nes son naturalmente malas, y éste es, en la mayoría de las 
personas el estado natural del alma, tanto por lo que se 
refiere a la capacidad de aprender como a lo que se llama 
caracter moral (otras veces tal estado es consecuencia de 
una corrupción), a estas personas ni el propio Linceo (109) 344 
podría hacerles ver con claridad. En una palabra, al hom- a 
bre que parece de afinidad con la materia en cuestión (110) 
ni la facilidad intelectual ni la memoria podrían proporciol 
narsela, pues en principio no se produce en naturalezas aie 
ñas a dicha materia. Be modo que aquellos que no sean na, 
turalmente inclinados y espiritualmente afines a la justú

!10„8) πεφυκότος es una inusitada denominación referida a ' 
του οντος. Significa la ordenada disposición de los elementos del ob
jeto, que, captados por una mente bien ordenada a su vez, produ- 
een la έταστημη o conocimiento de dicho objeto.
, . £ nc> ? e, Ios argonautas, cuya vista penetrante era prover-
deza d e ^ ió n  68 COnsiderado a^uí ^  dispensador de la agu-

(110) Que una afinidad del hombre con el objeto, esto es, con 
la idea, es necesaria para filosofar rectamente, lo sostiene Platón 
también en vanos pasajes del 1. VI de ía República.



γενεϊς, άλλοι δέ άλλω ν  ευμαθείς άμα καί μνήμο
νές, ουδ’ όσοι ξυγγενεϊς, δυσμαθεΐς δε και άμνή μο
νές, ουδένες τούτων μήποτε μάθωσιν αλήθειαν άρε- 

b της εις τό δυνατόν ουδέ κακίας, άμα γάρ αυτά  
ανάγκη μανθάνειν, καί τό ψευδός άμα καί αληθές 
της όλης ουσίας, μετά τριβής πάσης καί χρόνου 
πολλοΰ, οπερ/έν αρχαϊς εϊπον* μόγις δέ τριβό- 
μενα προς άλλη λα αυτών εκαστα, ονόματα καί λό
γοι δψεις τε καί αισθήσεις, έν εύμενέσιν έλεγχοις 
ελεγχόμενα καί άνευ φθόνων έρωτήσεσι καί άπο- 
κρίσεσι χρωμένων, έξέλαμψε φρόνησις περί έκα
στον καί νους, συντείνων ο τι μάλιστ’ εις δύναμιν 

c άνθρωπίνην* διό δή πας άνήρ σπουδαίος τώ ν 6ν- 
των σπουδαίων πέρι πολλου δει, μή γραψας ποτε  
έν άνθρώποις εις φθόνον καί άπορίαν καταβάλη. 
ένι δή έκ τούτων δει γιγνώσκειν λόγφ , όταν ϊδη 
τίς του συγγράμματα γεΥρα μ μ ένα είτε έν νόμοις 
νομοθέτου είτε έν άλλοις τισίν άττ* ούν, ώς ουκ 
ήν τούτω ταυτα σπουδαιότατα, εΐπερ εστ’ αυτός 
σπουδαίος, κεΐται δέ που έν χώρα τη  καλλίστη 
τών τούτου· εϊ δέ δντως αύτω ταυτ’ έσπουδασμέ- 

d να έν γράμμασιν έτέθη, εξ άρα δή οι έπειτα, θεοί 
μέν οϋ, βροτοί δέ φρένας ώλεσαν αυτοί.

Τούτφ δή τω  μύθω τε καί πλάνω 6 ξυνεπι- 
σπόμένος εύ εΐσεται, εΐτ* ούν Διονύσιος έγραψε τι 
τώ ν περί φύσεως άκρων καί πρώτων είτε τις έλάτ- 
των είτε μεί^ων, ώς ούδέν άκηκοώς ούδέ μεμαθη-

344 6 συντείνων : συντεινόντων Nóvotny
d oí V et (punct. sup. τ et spirit. in ι) 0 : τοι AO
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<cia y todas las demás virtudes—aunque en otros aspectos 
tengan facilidad para aprender y recordar—así como los 
que poseyendo afinidad natural carezcan de capacidad in
telectual y de memoria, no conocerán jamás, ni unos ni 
otros, la verdad sobre la virtud y el vicio en la medida en 
que se puede conocer. Pues es preciso aprender ambas co- 6 
■sas conjuntamente, lo verdadero y lo falso (111) de todo 
aquello que tiene un ser real, por medio de un intenso 
ejercicio y largo tiempo, como al principio dije. Cuando a 
•costa de mil esfuerzos son puestos en contacto unos con 
otros los diferentes elementos, nombres y definiciones, per
cepciones de la vista y de los demás sentidos, cuando son 
sometidos a benévolas discusiones críticas, en que pregun
tas y respuestas están hechas sin mala intención, brota de 
repente la inteligencia y comprensión de cada objeto, que 
alcanza en su esfuerzo el máximo limite de ]a capacidad hu
mana. Por consiguiente, todo hombre que toma en serio lo c 
<jue en serio debe ser tomado, se guardará muy bien de ex
ponerlo a la malevolencia y falta de capacidad de las gentes, 
confiándolo a la escritura. De todo esto hay que sacar la 
conclusión, en una palabra, de que cuando se ve un escri
to de alguien, ya sea de un legislador sobre las leyes, ya 
seá un tratado cualquiera sobre cualquier otra materia, las 
cuestiones expuestas no son consideradas por el autor como 
-de mayor gravedad, si es que él por su parte es hombre 
grave, sino que aquejo se halla depositado en la parte más 
selecta de su ser. Pero si él, concediendo realmente impor
tancia a tales cuestiones las ha confiado a los caracteres 
escritos «entonces seguramente es que, no los dioses, sino d 
los hombres, le han hecho perder la razón» (112).

El que haya seguido este razonamiento y digresión, que
dará convencido de que si Dionisio o cualquier otra perso
na de más o menos categoría ha compuesto un libro sobre 
las elevadas y primordiales cuestiones referentes a la natu-

(111) Considerando y ponderando los puntos falsos de Iaa hipó
tesis, se llega, mediante una depuración lógica, a establecer tesis 
ciertas. Las palabras τριβή, τρίβομε να que, en su sentido literal, im
plican idea de «frotamiento», preparan la metáfora de έξέλαμψε, 
«brotar la luz, brillar».

(112) Iliada, VII, 360; X II, 234.



κώς ήν ύγιές ών Εγραψε κατά τον έμόν λόγον" 
ομοίως γάρ αν αύτά έσέβετο έμοί,καί ούκ άν αύτά  
έτόλμησεν εις άναρμοστίαν καί απρέπειαν έκβάλ- 
λειν. ούτε γάρ υπομνημάτων χάριν αύτά εγρα- 

e ψεν ούδέν γάρ δεινόν μή τις αύτό έπιλάθηται, 
έάν άπαξ τή ψυχή ΐτεριλάβη* πάντων γάρ έν 
βραχυτάτοις κεϊται* φιλοτιμίας δέ αΐσχρας είπερ 
ενεκα, εΐθ’ ώς αύτου τιθέμενος είθ* ώς παιδείας δή 
μέτοχος ών, ής ούκ άξιος ήν αγαπών δόξαν τήν

345 τής μετοχής γενομένην. εί μέν ουν έκ τής μια? 
συνουσίας Διονυσίω τούτο γέγονε, τ ά χ ' άν είη* 
γέγονε δ* οΟν δπως, ΐττω Ζεύς, φησιν ό Θηβαίος* 
διεξήλθον μέν γάρ ώς είπόν τε έγώ καί άπαξ μό
νον, ύστερον δέ ού πώποτε ετι. έννοεΐν δή δει τ ό  
μετά τούτο, δτφ μέλει τό  περί αύτά γεγονός εύ- 
ρεΐν, δπη ποτέ γέγονε, τίνι π ό τ’ αιτία τό  δεύτερον* 
καί τό τρίτον, πλεονάκις τε ού διεξήμεν* πότερον 
Διονύσιος άκούσας μόνον άπαξ ούτως ειδέναι τε  

6 οιεται καί ικανώς οίδεν, είτε αύτός εύρών ή καί 
μαθών εμπροσθεν παρ' ετέρων, ή φαύλα είναι τ ά  
λεχθέντα, ή τό τρίτον ού καθ’ αυτόν, μεί^ονα δέ, 
καί όντως ούκ άν δυνατός είναι φρονήσεώς τε καί 
αρετής £ην επιμελούμενος, εΐ μέν γάρ φαύλα, 
πολλοΐς μάρτυσι μαχεΐται τά  εναντία λέγουσιν, 
οΐ περί των τοιούτων πάμπολυ Διονυσίου κυ- 
ριώτεροι άν εΐεν κριταί· εί δέ εύρηκέναι ή μεμαθη- 
κέναι, άξια δ* ούν εΐναι προς παιδείαν ψυχής έλεϋ- 

c θέρας, πώ ς άν μή θαυμαστός ών άνθρωπος τον

d αύτά έγραψεν V et iug. Ο: Εγραψεν ΑΟ  ̂ ^
315 α  τήν της μετοχής codd.: τήν έκ τής μετοχής Richards.

α Ϊττω V Schol.: εΐττω ΑΟ (s, β. οΰτως τά αντίγραφα 0): ήττω 
mg. ΑΟ
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raleza de las cosas, conforme a mi opinión, es que no había 
oído ni aprendido doctrina sana alguna sobre las materias 
que ha tratado. De otro modo hubiera sentido por estas 
verdades la misma veneración que yo, y no hubiera osado 
lanzarlas a un mundo discorde e inadaptado a su respecto. 
Tampoco ha podido ser el ayudar a la memoria el motivo 
de haber escrito sobre ellas, pues no hay cuidado de que e 
se olviden una vez que han penetrado en el alma, ya 
que están contenidas en los más breves términos (113); si lo 
hizo, el motivo sería más bien una despreciable ambición, 
tanto si expuso la doctrina como propia como si quiso dar 
a entender que poseía una formación de la cual no era dig
no, deseoso de la gloria resultante de poseerla. Si Dionisio 345
adquirió está cultura a consecuencia de una sola con ver-, ®
sación conmigo, tal vez la tenga; pero cómo pudo ser esto, 
«Zeus lo sabrá» (114), como dicen los tebanos; pues yo le 
di una explicación de la manera que he referido y por una 
sola vez, pero nunca más volví a hacerlo. Y  ahora es pre
ciso que se entere todo aquel a quien interese averiguar de 
qué manera sucedieron realmente los hechos, de la causa 
por la cual no seguimos nuestras lecciones en una segunda 
y tercera ocasión ni en ninguna otra. ¿Acaso Dionisio, des
pués de haberme oído una sola vez pensaba que ya sabía 6 
lo suficiente, y en efecto lo sabía, bien por descubrimientos 
propios o por enseñanzas anteriores de otros maestros*? (115).
¿0  juzgaba que mis doctrinas carecían de valor, o bien, 
tercera hipótesis, que no eran adecuadas a su persona, sino 
demasiado elevadas para él, y que no estaba realmente ca
pacitado para llevar una vida dedicada a la sabiduría y a 
la virtud? Si pensaba que carecían de valor, está en pugna 
con muchos testigos que afirman lo contrario y que tienen 
mucha más autoridacj, que Dionisio para ser jueces de és
tas cuestiones. Si creía que había descubierto o aprendido 
verdades, y que éstas eran preciosas para la educación de 
un alma libre ¿cómo hubiera podido entonces, a no tratar- c

(113) Cf. 341 e διά σμικρας ένδείξεως; véase Fedro, 275 d y 278 a.
(114) Cf. Fedón, 62 a. ’Ίττω  Ζεύς, dicho en dialecto, beocio por 

ϊστω.
(115) Cf. C. II , 312 δ.



ή γ* μόνα τούτων καϊ Küptov ούτως εύχερώς ήτί- 
μασέ π ο τ ’ ά ν; πώ ς δ’ ήτίμασεν, εγώ φρά^οιμ’ 
οα;. ου πολύν χρόνον διαλιπών τό  μετά τοΰτο, 
εν τω  πρόσθεν Δίωνα έών τά  έαυτου κεκτήσΟαι 
καικαρποΰσθαι χρήματα, τότε ούκέτ* εϊα τους έπι- 
τρόπους αύτου πέμπειν είς Πελοπόννησον, καθά- 
ττερ έττιλελησ μένος τη ς επιστολή ς τταντόπτασιν· 
είναι γάρ αυτά ου Δίωνος άλλα του υϊέος, όντος 

d μέν άδελφιδου αύτου, κατά νόμους εττιτροττεύον- 
τος. τά  μέν δή πεπραγμένα μέχρι τούτου ταΰτ’ 
ήν έν τω  τότε χρόνω, τούτων δέ ουτω γενομένων 
έωράκειν τε έγώ ακριβώς τήν έπιθυμίαν τής Διο
νυσίου φιλοσοφίας, άγανάκτειν τε έξην είτε βου- 
λοίμην εϊτε μή. ήν γάρ θέρος ήδη τότε καί έκ
πλοι των νεών έδόκει δή χαλεπαίνειν μέν ου δεΐν 
έμέ Διονυσίω μάλλον ή έμαυτφ τε καί τοΐς βια- 

e σαμένοις έλθεϊν έμέ τό  τρίτον εις τον πορθμόν τον 
περί τήν Σκύλλαν,

δφρ* ετι τήν όλοήν άναμετρήσαιμι Χάρυβδιν,

λέγειν δέ προς Διονύσιον, δτι μοι μένειν αδύνατον 
ειη Δίωνος ουτω προπεπηλακισμένου. ό δέ π ά 
ρε μυθεϊτό τε καί έδεΐτο μένειν, ούκ οίόμενός οι κα
λώς ε'χειν έμέ άγγελον αύτόν των τοιούτων έλ- 
θεΐν δ τ ι  τάχος* ού πείθων δέ αύτός μοι πομπήν

346 τταρασκευάσειν εφη. έγώ γάρ έντοΐς άποστόλοις 
πλοίοις έμβάς διενοούμην πλειν, τεθυμωμένος

c αύτου codd,: αύτου Wilamowitz. 
d της codd.: τήν Bumet.
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se de un hombre extravagante, ultrajar tan fácilmente a la 
persona que había sido su guía y tutor en la materia? En 
qué consistieron los ultrajes voy a referirlo ahora (116).

No mucho tiempo después de los acontecimientos narra
dos, siendo así que hasta entonces había permitido que 
Dión ejerciera Ja posesión de sus bienes y disfrutara de las 
rentas, prohibió que en adelante se las enviaran sus admi
nistradores al Peloponeso, como si se hubiese olvidado to
talmente de su carta (117); alegaba que los bienes pertene
cían, no a Dión, sino a su hijo, que era sobrino suyo y cuya 
tutela le correspondía según la ley. Estos son los hechos d 
sucedidos en aquella época hasta el momento a que me re
fiero; con ellos se me habían abierto completamente los 
ojos acerca de las aspiraciones filosóficas de Dionisio y se 
daba curso a la indignación, con mi voluntad o sin ella. Ha
bía llegado ya el verano y con él la época de zarpar los 
barcos. Mi opinión era que no debía estar irritado contra 
Dionisio sino más bien contra mí mismo y contra los que 
me habían forzado a cruzar por tercera vez el estrecho de e 
Escila

φατα arrostrar una vez más a la funesta Caribclis (118),

y que debía decir a aquél que me era imposible permane
cer allí después de haber sido Dión objeto de tan indigno 
trato. E l intentaba calmarme y me pedía que me quedara, 
pensando que no le hacía ningún favor el hecho de que yo 
partiera tan rápidamente, siendo portador de. semejantes 
noticias. Al no lograr persuadirme, dijo que él mismo dis
pondría mi viaje. Yo por mi parte tenía pensado embarcar 346
en cualquiera de los barcos mercantes (119) y partir, irri- a

(116) Se reanuda el relato del tercer viaje de Matón a Sicilia, 
intrrumpido en 340 b por el comentario sobre las aspiraciones filo* 
sóficas de Dionisio y la digresión acerca del conocimiento,

(117) La carta en que prometió a Platón que, si él iba a Siracusa, 
los asuntos de Dión se arreglarían conforme a sua desoos (véase 339 c).

(118) Odisea X III, 428.
(119) Hay quien interpreta «el primer barco dispuesto para par- 

tir>). Pero más bien parece referirse a los barcos mercantes que ha
cían la travesía reunidos para mayor seguridad, y cuya época de 
zarpar era el comienzo del verano.
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πάσχειν τε oí ό μένος δεΐν, εΐ διακωλυοίμην, ότιοΰν, 
επειδή περί φαν ώς ήδίκουν μέν ούδέν, ήδικούμην 
δέ* ό δέ ούδέν με του καταμένειν προσιέμενον 
όροον μηχανήν τοΰ μεΐναι τόν τότε εκπλουν μηχα- 
νδτται τοιάνδε τινά. τη μετά ταυτα ελθών ήμερα 
λέγει ττρός με πιθανόν λόγον  έμοί καί σοι Δίων, 
εφη, καί τά  Δίωνος εκποδών άπαλλαχθήτω  τοΰ

5 περί αύτά πολλάκις διαφέρεσθαι* ποιήσω γάρ διά 
σέ, εφη, Δίωνι τάδε. άξιώ εκείνον άπολαβόντα  
τά  εαυτού οϊκειν μέν έν Πελοποννήσω, μή ώς φυ- 
γάδα δέ, άλλ* ώς αύτω και δεύρο εξόν άποδημεΐν, 
δταν έκείνω τε καί έμοί καί ύμϊν τοΐς φίλοις κοινή 
ξυνδοκη· ταυτα δ* είναι μή έπιβουλεύοντος έμοί* 
τούτων δέ έγγυητάς γίγνεσθαι σέ τε καί τους 
σούς οικείους καί τους ενθάδε Δίωνος* ύμϊν δ ε τό  
βέβαιον εκείνος παρεχέτω. τά  χρήματα δέ α άν 

c λάβη, κατά Πελοπόννησον μέν καί * Αθήνας κεί- 
σθω παρ’ οΐς τισίν άν ύμϊν δοκή, καρπούσθω δέ 
Δίων, μή κύριος δέ άνευ ύμών γιγνέσθω άνελέ- 
σθαι. έγώ γάρ έκείνορ μέν ού σφόδρα πιστεύω  
τούτοις χρώμενον άν τοΐς χρήμασι δίκαιον γίγνε
σθαι περί εμέ* ού γάρ ολίγα εσται*. σοι δέ καί. 
τοΐς σοίς μάλλον πεπίστευκα. δρα δή ταυτα εϊ 
σοι άρέσκει, καί μένε έπι τούτοις τόν ενιαυτόν 
τούτον, εις δέ ώρας άπιθι λαβών τά  χρήματα ταυ- 

tí τα* καί Δ ίων εύ οΐδ’ δτι πολλήν χάριν εξει σοι 
διαπραξαμένα) ταυτα ύπέρ εκείνου, τούτον δή 
έγώ τόν λόγον άκούσας έδυσχέραινον μέν, δμως 
δέ βουλευσάμενος εφην εις τήν ύστεραίαν αύτω  
περί τούτων τά  δόξαντα άπαγγελεΐν. ταυτα ξυ-  
νεθέμεθα τότε. έβουλευόμην δή τό  μετά ταυτα  
κατ’ έμαυτόν γενό μένος, μάλασυγκεχυμένος· π ρώ -

346 d  άπαγγελεΐν edd.: άπαγγέλλειν codd.
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tado como estaba y decidido a arrostrarlo todo si se me 
ponían impedimentos, desde el momento que, evidentemen
te, yo no había hecho ofensa alguna, antes bien la había 
recibido. El, al ver que yo no estaba en absoluto dispuesto 
a quedarme, discurrió el siguiente medio de retenerme du
rante aquella época de salida de barcos. Al día siguiente 
vino a verme y me dirigió estas persuasivas palabras (120): 
«Que Dión y sus asuntos— dijo;—cesen de ser un obstáculo δ 
y una causa de continuas discordias entre tú y yo. He 
aquí—añadió— lo que en atención a ti voy a hacer por 
Dión. Le pido que, haciéndose cargo de sus bienes, resida 
en el Peloponeso, no como desterrado, sino en la idea de 
que pueda volver aquí cuando lo acordemos conjuntamen
te él y yo y vosotros sus amigos. Esto con la condición de 
que no conspire contra mí; de ello seréis fiadores tú y los 
tuyos (121) y los familiares que Dión tiene en Siracusa; 
que él a su vez os dé garantías a vosotros. El dinero que c 
tome será depositado en el Peloponeso y en Atenas en ma
nos de las personas que vosotros decidáis, y Dión disfruta
rá dé las rentas, pero no estará facultado para disponer de 
los bienes sin vuestro consentimiento. No confío mucho, en 
efecto, en que él se porte lealmente conmigo en el uso de 
sus bienes—pues su importe será considerable—y sí tengo 
en cambio mayor confianza en ti y en los tuyos. Mira, pues, 
si estás conforme con ello, y en tales condiciones quédate 
aquí este año; al cumplirse (122) puedes irte llevándote el 
dinero. Estoy seguro de que Dión te estará muy agradecí- d 
do si llevas esto a cabo en su favor.» Oír esta propuesta me 
llenó de disgusto; no obstante, le contesté que reflexiona
ría y al día siguiente le comunicaría mis decisiones al res
pecto. Así lo convinimos por el momento. A continuación 
me dediqué a deliberar conmigo mismo, presa de la mayor

(120) En esta última parte de la carta, sin duda para dar viveza 
a la narración, Platón pasa frecuentemente al estilo directo (véase 
supra, nota a 328 d).

(121) Según Plutarco, Platón fué acompañado en su viaje a Si
cilia por Espeusipo (véase Plut. Di<m, 22) y según Diógenea Laercio 
(IV, 6) por Jenócrates. Es muy posible que otros discípulos, compa
ñeros de Dión en la Academia, se encontraran también con él.

(122) εις ώρας significa aquí «al volver esta época», es decir, 
«dentro de un año». (Cf. Teócrito, XV, 74 y Odisea, IX , 135,).
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t o s  δ’ ήν μοι τής βουλής ήγούμένος όδε λόγος, 
e φέρε, ει διανοείται τούτων μηδέν ττοιεΐν Διονύσιος 

ών φησίν, άπελθόντος δ* έμοΰ εάν έπιστέλλη Δίω- 
νι πιθανώς αυτός τε καί άλλοι πολλοί τώ ν αυτού, 
διακελευόμένος ά νυν προς εμέ λέγει, ώς αυτού 
μέν έθέλοντος, έμου δέ ουκ έθελήσαντος α πρου- 
καλεΐτό με δραν, ά λλ’ όλιγωρήσαντος τών εκείνου 
τό παράπαν ττραγμάτων, ττρός δέ και τουτοισιν 
’έτχ μηδ* έθέλη με έκπέμπειν, αυτός τω ν ναυκλή-

347 ρων μηδενΐ προστάττων, ενδείξηται δε πασι ρα- 
δίως ώς άβουλων έμε εκπλεΐν, άρα τις εθελησει με 
άγειν ναύτην όρμώμενον εκ τής Διονυσίου οικίας^ 
φκουν γάρ δή προς τοΐς άλλοισι κακοΐς έν τώ  
κήπω τώ  περί τήν οικίαν, δΟεν ουδ* άν ο θυρωρός 
ήθελέ με άφεΐναι μή πεμφθείσης αύτω τίνος ^εντο
λής παρά Διονυσίου, άν δέ περι μείνω τον ενιαυ
τόν, εξω μέν Δίωνι ταυτα επιστέλλειν, έν οΐς τ  αύ 
εϊμι και ά πράττω- και εάν μέν δή ποιή τι Διο- 

b νύσιος ών φησίν, ού πανταπασιν εσται μοι κατα- 
γελάστως πεπραγμένα- τάλαντα γάρ ισως έστίν 
ουκ ελσττον, άν εκτίμα τις όρθώς, έκ<χτόν ή Δίω- 
νος ούσία· άν δ’ ούν γίγνηται τά  νυν υττοφαίνον- 
τα, οϊα είκός αυτά γίγνεσθαι, άπορω μέν ο τι χρη- 
σομαι εμαυτφ, όμως δε αναγκαΐον ισως ενιαυτόν 
γ* ετι πονήσαι και εργοις έλέγξαι πειρασθαι τάς 
Διονυσίου μηχανάς. ταυτά μοι δόξαντα εις τήν  
ύστεραίαν εΐπον προς Διονύσιον ότι δέδοκταί μοι 

c μένειν· άξιώ μήν, εφην, μή κύριον ήγεΐσθαί σε 
Δίωνος εμέ, πέμπειν δέ μετ’ έμου σέ παρ’ αυτόν 
γράμματα τ ά  νυν δεδογμένα δηλουντα και έρωταν,

347 α  ναύτην corta.: ναύτης edcL: αυτής Howaíd. „
α έν οΐς ταδ : έν οΐς τ’αδτ* Ο: έν οΐς ταυτ A: εν οιοις ταυτ 

ex corr. (οι s. s.) 0 : έν οίοις ταυτ L έν οϊοις τ αυ V: εν οΐς 
τ’ φ ί ,  καί έν οϊοις τ’ ειμί, καί έν οΐς τ  αυτ είμί mg. Uli
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confusión; el pensamiento que predominaba primeramente 
en mi deliberación era el siguiente: «Vamos a ver, suponga- e 
mos que Dionisio no tiene intención de hacer nada de lo 
que dice, pero, en el caso de que yo me vaya, escribe a 
Dión una carta llena de verosímiles razones y ordena a 
varios de los suyos que hagan lo mismo; que le comunica 
lo que acaba de decirme, alegando que, deseándolo él, fuá 
yo quien rehusé poner en práctica sus proposiciones, ha
ciendo caso omiso de los intereses de Dión; además de esto, 
supongamos que no quiere dejarme partir, y sin dar órde
nes personales a ningún capitán de barco, da a entender a 
todos claramente que no desea que me vaya, ¿acaso habrá 347 
alguno que consienta en tomarme como pasajero (123) una a 
vez que abandone las casas de Dionisio'?» Estaba alojado, 
en efecto, para colmo de mis males, en el jardín que rodea
ba el palacio, de donde el portero no me hubiera permitido 
salir sin haber recibido una orden de aquél. «En cambio, si 
espero durante este año, podré comunicar a Dión-todo esto,
Ja situación en que me hallo y lo que trato de conseguir, y 
si acaso Dionisio cumple algo de lo que promete, mi con
ducta no habrá sido por completo irrisoria, pues segura- & 
mente la fortuna de Dión, bien evaluada, no asciende a 
menos de cien talentos. Sin embargo, si las cosas tal como 
actualmente se presentan siguen el curso que lógicamente 
han de seguir, no se lo que será de mí; no obstante, tal vez 
sea necesario luchar un año más e intentar poner en evi
dencia mediante los hechos las astutas maquinaciones de 
Dionisio.)) Habiendo tomado esta decisión, al día siguiente 
dije a Dionisio: «He decidido quedarme; ahora bien—aña
dí—te pido que no me consideres como un representante c 
plenamente autorizado de Dión; que le escribas, conjunta
mente conmigo, una carta manifestándole las resoluciones 
que hemos adoptado y le preguntes si éstas le satisfacen;

(123) No hay razón para sustituir la lectura ναύτην de los ma
nuscritos por ναύτης, como hacen algunos editores. Burnet cita un 
pasaje de Sófocles ( Filoct, 901) en que aparece la misma expresión.



είτε άρκεΐ ταυτα αύτώ, καί ει μή, βούλεται δε α λλ  
c o r a  καί άξιοι, και ταυτα επιστέλλειν δ τι τά χ ι
στα, σέ δέ νεωτερί3ειν μηδέν πω  τω ν περί εκείνον, 
ταυτ* έρρήθη, ταυτα ξυνωμολογήσαμεν, ως νυν 
εΐρηται σχεδόν, εξέπλευσε δη τα  πλοία μετά τού
το, και ουκέτι μοι δυνατόν ήν πλεΐν, δτε δή μοι 

d  και Διονύσιος εμνήσθη λέγων, δτι την ήμίσειαν 
της ουσίας είναι δέοι Διωνος, την δ ημίσειαν του  
υίέος* εφη δή ττωλήσειν αύτήν, πραθείσης δέ τά  
μεν ήμίσεα έμοί δώσειν άγειν, τα  δ ημισεα τω  
παιδί καταλείψειν αύτου; τό  γάρ δή δικαιότατον 
ούτως έχειν. πληγείς δ* έγώ τω  λεχθέντι πάνυ  
μέν φμην γελοΐον είναι άντι λέγειν ετι, όμως δ’ 
εΐπον, ότι χρείη τήν παρά Δίωνος επιστολήν πε
ρί μένειν ή μας και ταυτα πάλιν αύτά επιστέλλειν*

« ό δέ έξης τούτοις πάνυ νεανικώς έπώλει τήν ού- 
σίαν αύτου πασαν, δπη τε καί δπως ήθελέ και οΐς 
τισί, προς έμέ δέ ουδέν δλως έφθέγγετό περί αύ- 
τών, καί μήν ωσαύτως έγώ προς εκείνον αυ περί 
τών, Δίωνος πραγμάτων ούδέν ετι διελεγομην* ού- 
δέν γάρ ετι πλέον ωμην ποιεϊν. >

Μέχρι μέν δή τούτων ταύτη μοι βεβοηθημένον 
έγεγόνει φιλοσοφία και φίλοι ς* το  δε μετα ταυτα

343 ώμεν έγώ καί Διονύσιος, έγώ μέν βλέπων εξω, 
καθάπερ όρνις ποθών ποθέν άναπτέσθαι, ο δέ δια- 
μηχανώμενος τίνα τρόπον άνασοβήσοι με μηδέν 
άποδούς των Δίωνος* όμως δέ εφαμεν εταίρο 1 γε  
είναι προς πασαν Σικελίαν, τών δή μισθοφόρων 
τούς πρεσβυτέρους Διονύσιος έπεχείρησεν όλιγο- 
μισθοτέρους ποιεϊν παρά τά  του πατρός εθη, Θυ- 
μωθέντες δέ οι στρατιώται ξυνελέγησαν αθροοι

d άντιλέγειν Hermann: 8τι λέγειν codd.: τί λέγειν rocc.: ¿τι 
δέοι λέγειν Howald
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en caso contrario, si él desea y sob’cita cualquier otra cosa, 
que lo comunique cuanto antes; entre tanto tu no has de 
tomar ninguna medida que afecte a sus intereses.» Esto fué 
lo qiie le dije y esto lo que acordamos, aproximadamente 
en los términos que acabo de exponer. Seguidamente zar
paron los barcos, y ya no me era posible partir, cuando a 
Dionisio se le ocurrió hacerme la advertencia de que la mi- g 
tad de los bienes debían ser considerados como pertene
cientes a Dión y la otra mitad a su hijo (124). Dijo que los 
vendería, y una vez realizado su valor me daría la mitad 
para^que me la llevara y la otra mitad la dejaría allí para 
el niño; que esto era lo más justo. Aunque tales palabras 
fueron un golpe para mí, consideré ridículo hacerle cual
quier objeción; no obstante, aduje que debíamos esperar la 
carta de Dión y volver a escribirle comunicándole estas no
vedades. Pero él, a renglón seguido, se dedicó a vender con e 
todo descaro la totalidad de las propiedades de aquél, de 
Ja manera y el modo que quiso y a quienes quiso, sin decir
me a mi una sola palabra acerca de ello; tampoco yo volví 
a hablarle mas de los intereses de Dión, pues preveía que 
no conseguiría nada. Hasta este momento yo había pro
curado prestar ayuda de esta manera a la filosofía y a mis 
amigos; en adelante, he aquí cómo vivimos Dionisio y yo; 343
yo, con los ojos puestos en el exterior, cual un pájaro qué a
anhela volar de su jaula (125); él, ingeniándose en descu
brir medios de intimidarme (126) y sin haber devuelto nada 
de la fortuna de Dión; sin embargó, nos decíamos amigos 
a la faz de Sicilia entera. Por entonces Dionisio, apartán
dose de las normas seguidas por su padre, trató de reducir
la soldada de los mercenarios veteranos (127). Los sóida-

(124) Cf. C. II I , 318 a  y  nota.
(125) Una imagen miiy semejante, incluso en los términos em

pleados, se encuentra en Fedro 249 d.
_ (126) El verbo άνασαβεΐν ha sido interpretado por algunos tra
ductores como «apaciguar». Pero como quiera que en otros pasajes 
de Piatón aparece con la significación de «intimidar)), y que en la 
Uarta II I , 318 b, relatando estos mismos acontecimientos se emplea 
el verbo εκφοβεΐν, he preferido la segunda traducción.

(}27) Dionisio el Viejo, desde loe comienzos de su reinado, man
tenía un cuerpo de J 0.000 soldados mercenarios. Sus cuarteles es
taban situados fuera de las murallas de la acrópolis.
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και ούκ εφασαν έπιτρέψειν· ό δ’ επεχείρει βιο^ε-· 
6 σθαι κλείσας τας της άκροττόλεως πύλας, ο! δ’ έφέ- 

ροντο ευθύς ττρός τά  τείχη, παιώνά τινα άναβοή- 
σαντες βάρβαρον καί πολεμικόν ου δή περιδεής 
Διονύσιος γενομένος άπαντα συνεχώρησε καί ετι 
πλείω τοΐς τότε συλλεχθεΐσι τών πελταστών, 
λόγος δή τις ταχύ διήλθεν ώς 'Ηρακλείδης αίτιος 
εϊη γεγονώς πάντων τούτων* δν άκούσας ό μέν 
'Ηρακλείδης εκποδών αύτόν εσχεν αφανή, Διονύ- 

c σιος δέ έ^ήτει λαβεΐν, απορών δέ, Θεοδότην μετα- 
πεμψάμένος είς τόν κήπον — ετυχον δ εν τω  κη- 
ττω και έγώ τότε περίπατων — τά  μέν ουν άλλα  
ouV οϊδα ουτ' ήκουον διαλεγομένων, ά δέ εναντίον 
είπε Θεοδότης έμου προς Διονύσιον, οίδά τε και 
μέμνημαι. Πλάτων γάρ, εφη, Διονύσιον έγώ πεί
θω τουτονί, εάν εγώ γένωμαι δεύρο Ηρακλείδην 
κομίσαι δυνατός ήμΐν εις λόγους περί τών εγκλη
μάτων αύτω τών νυν γεγονότων, άν άρα μή δόξ-q- 
δείν αυτόν οικεΐν έν Σικελίς*, τόν τε υιόν λαβόντα 

d καί τήν γυναίκα άξιώ είς Πελοπόννησον άπο- ■ 
πλεΐν, οικεΐν τε βλάπτοντα μηδέν Διονύσιον εκεί, 
καρπούμενον δέ τά  εαυτού, μετεπεμψάμην μέν 
ούν καί πρότερον αύτόν, μεταπέμψομαι δέ καί νυν, 
άν τ* ούν άπό τής προτέρας μεταπομπής άν τε 
καί από τής νυν ύπακούση μοι* Διονύσιον δέ 
άξιώ καί δέομαι, άν τις έντυγχάνη 'Ηρακλείδή 
εάν τ* έν άγρω εάν τ* ενθάδε, μηδέν άλλο αύτω  

« φλαυρον γίγνεσθαι, μεταστήναι δ* έκ τής χώρας, 
εως άν άλλο τι Διονυσίω δόξη. ταυτα, εφη, 
συγχω ρεΐς; λέγων προς τόν Διονύσιον, σ υ γ 
χωρώ· μηδ* άν προς τή σή, &ρη, φανή οικία, πεί- 
σεσθαι φλαυρον μηδέν παρά τά  νυν είρημένα. τή  
δή μετά ταύτην τήν ημέραν δείλης Εύρύβιος καί

98

dos, furiosos, se reunieron en asamblea y declararon que 
no estaban dispuestos a consentirlo. E l intentó emplear la 
violencia, cerrando las puertas de la acrópolis, pero se lan- δ 
zaron al punto contra las murallas, vociferando un in
inteligible y feroz canto de guerra. Ante esto Dionisio, sobre
cogido de espanto, accedió con creces a todas las condicio
nes exigidas por los peltastas a la sazón reunidos. Pronto 
corrió el rumor de que Heraclides (128) había sido el res
ponsable de todos estos sucesos. Cuando tal rumor llegó a 
sus oídos, Heraclides desapareció y se escondió. Dionisio 
buscaba el medio de prenderle, pero no encontrándolo 
llamó a T^eodotes (129) a su jardín. Dió la casualidad de c 
que en aquel momento me hallaba yo también en el jardín, 
paseando. E l resto de la conversación lo desconozco, pues 
no lo oí; pero sé y  recuerdo perfectamente esto que delante 
de mí dijo Teodotes a Dionisio: «Platón—fueron sus pala
bras-estoy intentando convencer a Dionisio de que, si soy 
capaz de traer a Heraclides aquí a nuestra presencia para 
responder de las acusaciones que se han hecho contra él, 
si acaso decide no permitirle vivir en Sicilia, le deje partir 
— ésta es mi petición—con su hijo y su mujer al Pelopone- d 
so y habitar allí sin causar daño alguno a Dionisio y dis
frutando la renta de sus bienes. Ya he enviado anterior
mente a buscarle y volveré a enviar de nuevo, a ver si 
obedece, bien a mi primera, bien a mi segunda llamada.
Pero yo ruego y suplico a Dionisio, que si se le encuentra 
en el campo o aquí, no le suceda ningún otro daño que ser e 
desterrado del país hasta nueva debisión de Dionisio.» Y  
dirigiéndose a éste le preguntó: «¿Accedes a ello?» «Acce
do— contestó—·, y aun cuando se le encuentre en los alre
dedores de tu casa no sufrirá ningún mal fuera de lo con
venido ahora.» AI día siguiente por la tarde, Euribio y Teo
dotes (129) acudieron a mí apresurada y extraordinaria-

(128) Cf. nota a C. III, 318 c. Respecto a las contradicciones er» 
los detalles, tanto entre leus dos cartas como con loe relatos hecho» 
por Diodoro y Plutarco, véase Introducción, pág. 9 v 18.

(129) Véase C. II I , 318 c y nota.



.θεοδότης προσηλθέτην μοι σττουδή τεθορυβημέ
νω θαυμαστώς, και ό Θεοδότης λέγει, Πλάτων, 
εφη, παρήσθα χθες οΐς ττερί ‘ Ηρακλείδου Διονύ
σιος ώμολόγει προς εμέ και σ έ ; πώς δε ουκ; 
εφην. νυν τοίνυν, ή δ’ δς, περιθέουσι πελτασται 
λαβεϊν * Ηρακλείδην ^ητουντες, ό δέ εϊναί π η  τού
τη  κινδυνεύει* ά λλ ’ ήμϊν, εφη, συνακολούθησον

349 προς Διονύσιον άπάση μηχανή, φχόμεθα ούν 
καί εϊσήλθομεν παρ’ αυτόν, και τώ  μέν έστάτην 
σιγή δακρύοντε, εγώ δέ είπον* οϊδε πεφόβηνται, 
μή τι σύ παρά τά  χθές ώμολογημένα ποιήσης 
περι 1 Ηρακλείδην νεώτερον δοκεΐ γάρ μοι ταύτη  
π η  γεγονέναι φανερός άποτετραμμένος. ό δέ 
άκούσας άνεφλέχθη τε και παντοδαπά χρώματα 
ήκεν, οια άν θυμούμενος άφείη* προσπεσών δ’ αύ- 

b τώ  ό Θεοδότης λαβόμενος τής χειρός έδάκρυσέ τε 
καί ικέτευε, μηδέν τοιουτον ποιεϊν, υπολαβών δ’ 
εγώ παραμυθούμενος, θάρρει, Θεοδότα, εφην* ου 
γάρ τολμήσει Διονύσιος παρά τά  χθές ώ μολογη
μένα άλλα ποτέ δραν. καί δς έμβλέψας μοι καί 
μάλα τυράννικώς, σοί, εφη, εγώ ουτε τι σμικρόν 
οΰτε μέγα ώμολόγησα. νή τούς θεούς, ήν δ* εγώ, 
σύ γε ταυτα, α σου νυν ούτος δεΐται μή ποιεϊν* καί 
είπών ταυτα άποστρεφό μένος φχόμην εξω. τό  

c μετά ταυτα ό μέν έκυνήγει τον ‘ Ηρακλείδην, Θεο
δότης δέ αγγέλους πέμπων 'Ηρακλείδη φεύγειν 
διεκελεύετο* ό δέ έκπέμψας Τισίαν και πελταστάς 
διώκειν έκέλευε* φθάνει δέ, ώς έλέγετο, * Ηρακλεί- 
δης εις τήν Καρχηδονίων επικράτειαν έκφυγών 
ημέρας σμικρφ τινί μέρει. τό  δή μετά τούτο ή 
πάλαι επιβουλή Διονυσίω του μή άποδουναι τά  
Δίωνο ς χρή ματα £δοξεν εχθρας λόγον εχειν άν 
πρός με πιθανόν* καί πρώτον μέν έκ τής άκροπό-

m
mente turbados, y Teodotes me dijo: «Platón, tú estabas 
presente ayer cuando Dionisio llego=a un acuerdo contigo 
y conmigo respecto de Heraclides.» «Desde luego»— contes
té— . «Pues atora—prosiguió—hay peltastas corriendo por 
todas partes con intencióji de prenderle, y es probable que 
él se halle por estos alrededores; así que acompáñanos como 
sea a ver a Dionisio.» Fuimos, pues, y nos presentamos ante 349 
él; ellos dos se mantenían en silencio, con lágrimas en los a 
ojos; yo por nú parte le dije: «Estos tienen miedo de que 
tomes con respecto a Heraclides alguna medida violenta, 
en contra de lo que ayer quedó convenido; pues, al parecer, 
ha vuelto y se le ha visto en estas inmediaciones.» Al oír 
esto, Dionisio estalló en cólera y su rostro cambió de color 
repetidas veces, cual le sucede a un hombre enfurecido. 
Teodotes, cayendo a sus pies y cogiéndole la mano, rompió b 
en llanto y se puso a suplicarle que no hiciera una cosa se
mejante. Entonces yo repuse, tratando de animarle: «Tran
quilízate, Teodotes, Dionisio no se atreverá a hacer nada 
contrario a sus promesas de ayer.» Dionisio fijó sus ojos 
en mí, y con toda la soberbia de un tirano: «A ti—me 
dijo— no te hecho ni la más mínima promesa.» «Por los 
dioses que sí—repliqué yo— y precisamente la de abstener
te de lo que este hombre te está pidiendo que no hagas.» 
Dicho esto, di la vuelta y salí. A continuación él prosiguió 
la captura de Heraclides, mientras que Teodotes enviaba c 
emisarios a éste exhortándole a emprender la huida. Dio
nisio lanzó en su persecución a Tisias (130), con un desta
camento de peltastas. Pero, según se dijo, Heraclides le 
tomó la delantera apenas por unas horas y se refugió en 
territorio cartaginés.

Después de estos acontecimientos, Dionisio pensó que su 
antiguo proyecto de no devolver los bienes de Dión tenía 
ya una persuasiva excusa en su enemistad hacia mí; por
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(130) Sólo aparece mencionado en este lugar.



d λεως εκπέμπει με, εύρών πρόφασιν, ώς τάς γυναί

κας έν τω  κήπω, έν ώ κατφκουν έγώ, δέοι θϋσαι 

Ουσίαν τινά δεχήμερον έξω δή με παρ’ Ά ρχεδή- 

μω προσέταττε τόν χρόνον τούτον μεΐναι. δντος 

δ’ έμου έκεΐ Θεοδότης μεταπεμψάμενός με π ολλά  

περί τών τότε πραχθέντων ήγανάκτει καί έμέμφε- 

το Διονυσίω* ό δ’ άκουσας, δτι παρά Θεοδότην 

είην εισεληλυθώς, πρόφασιν αυ ταύτην άλλην τής

e προς εμέ διαφοράς ποιούμενος, αδελφήν τής πρό- 

σθεν, πέμψας τινά ήρώτα με, εϊ ξυγγενοίμην όν

τως μεταπεμψαμένου με Θεοδότρυ* κάγώ, παν- 

τάπασιν, εφην» ό δέ, έκέλευε τοίνυν, εφη, σόι 

φρά^ειν, δτι καλώς ουδαμή ποιείς Δίωνα καί τούς 

Δίωνος φίλους άεί περί πλείονος αύτου ποιούμε

νος. ταΰτ* έρρήθη, καί ούκέτι μετεπέμφατό με εις 

τήν οΐκησιν πάλιν, ώς ήδη σαφώς Θεοδότου μέν 

όντος μου καί 'Ηρακλείδου φίλου, αύτου δ* εχ

θρού, καί ουκ εύνοεΐν φετό με, δτι Δίωνι τά  χρή-

350 ματα έρρει παντελώς, ωκουν δή τό μετά τοϋτο  

έξω τής άκροπόλεως έν τοΐς μισθοφόροις* προ- 

σιόντες δέ μοι άλλοι τε καί οί τών υπηρεσιών δν- 

τες *Αθήνη6εν έμοί πολΐται άπήγγελλον, δτι δια-.

349 d άρχεδήμω Α: άρχιδήμφ ΟΥ
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de pronto, me echó fuera de la acrópolis, alegando como d 
pretexto que las mujeres tenían que ofrecer un sacrificio 
de diez días de duración (131) en el jardín en que yo habi
taba. Me ordenó, pues, pasar este tiempo fuera, en casa de. 
Arquedemo (132). Mientras estaba allí, Teodotes envió a 
buscarme; se dolía por todo lo sucedido y se quejaba de 
Dionisio. Cuando éste se enteró de que había ido a casa 
de Teodotes, tomó el hecho como un nuevo pretexto de la « 
misma naturaleza (133) que el anterior para ahondar sus 
diferencias conmigo; por medio de un mensajero me pre
guntó si realmente había tenido una entrevista con Teo
dotes invitado por éste. «Así es en efecto»— contesté yo— ,
«En ese caso—replicó el enviado—me encarga que te diga 
que haces muy mal concediendo siempre mayor estimación 
a Dión y a sus amigos que a él mismo» (134). Esto fué lo 
que se dijo y ya no me hizo llamar de nuevo a su palacio, 
como si hubiera quedado perfectamente claro que yo era 
amigo de Teodotes y de Heraclides y enemigo suyo. Ade
más, suponía que yo no podía estar bien dispuesto hacia 
él puesto que la hacienda de Dión estaba totalmente per- 358 
dida. En adelante habité fuera de la acrópolis, entre los * 
mercenarios. Recibí, entre otras visitas, la de unos remeros 
de origen ateniense (135), conciudadanos míos, los cuales 
me comunicaron que estaba siendo difamado entre los pel-

(131) Diodóro en V, 4 habla de las fiestas dedicadas en Sicilia 
a Demeter y Core; ea muy probable que, lo mismo que en Atenas, 
tales fiestas fueran celebradas por las mujeres. Las de Demeter se 
celebraban durante diez días, al coínenzar la siembra, es decir, ha
cia octubre, y las de Core cuando empezaban a madurar las miesea, 
seguramente en abril. Por el tiempo de duración aquí mencionado, 
es de suponer que se trata de las primeras. No hay dificultad cro
nológica por el hecho de que Platón se encontrara con Dión en los 
Juegos Olímpicos (mea de agosto), pues pudo muy bien tardar algu
nos meses en partir y permanecer una temporada con Arquitas.

(132) Véase nota a C. II , 310 6.
(133) Respecto del empleo metafórico de αδελφός en Platón, 

véase nota a C. VT, 323 d.
(134) Cf. C. ΙΠ, 318c
(135) Remeros de Atenas acudían a Siracusa en busca de traba

jo, alistándose en la flota de Dionisio.
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βεβλημένος εϊην έν τοΐς πελτασταΐς καί μοί τινες 
άπειλοϊεν, εϊ που λήψονταί με, διαφθερειν. μη χά
νω μαι δή τινά τοιάνδε σωτηρίαν, πέμπω  παρ’ 
’Αρχύτην καί τούς άλλους φίλους εις Τάραντα, 
φράκων έν οΐς ών τυγχάνω* οι δέ πρόφασίν τινα 
πρεσβείας πορισάμενοι παρά τής πόλεως πέμπου- 

b σι τριακόντορόν τε καί Λαμίσκον αυτών ενα, δς 
έλθών έδεΐτο Διονυσίου περί έμου λέγων, δτι βου- 
λοίμην άπιέναι, καί μηδαμώς άλλως ποιεϊν* ό δέ 
ξυνωμολόγησε καί άπέπεμψεν έφόδια δούς, τών  
Δίωνος δέ χρημάτων ουτ* έγώ τι άπήτουν οΰτε 
τις άπέδωκεν. έλθών δέ εις Πελοπόννησον είς 
Ό λυμπίαν, Δίωνα καταλαβών θεωροΰντα, ή γ γ ελ -  
λον τά  γεγονότα* ό δέ τον Δία έπιμαρτυράμενος 
ευθύς παρήγγελλεν έμοί καί τοϊς έμοϊς οίκείοις καί 

« φίλοις παρασκευά^εσθαι τιμωρείσθαι Διονύσιον, 
ή μας μέν ξεναπατίας χάριν, ουτω γάρ ελεγέ τε καί 
ένόει, αυτόν δ* εκβολής αδίκου καί φυγής, άκού- 
σας δ* έγώ τούς μέν φίλους παρακαλεΐν αύτόν 
έκέλευον, εΐ βούλοιντο* έμέ δ* εΐπον δτι σύ μετά 
τών άλλων βία τινά τρόπον σύσσιτον καί συνέ- 
στιον καί κοινωνόν ιερών Διονυσίω έποίησας, δς 
ίσως ηγείτο διαβαλλόντων πολλώ ν, έπιβουλεύειν 
έμέ μετά σου έαυτφ καί τη τυραννίδι, καί όμως 

<ι ούκ άπέκτεινεν, ήδέσθη δέ* οΰτ* ούν ήλικίαν εχω  
συμπολεμεΐν ετι σχεδόν ούδενί, κοινός τε ύμϊν είμί, 
άν ποτέ τι προς άλλήλους δεηθέντες φιλίας αγα
θόν τι ποιεϊν βουληθήτε* κακά δέ εως άν έπιθυ- 
μήτε, άλλους παρακαλεϊτε. ταυτα εΐπον μεμιση-
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tastas (136) y que algunos amenazaban con matarme si lle
gaban a apoderarse de mí. Entonces discurrí el siguiente 
medio para salvarme. Envié un mensaje a Arquitas y a 
mis otros amigos de Tarento, explicándoles las circunstan
cias en que me hallaba. Ellos, bajo apariencia de una em
bajada, enviaron de la ciudad una nave de treinta remos, 
así como a Lamisco (137), uno del grupo; éste, en cuanto &
llegó fué a interceder por mí ante Dionisio, diciendo que 
yo deseaba marcharme y que él en modo alguno debía opo
nerse. Dionisio consintió y me dejó partir, dándome dinero 
para el viaje; pero de los bienes de Dión ni yo pedí nada ni 
se me entregó nada.

Cuando llegué al Peloponeso, a Olimpia, me encontré con 
Dión que asistía a los Juegos (138), y le conté lo sucedido. 
Este, tomando a Zeus por testigo, nos exhortó al punto a 
mí y a mis parientes y amigos a que nos aprestáramos a la c
venganza contra Dionisio; nosotros, por su traición a la 
hospitalidad—así lo dijo como lo pensaba·—y él, por su in
justa expulsión y destierro. AI oír esto yo le dije que soli
citara la ayuda de mis amigos si ellos estaban conformes 
en prestársela. «En cuanto a mí—añadí—tú y los demás 
me forzasteis a compartir la mesa, la morada y los sacrifi
cios de Dionisio; éste tal vez, bajo la influencia de tantos 
calumniadores, pensó que yo conspiraba de acuerdo con
tigo contra su persona y contra el régimen de tiranía, y, 
sin embargo, no me quitó la vida; un sentimiento de pu- d 
dor se lo impidió (139). Por otra parte, ya no estoy en edad 
muy apropiada para luchar como aliado de nadie; por el 
contrario, estoy a la disposición de vosotros dos siempre 
que queráis reanudar vuestra amistad y beneficiaros mu
tuamente; pero mientras deseéis causaros daño, acudid a

(136) Según Plutarco (Dion, 19), los mercenarios acusaban & Pla
tón de impulsar a Dionisio a renunciar a la tiranía, perjudicándoles 
de rechazo a ellos, que eran los que sostenían este poder, y que, si 
tal régimen desaparecía, serían licenciados.

(137) El nombre de Lamisco no aparece claro en los manuscri
tos, Dicho nombre es mencionado en dos cartas atribuidas a Arqui- 
tas por Diógenes Laercio.

(138) Los Juegos Olímpicos deí año 360.
(139) Platón repite la afirmación hecha en 340 a.



κώς τήν περί Σικελίαν πλάνην και ατυχίαν- άπει- 
θοΰντες δέ καί ου πειθόμενοι ταΐς υ π ’ έμου διαλέ- 
ξεσι πάντων τών νυν γεγονότων κακών αυτοί αί
τιοι έγένοντο αύτοΐς, ών, εί Διονύσιος άπέδωκε τά  

t χρήμοττα Δίωνι ή καί παντάπασι κατηλλάγη, ουκ 
άν ποτε έγένετο ουδέν, όσα γε δή τάνθρώπινα* 
Δίωνα γάρ έγώ καί τώ  βούλεσθαι καί τώ  δυνασθαι 
κατειχον άν ραδίως· νυν δέ όρμήσαντες επ’ ά λλή -

351 λους κακών πάντα έμπεπλήκασι. καί τοι τήν γε  
αυτήν Δίων είχε βούλησιν, ήνπερ άν εγώ φαίην 
δεΐν εμέ καί άλλον, δστις μέτριος, περί τε τής αύ
του δυνάμεως καί φίλων καί περί πόλεως τής αύ- 
τοΰ διανοοιτ’ άν εύεργετών έν δυνάμει καί τιμαΐσι 
γενέσθαι τά  μέγιστα έν ταΐς μεγίσταις. εστι δέ 
ούκ άν τις πλούσιον εαυτόν ποιήση, καί εταίρους 
καί πόλιν έπιβουλεύσας καί ξυνωμότας συναγα- 
γών, πένης ών καί έαυτου μή κρατών, ύπό δειλίας 
τής προς τάς ήδονάς ήττημένος, εΐτα τούς τάς ού- 

b σίας κεκτη μένους άποκτείνας, εχθρούς καλών τού
τους, διάφορή τά  τούτων χρήματα καί τοΐς συ~ 
νεργοΐς τε καί έταίροις παρακελεύηται, δπως μη- 
δείς αύτω έγκαλεΐ πένης φάσκων εΐναι* ταύτόν δέ 
καί τήν πόλιν άν ούτω τις εύεργετών τιμαται ύπ* 
αύτής, τοΐς πολλοΐς τά  τών ολίγων ύπό ψηφισμά
των διανέμων, ή μεγάλης προεστώς πόλεως καί

350 d διαλέξεσι ΑΟ: διαλλάξεσι V et mg. O.
351 b έγκαλεΐ ΑΟ: έγκαλη V et ex eorr. (η in ras) A (ηι a b.) O
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otros.» Estas fueron mis palabras, porque había llegado a 
experimentar horror por mis peregrinaciones (140) en Si
cilia y mi fracaso. Pero por no escucharme y no atender a 
mis argumentos, se hicieron responsables de los males que 
ahora han caído sobre ellos. Ninguno de éstos se hubiera 
producido, en cuanto humanamente se puede prever (141), 
si Dionisio hubiera devuelto a Dión sus bienes o hubiera « 
llegado a una avenencia con él por cualquier medio; enton
ces, en efecto, yo hubiera tenido la voluntad y la fuerza 
suficiente para contener más fácilmente a Dión; en cambio 
así, lanzándose uno contra otro, lo han llenado todo de 
desastres. Y, sin embargo, las intenciones de Dión eran las 351 
mismas (142) que yo afirmaría que deben animarme a mí « 
o a cualquier hombre sensato: tanto por lo que se refiere a 
su poder personal, como a sus amigos, como a su patria, 
no aspiraría a otra cosa que a prestar los máximos servicios 
y llegar así a ser poderoso y honrado entre todos. Y  cier
tamente que esto no sucede cuando alguien se enriquece a 
sí mismo, a sus partidarios y a su ciudad conspirando y 
tramando conjuraciones, siendo personalmente un hombre 
pobre, carente de dominio sobre sí mismo, vencido por ]a 
cobardía que impide luchar contra los placeres; cuando da 
muerte a los ricos llamándolos adversarios y dilapida sus & 
bienes (143) e invita a hacer lo mismo a sus colaboradores 
y partidarios para que ninguno de ellos tenga que echarle 
en cara su pobreza. Lo mismo puede afirmarse de quien 
sirve a su ciudad, y en consecuencia es honrado por ella, 
distribuyendo por decretos a las masas los bienes de unos 
pocos, o que estando al frente de un gran Estado que ejer-

(140) Aristoxeno usa la misma palabra (πλάνη) para caracteri
zar el último viaje de Platón a Sicilia; tal vez tomara el término de 
esta misma Carta.

(141) Cf. Critón, 46 e.
(142) En este párrafo y loa siguientes, Platón defiende el carác

ter y las intenciones de Dión, que durante sus últimos añoe fué acu
sado de aspirar a su vez a la tiranía. En contraposición, describe el 
carácter del oligarca y el tirano, tal como lo hace en el 1. V III de 
la República.

(143) Dionisio el Viejo, en Gela, había inducido al pueblo a con
fiscar los bienes de los ricos y matar a sus propietarios.



πολλώ ν άρχούσης έλαττόνων τη εαυτόν πόλει τά  
τών σμικροτέροον χρήματα διανέμη μή κατά δί- 

c κην. o u tco  μέν γάρ ούτε Δίων ουτε άλλος ποτέ  
ούδείς επί δύναμιν έκών εΐσιν άλιτηριώδη έαυτόρ 
τε και γένει εις τόν άεί χρόνον, επί πολιτείαν δέ 
και νόμων κατασκευήν τών δικαιότατων τε και 
άριστων, ού τι δι* όλιγίστων θανάτων καί φυγών 
γιγνομένην* ά νυν δή Δίων πράττων, προτιμήσάς 
τό πάσχειν ανόσια του δράσαι πρότερον, διευλα- 
βούμενος δέ μή παθεΐν, όμως επταισεν επ’ άκρον 
ελθών του περιγενέσθαι τών εχθρών, θαυμαστόν 

α παθών ούδέν. όσιος γάρ άνθρωπος άνοσίων πέρι, 
σώφρων τε καί εμφρων, τό μέν όλον ούκ άν ποτε 
διαψευσθείη τής ψυχής τών τοίούτων πέρι, κυ
βερνήτου δέ ά /α θού πάθος άν ίσως ού θαυμαστόν 
εί πάθοι, όν χειμών μέν έσόμενος ούκ άν πάνυ λά- 
θοι, χειμώνων δέ έξαίσιον καί άπροσδόκητον μέ
γεθος λάθοι τ ’ άν καί λαθόν κατακλύσειε βία. 
ταύτόν δή καί Δίωνα εσφηλε δι’ όλιγίστων* κακοί 
μέν γάρ όντες αυτόν σφόδρα ούκ ελαθον oi σφή- 

e λαντες, όσον δέ ύψος άμαθίας είχον καί της άλλης 
μοχθηρίας τε καί λαιμαργίας, ελαθον, φ δή σφα
λείς κειται, Σικελίαν πενθεί περιβαλών μυρίω. τά

352 δή μετά τά  νυν ρηθέντα ά ξυμβουλεύω, σχεδόν 
είρηταί τέ  μοι καί είρήσθω* ών δ* έπανέλαβον ενε-
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ce la hegemonía sobre otros varios más débiles (144), hace 
pasar a poder de su propio Estado las posesiones de los más 
pequeños contra toda justicia. Ni Dión ni hombre alguno, c 
en efecto, subiría de buen grado por estos medios al poder, 
un poder que sería funesto para él y para su raza eterna
mente; más bien tendería a un régimen y a tina legislación 
de la mayor justicia y excelencia, que se impusiera sin la 
más mínima matanza ni destierro (145). Esto es precisa
mente lo que Dión estaba tratando ahora de realizar, y ha 
preferido ser víctima de la iniquidad antes que cometerla 
(146); y, aunque también tomó precauciones para no sufrir
la, sin embargo, sucumbió, cuando ya había llegado a to
car la cumbre de la victoria sobre sus adversarios. Y  no es d 
de extrañar que esto le haya sucedido. Un hombre honra
do, cuando ha de haberse con quienes no lo son, si posee ** - 
sensatez y cordura no se dejará nunca engañar totalmente 
respecto del carácter de tales gentes; pero seguramente no 
será extraño que le suceda lo mismo que le sucedería a un 
buen piloto que no dejara de advertir que se acerca una 
tempestad, pero que no pudiera prever su extraordinaria e 
inesperada magnitud, y, al no haberla previsto, fuera su
mergido por la violencia de las olas. Esto mismo fue' lo que 
originó por muy poco la caída de Dión. Los que le hicieron 
caer, bien sabía él que eran malvados; pero no llegó a su- e
poner hasta qué punto era profunda su estupidez y su per
versión y voracidad en tddos los aspectos. Por ello ha su
cumbido, sumiendo a Sicilia en un inmenso duelo.

Después de lo que acabo de referir, puede decirse que 352
mis consejos ya están expuestos; y no he de insistir sobre a

{144) Platón evidentemente está aludiendo a la política seguida 
por Peiides eri relación con la Liga Ateniense. Aunque tal política 
beneficiara a-bu patria, choca con el estricto sentido que el filósofo 
tenía de la justicia.

(145) Por tercera vez en esta carta Platón condena la violencia. 
(Cf. supra, 327 d, 331 d.)

(146) De nuevo (véase supra 335 a) nos hallamos ante esta afir
mación que constituye uno de los principios fundamentales de la 
ética platónica. En Oorgias, en República-, en Critón, se repite la fór
mula. Sin embargo, aqui como en el 1. VII de las Leyes (829 a) añade 
que deben tomarse también precauciones para evitar ser víctimas de 
la injusticia.



κα τήν εις Σικελίαν άφιξιν τήν δευτέραν, άναγκαϊον 
είναι εδοξέ μοι ρηθήναι δεΐν διά τήν άτοπίαν καί 
άλογίαν τω ν γενομένωνν εί δ* άρα τινί τά  νΰν 
ρηθέντα ευλογώτερα έφάνη και προφάσεις προς τά  
γενόμενα ίκανάς εχειν εδοξέ τω , μετρίώς άν ήμΐν 
καί ίκανώς είη τά  νϋν εΐρημένα.
352 α έδοξε tí¡> codd.: έδόξαμεν Wilamowitz
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ellos. En cuanto a la razón de haber reanudado el relato 
contando mi segundo viaje a Sicilia (147), es que me pa
reció necesario hacerlo a causa del sesgo absurdo e ilógico 
que tomaron los acontecimientos. Si esta explicación mía 
contribuye a que parezcan más inteligibles y a que se juz
guen los motivos adecuados a los resultados, la relación a 
que ahora pongo fin podrá considerarse adecuada y satis
factoria. -

(147) El segundo en tiempo de Dionisio el Joven.



Η.

b Πλάτων τοΐς Δίωνος οϊκείοις τε και έταίροις ευ 

πράττειν ά δ* άν διανοηθέντες μάλιστα ευ πράτ- 

τοιτε, δντως πειράσομαι ταυθ’ υμΐν κατά δύναμιν 

διεξελΟεΐν. ελπίζω δέ ουχ υμΐν μόνοι ς ξυμβου- 

c λεύσειν τά  ξυμφέροντα, μάλιστά γε μην υμΐν, καί 

δεύτεροι ς ττασι τοΐς έν Συρακουσαις, τρίτοι ς δε 

υμών καί τοΐς έχθροΐς καί πολεμίοις, ττλήν ύ  τις 

αυτών άνοσιουργός γέγονε- ταυτα γάρ ανίατα 

καί ούκ άν ποτέ τις αυτά έκνίψειε. νοήσατε δέ ά 

λέγω  νυν. εσθ' υμΐν κατά Σικελίαν πασαν λελυ- 

μένης της τυραννίδος πάσα μάχη περί αύτών τού
των, τω ν μέν βουλομένων άναλαβεΐν πάλιν τήν  

άρχήν, τώ ν δέ τη  τής τυραννίδος αποφυγή τέλος 

ñ έπιθεΐναι. ξυμβουλή δή περί τών τοιούτων όρθή 

δοκεΐ έκάστοτε τοΐς πολλοΐς είναι ταυτα ξυμβου- 
λεύειν δεΐν, α τούς μέν πολεμίους ώς πλεΐστα κακά 

έξεργάσεται, τούς δέ φίλους ώς πλεΐστα αγαθά- 

το  δέ ουδαμώς ράδιον, πολλά κακά δρώντα τούς

CARTA V III

PLATON SALUDA A LOS PARIENTES Y AMIGOS 
DE DION

Con qué proyectos debéis disponeros a conseguir un real b 
y máximo bienestar (1) es lo que voy a intentar, en la me
dida do mis posibilidades, exponeros detalladamente. Y  es
pero que mis consejos serán provechosos no sólo para vos
otros; para vosotros,, desde luego, en primer lugar, pero c
también en segundo lugar para todos los siracusanos y en 
tercero para vuestros propios adversarios y enemigos, ex
cepción hecha de los que hayan cometido algún acto im
pío (2); tales actos son inexpiables y no hay posibilidad 
alguna de purificación para ellos. Atended, pues, a lo que 
voy a decir a continuación.

Tenéis planteados en toda Sicilia, una vez derrocada la 
tiranía, toda clase de conflictos relacionados con la misma 
cuestión; unos quieren recobrar de nuevo el poder y los 
Otros hacer definitiva su evasión del yugo tiránico. El con
sejo que con respecto a tales situaciones parece siempre d
más acertado al común de las gentes, és el que entraña el 
mayor daño posible para ]ós enemigos y el máximo bien 
para los amigos (3); pero no es nada fácil que quien hace 
mucho mal a los demás no reciba de rechazo por su parte

(1) La fórmula de saludo, como en la G. III , da el tema para el 
•exordio de la carta, aunque ello nó se aprecia en la traducción cas
tellana (véase nota a C. III, 315 a). Téngase en cuenta quoeu πρά- 
ττεΐν expresa un voto por la felicidad y bienestar del· destinatario.

(2) Aludo a Calipo, el asesino de Dión. (Cf. C. VII, 333 e; 336 c 
y sigs.; 33Ί a).

(3) Esta era, en efecto, la moral de la época, constantemente 
combatida por Platón. (Cf. Gorqias, 456 e; Rep., 335-336; Critón, 
49 b, c, etc.)
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άλλους μή ού καί πάσχειν αυτόν π ολλά  ετερα_ 

δει δέ ου μακράν έλθόντας ποι τά  τοιαυτα έναργώς, 

ιδεΐν, άλλ* όσα νυν γέγονε τήδε αύτοΰ περί Σικε

λίαν, τών μέν έπιχειρούντων δραν, τών δέ άμυνα- 

σθαι τούς δρώντας· δ  καν άλλοις μυ6ολογουντες^ 

e Ικανοί γίγνοισθ’ άνέκάστοτε διδάσκαλοι, τού

των μέν δή σχεδόν ούκ απορία· τών δέ δσα γέ~ 

νοιτ5 άν ή πασι συμφέροντα έχθροΐς τε καί φίλοις 

ή δ τι σ μικρότατα κακά άμφοιν, ταυτα ουτε ράδιον 

όραν ουτε ίδόντα έπιτελεΐν, εύχή δέ προσέοικεν ή 

τοιαύτη ξυμβουλή τε καί έπιχείρησις του λόγου.

353 έστω δή παντάπασι μέν εύχή τις, από γάρ θεών 

χρή πάντα άρχόμενον άεί λέγειν τε καί νοεΐν, επι

τελής δ* είη σημαίνουσα ήμϊν τοιόνδε τινά λόγον , 

νυν ύμΐν καί τοΐς πολέμιοι ς σχεδόν, έξ ουπερ γ έ -  

γονεν ό πόλεμος, συγγένεια άρχει μία διά τέλους, 

ήν ποτε κατέστησαν οί πατέρες ύμών ές άπορίαν 

έλθόντες τήν άπασαν, τόθ5 δτε κίνδυνος έγένετο 

έσχατος Σικελία τή τών * Ελλήνων ύπό Καρχη- 

δονίων άνάστατον δλην έκβαρβαρωΟεΤσαν γενέ- 

σθαι. τότε γάρ είλοντό Διονύσιον μέν ώς νέον 

b καί πολεμικόν επί τάς του πολέμου πρεπούσας 

αύτω πράξεις, σύμβουλον δέ καί πρεσβύτερον * Ιπ- 

παρΐνον, επί σωτηρία τής Σικελίας αύτοκράτορας,
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otros muchos males. Y  no es necesario ir muy lejos para 
ver esto con. toda evidencia, sino atender a lo que ahora 
ha pasado en este sentido precisamente ahí en Sicilia: unos 
intentan hacer daño y Jos demás defenderse de quienes lo 
hacen. Refiriéndoselo a otros podríais darles en todo caso « 
provechosas lecciones. Y  por cierto que no faltan induda
blemente estos ejemplos; peto en cambio aquello que pue
de ser conveniente a todos, tanto adversarios como amigos, 
o causar a unos y otros el menor daño posible, esto no es 
fácil verlo, moviéndolo, cumplirlo, y el dar un consejo en 
este sentido e intentar explicarlo se asemeja más bien a un 
ruego dirigido al cielo (4). Sea, pues, en buena hora tal 353
ruego (ya que por los dioses deben comenzar siempre núes- a
tras palabras y pensamientos) y ojalá se cumpla insinuán
donos reflexiones como las que van a continuación.

En los momentos actuales y desde que empezó la gue- 
rra (6), puede decirse que tanto vosotros como vuestros 
enemigos estáis gobernados ininterrumpidamente por una 
sola familia, a la cual vuestros padres hicieron subir al po
der en ocasión en que se hallaban en situación sumamente 
critica (7), cuando a la Sicilia griega le amenazaba un pe
ligro inminente dé ser derrumbada totalmente y converti
da a la barbarie por los cartagineses. Entonces eligieron 
a Dionisio, considerando que era hombre joven (8) y be
licoso, destinándolo a las empresas guerreras que cuadra- & 
ban a su carácter, y como consejero y hombre de mayor 
experiencia por su edad, a Hiparino, a los que otorgaron

(4) M término εύχή tiene en Platón generalmente el sentido de 
«deseo piadoso», «aspiración que sólo un milagro puede realizar». 
(Cf. Rep., V, 450 d; V il, 540 d; Leyes, V, 736 d.)

(5) La referencia a la divinidad como árbitro supremo de los des» 
tinos y actividades de loa hombres, es característica de la última 
época de Platón. (Cf. nota 337 e.)

(6) Sin duda se refiere a la guerra contra el enemigó secular, los 
cartagineses, que duró casi sin interrupción setenta años, desde 
el 409 a. de J .  C.

(7) Los cartagineses se habían apoderado de Agrigento, y Gela 
era sitiada por Himilcón.

(8) Cuando Dionisio subió al poder tenía veinticinco años, (Con
fróntese Cicerón, Tuse. V, 57.)



ώς φασι, τυράννους έττονομά3οντες· καί είτε δή 
θείαν τις ήγεΐσθαι βούλεται τύχην και θεόν είτε τήν  
τών άρχόντων άρετήν εΐτε καί τό ξυναμφότερον 
μετά τώ ν τότε πολιτών τής σωτηρίας αιτίαν ξυμ- 
βή ναι γενομ ένην, έστω ταύτη δττη τις ύπολα μβά- 
νεΓ σωτηρία δ’ ούν ούτω συνέβη τοΐς τότε γενο- 
μένοις. τοιούτων ούν αύτών γεγονότων δίκαιόν 
ττου τοΐς σώσασι ττάντας χάριν εχειν εΐ δέ τι τόν 
μετέπειτα χρόνον ή τυραννίς ούκ όρθως τή  τής 
ττόλεως δωρεά κατακέχρηται, τούτων δίκας τάς 
μέν έχει, τάς δέ τινέτω. τίνες ούν δή δίκαι άναγ- 
καίως όρθαΐ γίγνοιντ* άν έκ τών ύπαρχόντων αύ
τοΐς; εί μέν ρςίδίως ύμεΐς άτΐοφυγεΐν οίοί τ ’ ήτε 
αύτούς και άνευ μεγάλων κινδύνων καί ττόνων, ή 
’κεΐνοι έλεΐν έύπετώς ττάλιν τήν άρχήν, ούδ* άν 
συμβουλεύειν ο Ιόν τ ’ ήν τά  μέλλοντα ρηθήσεσθαι* 
νϋν δ’ έννοεΐν ύμας άμφοτέρους χρεών και άναμι- 
μνήσκεσθαι, ττοσάκις έν έλττίδι έκάτεροι γεγόνατε 
του νυν οΐεσθαι σχεδόν άεί τίνος σμικρού έπιδεεΐς 
είναι τό μή πάντα κατά νουν ττράττειν, και δή καί 
δτι τό σ μικρόν τούτο μεγάλων και μυρίων κακών 
αίτιον έκάστοτε ,ξυμβαίνει γιγνόμενον, καί πέρας 
ούδέν ποτε τελείται, ξυνάπτει δέ άει τταλαιά τελευ
τή δοκοϋσα άρχή φυόμενη νέα, διολέσθαι δ1 ύττό 
το υ  κύκλου τούτου κινδυνεύσει καί τό τυραννικόν

353 6 τυράννους codd.: τυρ- sed. von Arhim: στρατηγούς Souilhé 
(ex Plut. Dio I I I  et Diod. X III, 94)
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plenos (9) poderes, según dicen, para la salvación de Sicilia, 
con el título de tiranos (10). Y  tanto si se quiere achacar 
la causa de la liberación que se produjo a una providen
cia divina y a la obra de un dios, o al valor de los ge
nerales, o a ambas cosas unidas al esfuerzo de los ciudada
nos de entoncés— que cada cual suponga lo que quiera— ,, 
lo cierto es que de esta manera aquella generación se sal v ó. 
Habiéndose comportado de este modo, era justo que to- c 
dos estuvieran agradecidos a aquellos que les habían sal
vado. Si en tiempos ulteriores la tiranía no usó rectamente 
del don que le había otorgado la ciudad, ya en parte está 
sufriendo el castigo y debe seguirlo pagando (11). ¿Pero 
cuál sería la pena adecuada que habría que imponerles en. 
vista de la situación actual? Si vosotros pudiérais sustrae
ros fácilmente a su dominación sin grandes riesgos y es
fuerzos, o ellos recobrar con facilidad nuevamente el po
der, no sería posible daros los consejos que a continuación 
van a ser expuestos. Pero tal como en realidad son las co
sas, es preciso que unos y otros, tengáis en cuenta y re- d 
cordéis cuántas veces habéis llegado uno y otro partido 
en vuestra esperanza a persuadiros de que era muy poco 
lo que os faltaba en cada ocasión para relizarlo todo con
forme a vuestros deseos, y que precisamente este poco ha 
sido en todos los casos el origen de grandes e innúmeros 
males; nunca sé alcanza la meta, sino que sucesivamente lo 
que antes parecía ser el fin, se enlaza con el principio de 
algo nuevo que surge, y este ciclo de dificultades acabará 
por poner en peligro de una ruina total tanto al partido de

(9) X a  elección de Hiparirio como colaborador de Dionisio en el 
poder es mencionada por Plutarco (Dion, 3) al relatar cómo la hija 
de aquel, Aristómaca, casó con Dionisio. En cambio Diodoro se refie
re a él simplemente como vir nobilissimus, y no habla de su parti
cipación en el gobierno,'

(10) Diodoro (XIII, 91-96) refiere detenidamente los aconteci
mientos-—victorias cartaginesas e incapacidad de los jefes siracusa* 
nos—que condujeron a la elección de Dionisio como dictador. En. 
cuanto a la denominación que le fué conferida, en los manuscritos 
se lee τυράννους, pero en cambio Diodoro y Plutarco se refieren a 
Dionisio como στρατηγός término que ha Bido adoptado por Souilhé 
en su edición.

(11) Dionisio se hallaba a la sazón en el destierro y Sioilia en 
poder de los adversarios de aquél.



e άπαν καί τό δημοτικόν γένος, ήξει δέ, έάνπερ τών  

είκότων γίγνηταί τι και άπευκτών, σχεδόν εις ερη

μιάν τής 'Ελληνίκης φωνής Σικελία πασα, Φοινί

κων ή Όττικών μεταβαλοΟσα είς τινα δυναστείαν 

καί κράτος, τούτων δή χρή πάση προθυμία πάν- 

τας τούς * Ελληνας τέμνειν φάρμακον. εΐ μέν δή 

Τις δρθότερον άμεινόν τ  εχει του υπ ’ έμοΰ ρηθη- 

σομένου, ένεγκών εις τό μέσον ορθότατα φιλέλλην

354 άν λεχθείη■ δ δ έ μοι φαίνεται π η  τά  νυν, έγώ πει- 

ράσομαι πάση παρρησία και κοινω τινί δικαίω 

λόγω  χρώμένος δηλουν. λέγω  γάρ δή διαιτη- 

τον τινά τρόπον, διαλεγόμενος ώς δυοιν τυραννεύ- 

σαντί τε και τύραννε υθέντι, ώς ένι έκατέρω παλαιάν 

έμήν ξυμβουλήν και νυν δ* δ γ* έμός λόγος αν 

είη ξύμβουλος Tupávvcp παντι φεύγειν μέν τούνο- 

μά τε καi τούργον τούτο, εις βασιλείαν δέ, εί δυ

νατόν εΐη, μετάβαλεΐν. δυνατόν δέ, ώς εδειξεν ερ-

b γω  σοφός άνήρ και αγαθός Λυκούργος, δς ιδών τό  

τών οικείων γένος έν "Αργεί καί Μεσσήνη έκ βα

σιλέων εις τυράννων δνναμιν άφικομένους καί 

διαφθείραντας εαυτούς τε καί τήν πόλιν έκατέρους 

έκατέραν, δείσας περι τής αύτου πόλεως άμα και

e τ ι : τε Hermann 
364 α δέ V Stob. ot ex corr. (δ 8. s.) O: γε ΛΟ
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la tiranía como al popular. Entonces, en el caso de que se e 
produzca algo que no por abominable deja de ser lógico, 
se llegará a la total desaparición de la lengua griega en toda 
Sicilia, que habrá pasado ai poder y dominación de feni
cios u oscos (12). Esto es algo a lo que todos los griegos 
deben procurar con el máximo empeño poner remedio (13).
Si alguien tiene alguno más recto y mejor que el que yo 
voy a proponer, que lo dé a conocer, y con toda justicia se 351
le podrá llamar amigo de Grecia. a

Mi parecer, en las presentes circunstancias voy a procu
rar expresarlo con absoluta franqueza y haciendo una ex
posición imparcialmente justa. Hablando, como si fuera una 
especie de árbitro (14), a las dos partes, tanto a la que ha 
ejercido la tiranía como a la que ha sido tiranizada, cual 
si se tratara de individualidades separadas, voy a repetir 
mi consejo de siempre (15). Üná vez más mis palabras en
trañan la misma recomendación a cualquier tirano: evitar 
la tiranía de nombre y de hecho y hacer adoptar al régi
men la forma de reino, a ser posible. Y  lo es, según demos- b
tró de un modo efectivo aquel hombre áabio y bueno lla
mado Licurgo. Este, viendo que sus familiares en Argos y 
en Mesenia (16) se habían convertido de reyes en tiranos 
y  habían provocado respectivamente su propia ruina y la 
de los correspondientes Estados, temiendo a la vez por su

(12) Se ha supuesto que estos «oscos» pudieran ser los romanos, 
que a la sazón empezaban a salir de la oscuridad, y en tal caso, 
este pasaje sería una especie de profecía de Platón. Pero lo más pro
bable es que se refiera a otro pueblo más conocido entonces, tal vez 
los campamos o los samnitas.

(13) La expresión literal es «cortar hierbas medicinales». Metafó
ricamente se usa comúnmente en poesía. Platón la emplea en Le
yes V IIÍ, 836 b y X I, 919 δ.

(14) De modo semejante se emplea metafóricamente esta pala
bra en Prot. 337 e. También puede ser alusión, al διαιτητής ateniense, 
especie de juez arbitral en los procesos privados entre dos partes 
contrarias, mencionado en la Política de Aristóteles.

(15) Ya dió este consejo a Dionisio I  en el primer viaje a Sici
lia (cf. C. VII, 334 d), y lo repitió en su carta a los parientes y ami
gos de Dión (véase C. VII, 334 c-337 e).

(16) Este mismo ejemplo cita Platón en Leyes I I I , 690 d. Y  en 
otro pasaje dice que la culpa de aquellos reyes consistió en haber 
querido «tener más autoridad que las leyes establecidas».



γένους, φάρμακον έπήνεγκε τήν τών γερόντων άρ- 

χήν καί τον τών έφορων δεσμόν της βασιλικής άρ~ 

χής σωτήριον, ώστε γενεάς τοσαύτας ήδη μετ’ 

c εύκλείας σώ^εσθαί, νόμος επειδή κύριος έγένετο βα

σιλεύς τών άνθρώπων, άλλ* ούκ άνθρωποι τύραν

νοι νόμων, δ δή και νυν ούμός λόγος πασι παρα- 

κελεύεται, τοΐς μεν τυραννίδος έφιεμένοις άποτρέ- 

πεσθαι καί φεύγειν φυγή άπλήστω ς πεινώντων 

εύδαιμόνισμα ανθρώπων καί άνοήτων, εις βασι- 

λέως δ* είδος πειρασθαι μεταβάλλειν καί δουλεΰ- 

σαι νόμοι ς βασιλικοΐς, τάς μεγίστας τιμάς κεκτη- 

μένους παρ' έκόντων τε ανθρώπων και τών νό- 

¿ μων· τοΐς δέ δή ¿λεύθερα διώκουσιν ήθη και φεύ- 

γουσι τόν δούλειον ζυγόν  ώς όν κακόν, εύλαβεΐ- 

σθαι ξυμβουλεύοιμ** άν μή ποτε απληστία ελευθε

ρίας άκαίρου τινός εις τό τών προγόνων νόσημα 

έμπέσωσιν, δ διά τήν άγαν αναρχίαν οί τότε επά- 

θον, άμέτρορ ελευθερίας χρώμενοι ερωτι* οί γά ρ  

προ Διονύσιοu και * Ιππαρίνού άρξάντων Σικε- 

λιώται τότε ώς ωοντο εύδαιμόνως ί^ων, τρυφών- 

τές τε και άμα άρχόντων άρχοντες* οΐ καί τούς 

δ έκα στρατηγούς κατ έλευσαν βάλλοντε ς τούς προ
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patria y por su familia, aplicó como remedio la institución 
del Senado y la de los Eforos (17), freno saludable del po
der real; de tal suerte éste se ha conservado con prestigio 
durante tan numerosas generaciones, ya que la ley llegó a c 
ser soberana señora de los hombres y no los hombres se
ñores absolutos de las leyes. Esto es lo que mis palabras 
tratan de inculcar a todos ahora: a los que desean la; tira
nía, que rehuyan y eviten a toda costa lo que representa la 
felicidad (18) de hombres insaciables e insensatos; que pro
curen transformar el régimen en reino y someterse a leyes 
reales, haciéndose acreedores a los más altos honores otor
gados de buen grado tanto por los hombres como por las 
leyes. Y  a los que aspiran a un régimen liberal y esquivan d 
el yugo de la esclavitud, convencidos de que es un mal, yo 
les aconsejaría que cuiden de no caer, por el deseo insacia
ble de una libertad intempestiva, en la enfermedad de sus 
abuelos (19), enfermedad que ocasionada por la excesiva 
falta de autoridad padeció aquella generación en su des
medido apasionamiento por la libertad. En efecto, los sici
lianos de la época anterior al gobierno de Dionisio e Hipa- 
rino vivían (o al menos así lo creían entonces) una vida 
feliz, una vida de comodidad y en la que gobernaban a sus 
gobernantes (20); llegaron incluso a- lapidar, sin juzgarlos 
previamente con arreglo a ley alguna, a los diez genera-

(17) En este pasaje, como en Herod. I, 65, tanto la institución 
de la Gerusia como la de loa Eforos es atribuida, a Licurgo. En cam
bio, en el 1. Π Ι de Leyes (691 e y sigs.), aunque no se citan nombres, 
cada una de estas instituciones es atribuida a diferente autor. In
dependientemente de las hipótesis ideadas para explicar esta contra
dicción, ha de tenerse en cuenta que Platón no está escribiendo como 
un historiador; en su propósito retórico las instituciones espartanas 
son referidas a Licurgo, como las de Atenas a Solón. No le importa 
tanto la exactitud histórica como el hecho que intenta hacer re
saltar.

(18) La misma expresión φευγεΐν φυγη se halla en Banquete, 195 δ 
y Bpin ., 974 δ. La palabra εύδαιμόνισμα no se encuentra en la prosa 
clásica. Sobre la aparente felicidad de la vida de los tiranos, véase 
República IX , 576 d y sgs.

(19) Se refiere a la generación anterior a la que estableció la ti
ranía (véase C. VH, 353 a... πατέρες ύμών...).

(20) El hecho de gobernar a los propios gobernantes es enumera
do entre los males de la democracia en Rep. VIH, 562 d.



« Διονυσίου, κατά νόμον ούδένα κρίναντες, ινα δή 

δονλεύοιεν μηδένI μήτε συν δίκη μήτε νόμω δεσπό

τη , ελεύθεροι δ’ εΐενπάντη πάντως- όθεναί τυραν

νίδες έγένοντο αύτοΐς. δουλεία yáp  καί ελευθερία 

υπερβάλλουσα μέν έκατέρα πάγκακόν, έμμετρος 

δέ ούσα πανάγαθον μετρία δέ ή θεω δουλεία,

355 άμετρος δέ ή τοϊς άνθρωπο ις· θεός δέ άνθρωποι ς 

σώφροσι νόμος, άφροσι δέ ηδονή, τούτων δή 

ταύτη πεφυκότων, ά ξυμβουλεύω Συρακοσίοις 

πασι, <ρρά;§ειν παρακελεύομαι τοΐς Δίωνος φίλοις 

έκείνου και έμήν κοινήν ξυμβουλήν* έγώ δέ έρμη- 

νεύσω ά έκεινος εμπνους ών και δυνάμένος εΐπεν 

άν νυν προς υμας. τίν* ούν δή, τις άν είποι, λόγον  

άποφαίνεται ή μιν περί τώ ν νυν παρόντων ή Δίω

νος ξυμ βουλή ; τόνδε.

Δέξασθε, ώ Συρακόσιοι, πάντων πρώ τον νό- 

b μους, οιτινες άν ύμϊν φαίνωνται μή προς χρημα-

355 a  & codd.: áv Bumet || εΐπεν αν Bekkér, Hermann: εΐπεν 
A0V: είπεΐν mg. Ο: εϊποι áv Stephanus.
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les (21) que precedieron en el mando a Dionisio, para no « 
someterse a ningún señor ni aun impuesto justa y legal
mente, y ser total y absolutamente libres; como consecuen
cia de esto les sobrevinieron las tiranías (22). Tiranía y Li
bertad, en efecto, llevadas una u otra hasta el exoeso son 
un mal terrible, mientras que manteniéndose en la justa 
medida son íntegramente un bien. Dentro de la medida 
está la sumisión a Dios; más allá de la medida, la sumisión 
a los hombres. Y  Dios para los hombres sensatos es la ley; 355 
para los insensatos, el placer (23). a

Siendo esta la naturaleza de la cuestión, recomiendo a 
los amigos de Dión que comuniquen a todos los siracusa- 
nos mis exhortaciones, que representan a la vez el consejo 
mío y el de ¿quél. Yo voy a actuar de intérprete de lo que 
él os diría si estuviera vivó y pudiera hablar. «Pues bien 
— dirá tal vez alguno·—-¿cuál es el contenido del consejo 
que Dión nos da en vista de la situación actual?» El si
guiente:

«Adoptad ante todo, siracusanos, aquellas leyes que 
veáis que no han de inclinar vuestros espíritus ansiosamen- δ

(21) He aquí un punto de los más discutidos de esta carta. Gro- 
te supone que se trata de tina confusión de Platón con un incidente 
ocurrido durante el sitio de Agrigento: el populacho de esta ciudad 
lapidó a cuatro de sus cinco generales. Souilhé y Novotny, en cam
bio, opinan que no hay contradicción con lo narrado por Diodoro 
en X II, 92 y siga.: después de la caída de Agrigento, los siracusanos 
nombraron diez generales, entre ellos Dionisio. Este, posteriormente, 
a c u s ó  a sus colegas de traición e incitó al pueblo a castigar a los cul
pables. Aunque Diodoro no refiere cómo reaccionó el pueblo, no sería 
imposible que fuera con la lapidación que aquí se menciona. No 
obstante, quedan eri pie algunas dificultades: el número, de genera
les sería nueve y no diez; no fueron anteriores a Dionisio, sino cole
gas suyos; y, por último, su lapidación no se debería al deseo de li
bertad, sino a la cólera despertada por las instigaciones del futuro 
tirano.

(22) En Rep. VIII, 564 a  se afirma que el despotismo «urge como 
reacción a los excesos de libertad, tanto en el terreno personal como 
en el político.

(23) Se desprende del contexto, naturalmente, que en la sumi
sión a dios «que está, dentro de la medida», no se halla sometida la 
sumisión al dios de los hombres insensatos. En Leyes VII, 762 e se 
identifica el servir a las leyes con servir a los dioses.
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τισμόν και πλούτον τρέψοντες τάς γνώμας υμών 
μήτ* επιθυμίας, ά λλ’ όντων τριών, ψυχής καί σώ 
ματος, ετι δέ χρημάτων, τήν της ψυχής αρετήν 
έντιμοτάτην ποιουντες, δευτέραν δέ τήν του σώ 
ματος, υπό τη τής ψυχής κειμένην, τρίτην δέ και 
ύστάτην τήν τώ ν χρημάτων τιμήν, δουλεύουσαν 
τφ  σώματί τε και τή ψυχή. και ό μέν ταυτα  

c άπεργα^όμένος θεσμός νόμος άν όρθώς ύμΐν είη 
κείμενος; δντως εύδαίμονας άποτελών τούς χρω - 
μένους* ό δέ τους πλουσίους εύδαίμονας ονο
μάτων λόγος αυτός τε άθλιος, γυναικών καί 
παίδων ών λόγος άνους, τούς πειθομένους τε 
απεργάζεται τοιουτους. δτι δ" άληθή ταυτ’ έγώ  
παρακελεύομαι, εάν γεύσησθε τών νυν λεγομένων 
περί νόμων, εργω γνώσεσθε* ή δή βάσανο ς άλη- 
θεστάτη δοκεΐ γίγνεσθαι τών πάντων πέρι. δεξά- 
μενοι δέ τούς τοιούτους νόμους, επειδή κατέχει 

d κίνδυνος Σικελίαν, καί ουτε κρατείτε ίκανώς ούτ* 
αυ διαφερόντως κρατεΐσθε, δίκαιον άν ίσως και 
ξυμφέρον γίγνοιτο υμΐν πασι μέσον τεμεΐν, τοΐς 
τε φεύγουσι τής άρχής τήν χαλεπότητα ύμΐν καί 
τοΐς τής άρχής πάλιν έρώσι τυχεΐν, ών oi πρό
γονοι τότε, τό μέγιστον, έσωσαν άπό βαρβάρων 
τούς ■* Ελληνας, ώστ* έξεΐναι περ ί πολιτείας νυν 
πριεΐσθαι λόγους* ερρουσι δέ τότε οΰτε λόγος 
οΰτ* ελπίς έλείπετ* άν ουδαμή ουδαμώς. νυν ούν 
τοΐς μέν ελευθερία γιγνέσθω μετά βασιλικής άρ-

b ψυχ  ̂ V et L Stob et mg. τηι A b. s. τηι 0 : ψυχη AO Stob;
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te hacia el lucro y la riqueza (24), sino que en la triple gra
dación (25) de alma, cuerpo y riquezas concedan la más 
alta estimación a la excelencia dél alma, en segundo lugar 
a la del cuerpo, súbdita de la del alma, y den el tercero y 
último lugar a la estima de las riquezas, sometida conjun
tamente al cuerpo y al alma. El precepto que tenga esto 
como resultado será una ley rectamente establecida para c 
vosotros, realizando verdaderamente la felicidad de los que 
)a cumplan (26). Pero el lenguaje que llama felices a los 
ricos es en sí mismo miserable, lenguaje necio, propio de 
mujeres y de niños (27), y convierte en miserables a los 
que le dan crédito. La verdad que encierran mis exhorta
ciones, si hacéis la prueba de lo que ahora os estoy diciendo 
acerca de las leyes, la reconoceréis por experiencia, y ello 
constituye sin duda el contraste más fiel en todo caso.

Una vez aceptadas tales leyes, dado qué Sicilia está en  ̂
peligro y que ni vencéis de un modo definitivo ni resultáis 
decisivamente vencidos (28), lo que tal vez fuera razona
ble y conveniente para todos vosotros sería cortar con una 
solución intermedia (29); tanto para los que rehuyen el 
duro despotismo del poder absoluto como para los que an
sian de nuevo apoderarse de él. Los antepasados de estos 
últimos en un momento determinado— y esto es de suma 
importancia— salvaron a los griegos de los bárbaros, de 
suerte que ahora existe la posibilidad de discutir acerca de 
cuestiones políticas. Aniquilados entonces, no quedaría dis
cusión ni esperanza posible en ningún sentido y de ninguna 
clase. Ahora, pues, otorgúese a los unos libertad dentro del

(24) Of. Leyes V, 741 e y 743 d.
(25) Esta triple gradación y jerarquía de los bienes aparece en 

varios pasajes de Platón. (Cf. Gorgias 477 c y sigs.j Leyes III, 697 b;
V, 743 e, etc.)

(2G) Tal es, para Platón, la característica de las buenas leyes.
(Cf. Leyes I , 631 b.)

(27) Véase nota a C. VI, 320 c.
(28) Hiparíno había arrojado a Calipo del poder, pero la lucha 

de partidos continuaba implacable. Dionisio acechaba desde el, des
tierro la oportunidad de volver al poder. El gobierno de Hiparino 
duró dos años; fué sucedido por una serie de tiranos, y Dionisio mis
mo recuperó el mando por algún tiempo. (Cf. Plut. Timol. 1.)

(29) Cf. ProL 338 a  y Leyes 793 a. La expresión equivale a nues
tro giro popular «tirar por el camino del medio».



e χής, τοις δε αρχή υπεύθυνος βασιλική, δεσποζόν

των νόμων τών τε άλλων πολιτών και τώ ν βασι

λέων αύτών, άν τι παράνομον πρότττω^ιν· επί δέ 

τούτοις ξύμπασιν άδόλω γνώμη και ύγιεΤ μετά 

6εών βασιλέα στήσασθε,' πρώτον μέν τον έμόν 

ulov χαρίτων ενεκα διττών, της τε παρ* έμου καί 

του έμου πατρός. ό μέν γάρ από βαρβάρων ήλευ- 

θέρωσεν έν τώ  τότε χρόνφ τήν πόλιν, έγώ δέ άπό

356 τυράννων νυν δίς, ών αύτοί μάρτυρες ύμεΐς γεγό -  

νατε. δεύτερον δέ δή ποιεϊσθε βασιλέα τον τώ  

μέν έμφ πατρι ταύτόν κεκτημένον όνομα, υιόν 

δέ Διονυσίου, χάριν τής τε δή νυν βοήθειας και 

οσίου τρόπου* δς γενό μένος τυράννου πατρός 

έκών τήν πόλιν έλευθεροΐ, τιμήν αύτω και γένει 

άεί^ωον αντί τυραννίδος έφημέρου καί αδίκου 

κτώμενος. τρίτον δέ προκαλεισθαι χρή βασιλέα 

γίγνεσθαι Συρακουσών, έκόντα έκούσης τής π ό -  

b λεως, τον νυν του τών πολεμίων άρχοντα στρα

τοπέδου Διονύσιον τον Διονυσίου, εάν έθέλη έκών

e καί του ΑΟ: καί τής παρά του V et mg. ΑΟ
356 α δή νϋυ A et (punet. sup. δή) Ο: νυν V Plut. 85, 9
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régimen de realeza y a los otros uü poder real responsable, * 
ejerciendo las leyes una absoluta autoridad tanto sobre los 
otros ciudadanos como sobre los reyes mismos en el caso 
de que cometan alguna ilegalidad. Sobre la base de todo 
esto, con intención' recta y sana y con ayuda de los dio 
ses (30), estableced como rey en primer lugar a mi propio 
hijo (31), por un doble motivo de gratitud: la que me de
béis a mí y la que debéis a mi padre (en efecto, él liberó 
en aquella época la ciudad de los bárbaros (32), y yo en 
ésta la he liberado dos veces de la tiranía, y de ello ha- 356 
béis sido testigos vosotros mismos) (33); en segundo lugar, a 
otorgad el poder real al tocayo de mi padre, al hijo de 
Dionisio (34), en gracia a la ayuda'que ahora ha prestado 
y a  la integridad de su carácter: siendo hijo de un tira
no ha liberado voluntariamente la ciudad, consiguiendo 
así para él y para su raza un honor imperedecero en la
gar do un poder tiránico, efímero e injusto. En tercer 
lugar hay que invitar a que sea rey de Siracusa—rey vo
luntario de un Estado que voluntariamente le acepte como 
tal— al que ahora acaudilla el ejército enemigo, a Dioni- & 
sio (35), hijo de Dionisio, siempre que consienta de buen

(30) Véase supra, nota 353 a.
(31) He aquí otro punto discutidd de la C. VHI. Según Plutar

co (Dion, 55) y Nepote (Dion, 4), el hijo de Dión, Hiparino, murió 
antes que su padre. Tres hipótesis han lanzado los críticos para so
lucionar esta dificultad: a) La información de loa historiadores ci
tados no es exacta (Apelt, Egermann). b) Platón, al escribir la car
ta desconocía aún la muerte de Hiparino (Raeder, Ritter, Novotny, 
Harwárd). c) Platón se refiere al hijo póstumo de Dión (Plutarco 
Dion, 57), al cual dió a luz su esposa en la prisión (Post, Souilhé).

(32) Véase supra 353 ó.
(33) Cf. C. VII, 333 6 y nota.
(34) El hijo de Dionisio el Viejo, Hiparino, abrazó la causa do

Dión. Muerto éste, luchó contra Calipo y se apoderó de Siracusa en 
el año 353 a. de J .  C. El adverbio νυν y el presente έλευθεροΐ indi
can que Platón considera la lucha con Calipo como un acontecimien
to actual.

(35) Esta inclusión de Dionisio en el número de los futuros re- 
yes parece extraña. Pero tal vez Dionisio estuviera ayudando subrep
ticiamente desde el destierro a Hiparino contra Calipo; y no hay que 
olvidar que Platón ha insistido poco antes en la gratitud que Sira
cusa debe a su padre, Dionisio el Viejo, por haberla liberado de los 
bárbaros.



είς βασιλέως σχήμα άπαλλάττεσθαι, δεδιώς μέν 

τάς τύχας, ελεών δέ πατρίδα καί ιερών άθεραπευ- 

(jíav καί τάφους, μτ| δια φιλονεικίοίν πάντως παν- 

τα  άπολέση βαρβάροις έττίχαρτος γενόμενος- 

τρεις δ’ όντας βασιλέας, εΐτ ούν τήν Λακωνικήν 

δύναμιν αύτοΐς δόντες ειτε άφελόντες καί ξυνομο- 

λογησάμενοι, καταστήσασθε τρόττω τινΐ τοιωδε, 

c δς εϊρηται μέν καί ττρότερον ύμϊν, όμως δ ετι και 

νυν άκούετε. εάν έΟέλη τό  γένος ύμϊν τό  Διονυ

σίου τε κ α Γ  Ιππαρίνου επί σω τηρί? Σικελίας παύ- 

σασθαι τώ ν νυν παρόντων κακών, τι μάς αύτοΐς 

καί γένει λαβόντες εις τε τόν επειτα και τόν νυν 

χρόνον, έπι τούτοις καλεΐτε, ώσπερ καί πρότερον 

έρρήθη, πρέσβεις ους άν έθελήσωσι κυρίους ποιη- 

σάμενοι τών διαλλαγών, ειτε τινας αυτοθεν ειτε 

έξωθεν είτε άμφότερα, καί όπόσους άν συγχω ρή- 

d σοοσι- τούτους δ’ ελθόντας νόμους μέν πρώτον  

θεΐναι και πολιτείαν τοιαύτην, έν ή βασιλέας αρμό- 

ττει γίγνεσθαι κυρίους ιερών τε καί δσων άλλων  

πρέπει τοΐς γενομένοις ποτέ ευεργέταις, πολέμου  

δέ και ειρήνης άρχοντας νομοφύλακας ποιήσασθαι 

άριθμόν τριάκοντα καί πέντε μετά τε δήμου καί
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grado en acomodarse a un régimen de reino, por temor a 
los azares de la suerte, por compasión hacia su patria, ha
cia los templos y los sepulcros abandonados, y para no co
rrer el peligro de arruinarlo todo totalmente a causa de su 
ambición, convirtiéndose en objeto de regocijo para los 
bárbaros. A estos tres reyes (ya les otorguéis las prerrogati
vas de los reyes lacedemonios, ya les quitéis alguna (36), 
según hayáis acordado en común) establecedlos por un pro
cedimiento que sea poco más o menos el siguiente, procedi
miento que ya os ha sido indicado anteriormente (37), pero e 
que, sin embargo, vais a oír una yez más. En el caso de 
que la familia de Dionisio e Hiparino consienta, para sal
var a Sicilia, en poner fin a la desastrosa situación presen
te, recibiendo honores para ellos mismos y para sus des
cendientes, tanto en el presente como en el porvenir, con
vocad a este fin, como ya anteriormente se os ha indicado, 
una comisión formada por las personas que deseéis, dán
doles plenos poderes para fijar los términos de la transac
ción; pueden ser gentes del país, o de fuera, o ciudadanos 
y extranjeros conjuntamente, y en el número que se con
venga. Estos comisionados a su llegada deberán imponer d 
leyes, y una constitución en la que ser rey signifique tener 
autoridad en asuntos religiosos y en todos los demás asun
tos que competen a quienes han sido en otro tiempo bien
hechores públicos (38); pero habrá que elegir además unos 
guardianes de la ley (39), con jurisdicción sobre la guerra 
y la paz, en número de treinta y cinco- de acuerdo con el

(36) En realidad, la autoridad de los reyes espartanos era casi 
nula, y su cargo era más bien honorífico y sobre todo de carácter 
religioso.

(37) Dión (Plut. Dion, 53) había propuesto traer de Corinto una 
comisión de delegados encargados de redactar una nueva constitu
ción. No hay que olvidar, sin embargo, que es Platón el que está 
hablando en su nombre, y que muy probablemente hay aquí una 
alusión a lo expuesto en C. VII, 337 b y sigs. Valga la misma obser
vación para τρόπω... £ς εϊρηται unas líneas más abajo.

(38) De hecho esta calificación sólo puede aplicarse a Hiparino 
entre los tres reyes propuestos.

(39) Estos «guardianes de la ley» coinciden con los propuestos en 
las Leyes (762 e), y corresponden también a los φύλακες de la Repú
blica (414 b y 428 d).

13



βουλής. δικαστήρια δέ άλλα μέν άλλων, θανά

του δέ και φυγής τούς τε πέντε και τριάκοντα 
ΰπάρχειν* προς τούτοις τε εκλεκτούς γίγνεσθαι 

δικαστάς έκ των [νυν] άεί περυσινών αρχόντων, 

β ενα άφ* έκάστης τής άρχής τον άρ ιστόν δόξαντ’ 
είναι και δικαιότατον τούτους δέ τον έπιόντα 

Ενιαυτόν δικά^ειν δσα θανάτου και δεσμού και με- 

ταστάσεως τών πολιτών- βασιλέα δέ τών τοιού- 

των δικών μή έξεΐναι δικαστήν γίγνεσθαι, καθάπερ

357 ίερέα φόνου καθαρεύοντα και δεσμού καί φυγής, 
ταΰθ* ύμΐν έγώ και ¿ών διενοήθην γίγνεσθαι και 

νυν διανοούμαι, και τότε κρατήσας τώ ν εχθρών 

μεθ’ ύμών, εί μή ξενικά ί έρινύες έκώλυσαν, κατέ

στησα άν ήπερ και διενοούμην, και μετά ταυτα  

Σικελίαν άν τήν άλλην, εϊπερ εργα επί νώ έγίγνε- 

το, κατφκισα, τους μέν βαρβάρους ήν νυν εχου- 

σιν άφελόμένος, όσοι μή υπέρ τής κοινής ελευθε

ρίας διεπολέμησαν προς τήν τυραννίδα, τούς δ* 

& εμπροσθεν οίκητάς τών * Ελληνικών τόπων εις τάς 

άρχαίας και πατρφας οικήσεις κατοικίσας- ταύτά  

δέ ταυτα καί νυν πάσι συμβουλεύω κοινή διανοη- 

θήναι καν πράττειν τέ καί παρακαλεΐν έπί ταύτας 

τάς πράξεις πάντας, τον μή θέλοντα δέ πολέμιον

d τών άεΐ recc.; έκ τών νυν άεΐ AV et oum punct. supra 
νυν O
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pueblo y la asamblea. Ha de haber tribunales diferentes 
para los diferentes casos, pero la jurisdicción sobre pena de 
muerte y destierro corresponderá a los treinta y cinco; ade
más de éstos, ha de hab<?r jueces seleccionados (40) entre 
los que han ejercido magistraturas en el año respectiva
mente anterior, uno de cada magistratura, aquel que pa- e 
rezca ser el mejor y más justo. Estos deberán juzgar du
rante el año siguiente todos los casos de pena de muerte, 
prisión y destierro de los ciudadanos. No se permitirá a un 
rey ser jüez de tales causas, por cuanto es un sacerdote 
que debe estar incontaminado de muertes, prisiones y des · 357 
tierros. a

Este es el régimen (41) que yo planeé para vosotros en 
vida y que aun sigue en mi pensamiento; y en aquellos 
momentos en que vencí a mis adversarios con vuestra ayu
da, si no lo hubieran impedido las Furias, so capa de hos
pitalaria amistad (42), lo hubiera establecido (43) en la 
manera que lo tenía ideado. A continuación, si las cosas 
hubieran ido conforme a mis deseos, hubiera reorganizada 
el resto de Sicilia, quitando a los bárbaros la parte que 
ahora ocupan—excepto los que combatieron por la común 
libertad contra la tiranía—y restableciendo a los anteriores & 
habitantes de los territorios griegos en sus antiguas y an
cestrales moradas. Estos mismos planes son los que os acon
sejo ahora a todos que adoptéis unánimemente, que los 
ejecutéis y que invitéis a todos (44) a colaborar en la ein-

(40) Cf. con las normas dadas en Leyes (IX, 855 c).
(41) Platón ha indicado ya en la C. VII (337 b y ags.) este plan 

político en líneas generales. Es el mismo espíritu, con ligeras diver
gencias de detalle, del pían que desarrolla en las Leyes. Es de notar 
que precisamente estas divergencias, corroboran la autenticidad de 
la carta. Un falseador hubiera reproducido fielmente el contenido 
del original, mientras que el autor ha adaptado sus ideas básicas a 
las conveniencias prácticas.

(42) Alusión a ios lazos de hospitalidad que unían a Dión con 
sus asesinos (Cf. C. VII, 333 d y sigs. y ,334 a).

(43) Son los mismos proyectos atribuidos a Dión en C. VII, 335 e 
y sigs. y las mismas exhortaciones hechas, a Dionisio por Platón y 
Dión, según lo expuesto en C. VII, 332 e y sigs.

(44) En C. VII, 336 d, al tratar de la misma cuestión, se excep
túa de esta invitación a los que no son capaces de vivir de acuerdo 
con la austeridad de las costumbres dóricas.



ήγεΐσΟαι κοινή. εστι δέ ταυτα ούκ αδύνατα* α 
γάρ έν δυοϊν τε όντα ψυχαΐν τυγχάνει καί λογι- 
σαμένοις εύρεϊν βέλτιστα έτοίμως έχει, ταυτα δέ 
σχεδόν ό κρίνων αδύνατα ούκ εύ φρονεί, λέγω  δέ 

c τάς δύο τήν τε Μππαρίνου του Διονυσίου υίέος 
και τήν του έμου υίέος· τούτοιν γάρ ξυνο μολογη-  
σάντοιν τοΐς γε άλλοι ς Συρακουσίοις οΐμαι πάσιν 
δσοιπερ της πόλεως κήδονται ξυνδοκειν. άλλα  
θεοις τε πάσι τιμάς μετ' εύχών δόντες τοΐς τε ά λ -  
λοις δσοις μετά 0εοδν πρέπει, πείθοντες καί προκα- 
λούμενοι φίλους καί διαφόρους μαλακώς τε καί 
πάντως, μή άποστηιε, πρίν άν τά  νυν ύφ* ημών 

d λεχθέντα, οΐον όνείρατα θεία έπιστάντα εγρηγο- 
ρόσιν. έναργη τε έξεργάσησθε τελεσθέντα και εύ- 
τυχή .

V ....
357 ’ δ ταυτα δέ ΑΟ: δέ sed. Souilhé ex Plut. 85» 9 et ex corr. 

(punct. supra δέ) O: ταΰτα δή Richards
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presa, y que al que rehúse le consideréis como un enemigo 
de la comunidad. Ello no es imposible; lo que está arraiga
do en dos almas y es lo mejor que puede descubrir cual
quiera que reflexione, es realizable, y quien esto lo juzga 
imposible, puede decirse que no tiene buen juicio. Las dos 
almas a que me refiero son la de Hiparino, el hijo de Dio- c 
nisio, y la de mi propio hijo. En efecto, estando ellos dos 
de acuerdo yo supongo que han de compartir su parecer 
todos los demás siracusanos que tengan interés por su pa
tria. Así que, tras de tributar previamente honores junto 
con plegarias a los dioses (45) y a todos cuantos correspon
de honrar en unión de los dioses, no ceséis de persuadir y 
exhortar a amigos y adversarios afablemente y de todas 
las maneras hasta que lo que os he dicho ahora semejante 
a un sueño divino que habéis tenido despiertos (46), lie- d 
guéis a conseguir realizarlo brillante, y felizmente (47).

(45) También en Leyes IV, 712 & antes de tratar de establecer 
la legislación se invoca a Iá divinidad,

(46) Un sueño inspirado por los dioses, y que, por tanto, entra
ña una verdad. En Sofista, 266 c, los proyectos aún no realizados 
se comparan también a un sueño que se tiene estando despierto.

(47) El discurso de Dión, y con él la carta, acaban a propósito 
con una palabra de buen agüero, εύτυχη. Cf. e5 πράττωμεν al final 
de la República.



Θ

* Αφί κοντο προς ή μας οί ττερ i "Αρχιππον καί 

β Φιλωνίδην, τήν τε επιστολήν φέροντες, ήν σύ αύ

τοΐς εδωκας, καί άπαγγέλλοντες τά  παρά σου. 

τά  μέν ούν προς τήν πόλιν ου χαλεπώς διεπράξαν- 

το· και γάρ όύδέ παντελώς ήν εργώδη· τά  δέ 

παρά σου διήλθόν ήμΐν, λέγοντες υποδυσφορεΐν 

σε, ότι ου δύνασαι τής περί τά  κοινά ασχολίας 

άπολυθήναι. δτι μέν ούν ήδιστόν έστιν εν τφ  βίω

358 τό  τά  αύτου πράττειν, άλλως τε καί εΐ τις έλοιτο 

τοιαϋτα πράττειν οΐα και σύ, σχεδόν παντι δήλον* 

άλλά κάκεΐνο δει σε ένθυμεισθαι, δτι έκαστος ήμών 

ούχ αύτφ μόνον γέγονεν, άλλά τής γενέσεως 

ήμών τό μέν τι ή πατρις μερίζεται, τό  δέ τι οί γεν- 

νήσαντες, τό  δέ οί λοιποί φίλοι, π ο λλά  δέ και τοΐς 

καιροΐς δίδοται τοΐς τόν βίον ήμών καταλαμβάνου- 

σ ι. καλούσης δέ της πατρίδος αυτής προς τά  κοι

Πλάτων Άρχύτοί Ταραντίνοο εΰ πράττειν.

CARTA I X
y-\

Hemos recibido la visita de Arquipo y Filónides (2) con 
sus acompañantes, que nos traían la carta que tú Ies en
tregaste y nos lian comunicado noticias tuyas. Su misión 
con respecto a la ciudad la han desempeñado sin tropie
zos— desde luego no se trataba de nada difícil—y nos han 
hablado detalladamente de todo lo tuyo, diciéndonos que 
estás disgustado porque no puedes liberarte de los queha
ceres que te ocasiona la vida pública. Que lo más agrada
ble en la vida es dedicarse a los propios asuntos, sobre todo 
cuando se elige una ocupación como la que tú has elegi
do (3), es sin duda cosa manifiesta para todos. Pero es pre
ciso que también tengas en cuenta que cada uno de nos
otros no ha nacido solamente para sí mismo, sino que de 
nuestra existencia la patria reclama una parte, otra los que 
nos han engendrado, otra el resto de nuestros seres queri
dos, y una gran parte corresponde también a las circuns
tancias que dominan nuestra vida. Cuando la patria nos 
llama a participar en la vida pública, a buen seguro que 
está fuera de lugar eí no obedecerla; pues ello implica el

(1) Sobre Arquitas, véase Introducción {C. IX ). En cuanto a le 
forma dórica Άρχύτα en oposición a la jónica Άρχύτης con que ea 
mencionado en otras Cartas (VII y X III), puede explicarse por el 
hecho de que al dirigirse a él directamente, ea natural nombrarle del 
mismo modo que loa suyos le nombrarían.

(2) Arquipo y Filónides son mencionados por Jámblico como 
miembros de la escuela pitagórica de Tarento.

(3) Se refiere a las aficiones filosóficas y matemáticas de Ar
quitas.

PLATON SALUDA A ARQUITAS (1) DE TARENTO



νά, άτοτΓον ίσως τό μή ύπακούειν* άμα γάρ ξυμ- 

& βαίνει καί χώραν καταλι μπάνειν φαύλοι ς άνθρώ- 

ποις, οΐ ούκ άττό του βέλτιστου προς τά  κοινά 

προσέρχονται, περί τούτων μέν ουν ίκανώς, ^ χ ε -  

κράτους δέ καί νυν επιμέλειαν εχομεν καί είς τον 

λοιπόν χρόνον εξομεν καί διά σέ καί διά τον π α 

τέρα αύτου Φρυνίωνα καί δι* αύτόν τον νεανίσκον.

117 117

hecho de que el país (4) caiga en manos (5) de gentes de & 
inferior condición, que no van a la política guiados por la 
idea del mayor bien. Y  nada más respecto a esta cuestión.
En cuanto a Equécrates (6) nos ocupamos de él y nos se
guiremos ocupando en adelante, tanto en consideración a 
ti como a su padre Frinión, como al muchacho mismo.

(4) Cicerón cita este pensamiento en dos pasajes atribuyéndolo 
a Platón. (De Fin. II, 14 y De Off. I, 7.)

(5) La forma καταλιμπάνειν, calificada de helenística por Wila- 
mowitz se encuentra en Tucídides, L. VIII, 17.

(6) Equécrates no parece que sea el mismo que interviene como 
interlocutor en el Fedón. Jámblico menciona dos Equécrates entre 
los pitagóricos, uno de Tarento y otro de Fliunte, y sin duda aquí 
se hace referencia al primero.



I.

Α κούω  Δίωνος έν τοΐς μάλιστα έταΐρον είναί 
τέ σε νϋν και γεγονέναι διά παντός, τό σοφώτατον 
ήθος τώ ν είς φιλοσοφίαν παρεχόμενον* τό  γάρ βέ
βαιον καί πιστόν και ύγιές, τούτο έγώ φημι είναι 
τήν άληθινήν φιλοσοφίαν, τάς δέ άλλας τε και εις 
άλλα τεινούσας σοφίας τε καί δεινότητας κομψό
τητας οϊμαι προσαγορεύων όρθώς όνομά^ειν. άλλ* 
ερρωσό τε καί μένε έν τοΐς ήθεσιν οϊσπερ καί νυν 
μένεις.

Πλάτων *Αριστοδώρ<ρ ευ πράττειν.

358 6 Άριστοδώρω : Αριστοδήμψ Dióg> ID, 61

CARTA X

Tengo entendido que eres uno de los más íntimos ami
gos de Dión y lo Has sido siempre, dando con ello una prue
ba de la máxima sensatez de carácter, propia de los que se 
dedican a la filosofía. En efecto, la firmeza, la fidelidad, la 
integridad (2), esto es lo que yo sostengo que constituye 
la verdadera filosofía, mientras que a las otras clases de 
sabiduría y habilidad y que tienden hacia otros fines, yo 
creo darles un nombre adecuado llamándolas sutilezas (3).

Salud, pues, y consérvate en las mismas disposiciones en 
que ahora estás.

PLATON SALUDA A ARIST0D0R0 (1)

(1) Sobre Aristodoro, véase Introducción (0. X).
(2) Loa términos βέβαιος, πιστός, ύγιές, aparecen repetidamente 

usados en diferentes diálogos como cualidades de la filosofía y el 
filósofo. Cf., sobre todo, Rep. VI, 499 y sigs.

(3) κομψός, κομψότης son palabras a menudo empleadas por Pla
tón irónicamente refiriéndose a la habilidad de los sofistas {Cf. Gor- 
gias 493 o; 521 d-e; 486 c, etc,)



ΙΑ.

Επέστειλα μέν σοι και ττρότερον, δτι πολύ δια
φέρει προς άπαντα α λέγεις αυτόν άφικέσθαι σε 
’Αθήνα^ε' επειδή δέ σύ φής αδύνατον εΐναι, μετά 
τούτο ήν δεύτερον, εί δυνατόν έμέ άφικέσθαι ή Σω- 

β κράτη, ώσπερ έπέστειλας. νυν δέ Σωκράτης μέν 
έστι περί άσθένειαν τήν τής στραγγουρίας, έμέ δέ 
άφικόμενον ενταύθα άσχημον άν εΐη μή διαπράξα- 
σθαι έφ* άπερ σύ παρακαλεΤς. έγώ δέ ταυτα γε
ν έσθαι άν ου πολλήν ελπίδά εχω* δι* ά δέ, μα- 
κρας έτέρας δέοιτ* άν επιστολής, εϊ τις πάντα διε- 
ξίοιν καί άμα ουδέ τω  σώματι διά τήν ηλικίαν 
ίκανώς εχω πλανασθαι καί κινδυνεύειν κατά τε γην  
καί κατά θάλατταν, οϊα [άπαντα] καί νΟν πάντα  
κινδύνων έν ταΐς πορείαις έστί μεστά, συμβου-

359 λεϋσαι μέντοι εχω σοί τε καί τοΐς οίκισταίς, δ ει- 
πόντος μέν έμου, φησίν ‘ Ησίοδος, δόξαι άν είναι 
φαυλόν, χαλεπόν δέ νοήσαι, εί γάρ οιονθ5 ύπό

e εϊ τις Ficiims: ήτι,ς codd. (ή in ras. A) 
e άπαντα sed. Hermann

359 a  οϊονθ' Bekker, Hermann: olov τε AO et ai supra re Plut.
85, 9: οϊονται VLZ

d Πλάτων Λαοδάμαντι εύ πράττειν.

CARTA X I

Ya te he escrito con anterioridad que es de máxima im
portancia para todas las cuestiones de que me hablas que 
vengas tú personalmente a Atenas. Pero puesto que ase
guras que esto no es factible, una segunda solución sería 
que, a ser posible, o Sócrates (2) ó yo fuéramos ahí, como 
solicitabas en tu carta. Ahora bien, por el momento Sócra- e 
tes se halla aquejado de estranguria (3), y en cuanto a mí, 
seria muy poco airoso (4) que una vez llegado a ésa no con
siguiera solucionar el asunto para el que me reclamas. Y 
yo no tengo mucha esperanza de que esto pudiera realizar
se (el exponer los motivos requeriría otra larga carta, si se 
hubiera de explicar todo detalladamente) y al mismo tiem
po tampoco me hallo en condiciones físicas, a causa de mi 
edad, de andar de un lado para otro y afrontar peligros 
por tierra y por mar, y ahora todo está lleno de peligros en 
los viajes. Puedo, sin embargo, aconsejarte, tanto a ti como 
a los colonizadores algo que «dicho por mí—son palabras 359 
de Hesíodo (5)—puede parecer fácil, pero que es difícil de a

PLATON SALUDA A LAODAMANTE (1) d

(1) Sobre Laodamante, véase Introducción (C. XI).
(2) Se refiere desde luego a Sócrates el Joven, introducido por 

Platón en Teetetes, el Sofista y el Político.
(3) La expresión περί τήν ασθήνειαν, en lugar de ασθενής, no 

aparece en Platón, pero sí περί τάς τελετάς (Fedón  69 c) y... τών 
περί τήν Θήραν (Sofista 220 d). Cf. nuestra frase popular «anda a 
vueltas con eu enfermedad».

(4) Tal desconfianza está muy justificada, habida cuenta del fra
caso de Platón en Sicilia.

(5) Fragmento de una obra desaparecida de Hesíodo. Wilamo- 
witz lo reconstruye así: είπόντος μέν έμου φαΰλον, χαλεπήν δέ νοήσαι.
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νόμων θέσεως και ών τινών ευ ποτέ πόλιν άν κα
τασκευαστή ναι, άνευ του είναί τι κύριον έπιμελού- 
μενον έν τή πόλει τής καθ’ ημέραν διαίτης, όπως 
άν ή σώφρων τε και άνδρική δούλων τε καί ελευ
θέρων, ούκ όρθώς διανοούνται, τούτο δ* αύ, ει 
μέν εΐσίν ήδη άνδρες άξιοι τής άρχής τούτης, γ έ -  

δ νοιτ* άν* εΐ δ’ έπι τό παιδεύσαι δει τινός, οΰτε ό 
παίδευσών ούτε οΐ παιδευθησόμενοι, ώς έγώ οϊμαι, 
εΐσιν υμΤν, άλλά τό λοιπόν τοΐς θεοΐς ευχεσθαι. 
καί γάρ σχεδόν τι και α! εμπροσθεν πόλεις ουτω  
κατεσκευάσθησαν, και επειτα ευ ωκησαν, Οπό ξυμ- 
βάσε'ων πραγμάτων μεγάλων και κατά πόλεμον 
και κατά τάς άλλας πράξεις γενομένων, όταν έν 
τοιούτοίς καιροΐς άνήρ καλός τε καί αγαθός έγγέ- 
νηται μεγάλην δύναμιν εχων* τό  δ* εμπροσθεν 

c αύτά προθυμεϊσθαι μέν χρή και άνάγκη, διανοει- 
σθαι μέντοι αυτά οΐα λέγω, καί μή άνοηταίνειν 
ο ίο μένους τι έτοίμως δκχπράξασθαι. εύτύχει.

α πόλιν άν A0V: πολιτείαν mg. AO: πολιτείαν πόλιν Ζ 
δ εΰχεσθαι Ζ: εΰχεσθε cett.
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entender». Quien piense que por la imposición de leyes, cua
lesquiera que ellas sean, puede organizarse debidamente 
un Estado sin que exista una persona con autoridad (6) 
que se preocupe en la ciudad del régimen cotidiano, de que 
tanto libres como esclavos lleven una vida moderada y vi
ril, está muy equivocado, Y  esto, si hay de antemano hom
bres dignos de hacerse cargo de este poder, puede realizar- 6 
se. Pero si se precisa de alguien que los eduque, no hay en
tre vosotros, a mi entender, ni hombre que pueda actuar 
de educador ni hombres en condiciones de ser educados, 
sino que en adelante tendréis que pedírselos a los dioses (7).
Y  desde luego puede afirmarse que las ciudades existentes 
hasta hoy se fundaron en estas condiciones, y después han 
sido bien administradas cuando, al producirse aconteci
mientos importantes, bien con motivo de una guerra, bien 
en otras coyunturas, ha surgido en estos momentos críti
cos un hombre de pro con un poder extraordinario. Es ne
cesario y forzoso interesarse por ello de antemano, pero te- c 
ner, sin embargo, en cuenta esto que digo y no obrar irre
flexivamente creyendo que se va a conseguir un éxito fácil. 
Buena suerte.

(6) Cf. Leyes X II, 962 b.
(7) Cf. C. VII, 331 d.



IB .

Πλάτων ’Αρχύτα Ταραντίνω ευ πράττειν.

Τά μέν παρά σου έλθόνθ’ ύπομνήματα θαυμα- 
d  σ τώ ςώ ς άσμενοί τε έλάβομεν και του γράψαντος 

αυτά ήγάσθημεν ώς ενι μάλιστα, και εδοξεν ήμΐν 
είναι ό άνήρ άξιος εκείνων τών πάλαι προγόνω ν  
λέγονται γάρ δή οί άνδρες ουτοι μύριοι είναι, ου- 
τοι δ’ ήσαν τών έπι Λαομέδοντος έξαναστάντων 
Τρώων, άνδρες αγαθοί, ώς ό τταραδεδομένος μύθος 
δηλοι. τά  δέ παρ’ έμοι ύττομνήμοττα, περι ών 
έπέστειλας, ίκανώς μέν ουπω εχει, ώς δέ ποτε  
τυγχάνει εχοντα, άπέσταλκά σοι· περί δέ τής 

e φυλακής άμφότεροι συμφωνοΰμεν, ώ στ’ ουδέν δεϊ 
παρακελεύεσθαι.

d μύριοι : Μυραϊοι Diog, Β. Ρ1: Μοιραίοι Dióg. F  Ρ3 JJ οδτοι 
(αύτοΐ ΑΟ) δ’ ήσαν τών έπΐ λαομεδόντος Diog. et mg. (έν 
άλλω) A (ex corr. ού supra αύ) ΟΖ: οδτοι δ'άπάντων επί 
λαομεδόντος AOZV

e ’ Αντί λέγεται ώς ού Πλάτωνος habeat iu textu ΑΟΖ: mg. 
initio V

CARTA X I I

He recibido con placer extraordinario las notas que me 
enviaste (2) y mi admiración por su autor no ha reconocido d
límites (3); es él, en mi opinión, digno de aquellos remotos 
antepasados suyos; dícese, en efecto, que eran los hombres 
en cuestión diez mil (4), pertenecientes al número de los 
troyanos que emigraron en tiempo de Laoniedonte, hom
bres de bien, según nos muestra la tradición que ha llega
do hasta nosotros. Las notas mías a las que te referías en 
tu carta no se hallan todavía completas, pero te las he en
viado tal como están. En cuanto al cuidado que hay que 
tener con ellas (5), estamos los dos de acuerdo, de suerte e
que huelga toda recomendación/

PLATON SALUDA A ARQUITAS (1) DE TARENTO

(1) Véase nota a C. IX , 357 d.
(2) Sobre el contenido de estas «notas» y la personalidad de su 

autor no tenemos noticia alguna, so pena de descartar la autentici
dad de la carta aceptando las aserciones de Diógenes Laercio. (Véa
se Introducción, C. XII.)

(3) La expresión ώς £vi μάλιστα, objeto de reprobación para al
gunos críticos, se encuentra en Jenofonte (Mem. IV, 5, 9) ώς ¿vi 
ήδιστα y análogamente dice Platón en Leyes I , 646 d... εϊπερ ένι... 
¿ρθώς διανοηθήναι

(4) El pasaje ofrece inseguridad tanto en la lectura como en la 
interpretación, μύριοι, aceptado por Hermann, «diez mil», es la lec
tura de los manuscritos, pero la alusión no se puede explicar satis
factoriamente. La lección Μυραΐοι (de Mira, ciudad de Licia) dada 
por Diógenes Laercio implica una emigración de habitantes de esta 
ciudad de la que no hay ninguna noticia histórica. La conjetura de 
Howald Έλυμαΐοι se aparta mucho del texto, y tampoco justifica el 
pasaje históricamente. En cuanto al οΰτοι δ’ άπάντων... etc., es 
corrección hecha por los editores sobre el texto de Laercio, diferen
te de la lectura de los códices (véase a. c.).

(5) De la conveniencia de no divulgar las cuestiones filosóficas se 
trata ampliamente en C. II, 314 a  y sigs.

14



ΙΓ.

360 Πλάτων Διονυσίω τυράννω Συρακουσών
εύ πράττειν.

Α ρ χ ή  σοι της επιστολής §στω καί άμα ξύμβο- 

λον οτι παρ’ έμου έστί' τους Λοκρούς ποθ* εστιών 

νεανίσκους, πόρρω κατακείμένος α π ’ έμου, άνέστης 

παρ’ έμέ καί φιλοφρονούμενος είπες εύ τι ρήμά 

εχον, ώς έμοί τε έδόκει και τφ  παρακάτακειμένω, 

6 ήν δ’ ούτος τών καλών τις* δς τότε εΐπεν* ή π ου7 

πολλά, ώ Διονύσιε, εις σοφίαν ώφελεΐ ύπό Πλά

τωνος* σύ δ* είπες* καί είς άλλα πολλά, έπεί καί 

άπ* αυτής τής μεταπέμψεως, δτι μετεπεμψάμην 

αυτόν, δι* αύτό τούτο εύθύς ώφελήθην. τουτ* ούν 

διασωστέον, δπως άν αύξάνηται άεί ή μΐν ή άπ’ ά λ- 

λήλων ώφέλεια. και έγώ νυν τουτ’ αύτό παρα- 

σκευά^ων τών τε Πυθαγορείων πέμπω  σοι καί 

τών διάιρέσεων, καί άνδρα, ώσπερ έδόκει ή μϊν 

c τότε, φ  γε σύ και Ά ρχύτης, εϊπερ ήκει παρά σε

360 α έμοί τε ex οογγ. Ο (τ a. s.): £μοιγε oetfc.: έδόκει vulg.: έδό- 
κεις ΑΟ 

c γε Bekker: τε codd.

CARTA X I I I

PLATON SALUDA A DICÍNISIO, TIRANO DE SIRACUSA 360
a

Que el comienzo de mi carta te sirva al mismo tiempo 
de señal para reconocerla como mía (1). En ocasión en que 
ofrecías un banquete a los jóvenes Locrios, hallándose tu 
puesto en la mesa lejos del mío, te levantaste, viniste a mi 
lado y me dijiste muy afectuosamente una frase ingeniosa, 
según me pareció a mí y lo misino a mi vecino de mesa 
(era éste un guapo muchacho) el cual dijo entonces: «Cier
tamente ¿ Dionisio, mucho te ha beneficiado Platón en la 
adquisición de la sabiduría.» Y  tú contestaste: «Y en otras 
muchas cosas; pues desde el momento en que le invité a 
venir, el mero hecho de haberle invitado ya constituyó un 
beneficio inmediato para mí.» Pues bien, hay que conser
var este espíritu, para que vaya siempre en aumento la 
mutua utilidad entre nosotros. Velando yo ahora por con
seguir precisamente este fin, te envío una selección de las 
obras pitagóricas y de las Divisiones (2), y además, según 
convinimos én una ocasión, un hombre que podrá seros e 
útil tanto a ti como a Arquitas (3), si Arquitas está contigo.

(1) La «señal dé reconocimiento» a que Platón se refiere puede 
ser, o bien la fórmula de saludo, o bien la anécdota que se narra a 
continuación. La puntuación de Hermann y Burnet hacen suponei· 
lo segundo.

(2) No sé puede afirmar con seguridad en qué consistían estas 
«obras pitagóricas» y estas «Divisiones», Hay quienes piensan que ae 
trata de determinados diálogos. Otros suponen que sean feabajog 
preliminares de dichos diálogos. Otros, en fin, simples notas o ejer
cicios. Diógenes Laercio menciona διαιρέσεις atribuidas a Platón c-n 
III. 80.

(3) Véase nota a C« IX , 357 d.
14  ♦



Ά ρ  χύτης, χρήσθαι δυναισθ* άν. εστι δέ δνομα 

μέν Ελίκω ν, τό  δέ γένος έκ Κν^ίκου, μαθητής δέ 

Ενδόξου καί περί πάντα τά  εκείνου πάνυ χαριέν- 

τως εχων* ετι δέ καί τών ' Ισοκράτους μαθητών 

τω  ξυγγέγονε καί Πολυξένω τών Βρύσωνός τινι 

έταίρων δ δέ σπάνιον επί τούτοις, ούτε άχαρίς  ̂

έστιν έντυχεΐν ούτε κακοήθει εοικεν, άλλα μάλλον 

d έλαφρός καί εύήθης δόξειεν άν είναι, δεδιώς δέ 

λέγω  ταυτα, δτι ύπέρ άνθρώπου δόξαν άποφαίνο- 

μαι, ού φαύλου ^ώου, ά λλ5 εύμεταβόλου, πλήν  

πάνυ ολίγων τινών καί είς ολίγα* έπεί καί περί 

τούτου φοβούμενος καί άπιστων έσκόπουν αύτός. 

τε έντυγχάνων καί έπυνθανόμην τών πολιτών αύ- 

Ίου, καί ούδείς ούδέν φλαυρον ελεγε τον άνδρα. 

σκοπεί δέ καί αύτός καί εύλαβού. μάλιστα μέν 

ούν, άν καί όπωστιουν σχολάς η ς, μάνθανε παρ’

e αύτου καί τάλλα φιλοσοφεί* εί δέ μή, έκδίδαξαί

ί  ινα, ΐνα κατά σχολήν μανθάνων βελτίων γίγνη  

καί εύδοξης, δπως τό δι’ έμέ ώφελεϊσθαί σε μή 

άνιη. κα' ταυτα μέν δή ταύτη.

361 Περί δέ ών έπέστελλές μοι άποπέμπειν σοι,

τον μέν Ά π ό λ λ ω  έποιησάμην τε καί άγει σόι

Λεπτίνης, νέου καί άγαθού δημιουργού* δνομα 

δ’ εστιν αυτω Λεωχάρης. ετερον δέ παρ’ αύτώ

123
125

Su nombre es Helicón (4) y es oriundo de Cüzicos; es dis
cípulo de Eudoxo y está perfectamente instruido en las 
doctrinas de éste. Ha estado también en relación con uü 
discípulo de Isócrates (5) y con Polixeno (6), uno de los 
alumnos de Brisón (7). Y, cosa rara en esta clase de perso
nas (8), es agradable de tratar y no parece tener mal Ca¿- 
rácter, sino que más bien se le puede considerar como hom
bre amable y sencillo. Me da miedo hablar así, porque estoy d
exponiendo mi opinión sobre un hombre, animal no precia 
sámente perverso, pero sí tornadizo, excepto un escaso nú
mero de ellos y en muy pocos aspectos. Precisamente por 
este temor y desconfianza, he hecho de éste un examen 
detenidoj tratándole personalmente; hice también indaga
ciones cerca de sus conciudadanos y nadie me ha dicho 
nada desfavorable respecto de él. No obstante tú por tu 
parte obsérvale y mantente en guardia. Pero sobre todo* 
si tienes algún tiempo libre, recibe sus enseñanzas y dedí- e
cate en todo lo demás a la investigación filosófica en todos 
los demás aspectos. En caso contrario, haz que instruya a 
alguien, a fin de que, cuando tú tengas tiempo, aprendas 
y así te hagas mejor y consigas gloria, para que de está 
manera no ceses de recibir beneficios por mi parte. Y bas
ta de esta cuestión.

En cuanto a las cosas que me encargaste que te envía- 361
ra, he conseguido el Apolo, que te lleva Leptines (9); es ®
obra de un joven y hábil artista, cuyo nombre es Le oca- 
res (10). Había en su taller otra obra muy bonita, a mi pá-

(4) Helicón de Cizieoé fué discípulo de Eudoxo de Cnido, astró
nomo y matemático (Cf. Plutarco, Dion, 19).

(5) El célebre orador y filósofo contemporáneo de Platón.
(6) Véase nota a C. II, 310 c.
(7) El sofista Brisón de Mégara es mencionado repetidas vécee 

por Aristóteles, de cuyas citas se deduce que gozó de gran populari
dad en su tiempo.

(8) Se refiere sin duda a los discípulos de Iaócrates y Brisón.
(9) Plutarco habla de Leptines, un pitagórico condenado a muer

te por Calipo en Regio, pero no hay razón para afirmar que se trata 
del mismo aquí mencionado.

(10) Escultor ateniense del siglo iv. Trabajó bajo la dirección de 
Escopaa en el mausoleo de Haiicarnaso. Tai vez el Apolo de Belve
dere sea imitación de un Apolo suyo.



epyov ήν πάνυ κομψόν, ώς έδόκει· έπριάμην ούν 

αίττό βουλόμενός σου τη γυναικι δούναι, δτι μου 

έπεμελειτο καί υγιαίνοντος καί άσθενοϋντος όξίοας 

έμου τε και σου’ δός ούν αύτη, αν μή τι σοΙ άλλο  

δόξη. πέμπω  δέ καί οίνου γλυκέος δώδεκα σταμ- 

6 vía τοΐς TrataI καί μέλιτος δύο* ισχάδων δέ ύστε

ρον ήλθομεν της αποθέσεως, τά  δέ μύρτα άττοτε- 

θεντα κατεσάπη* ά λλ’ αυθις βέλτιον έπιμελησό- 

μεθα. περί δέ φυτών Λεπτίνης σοι έ ρ ε ΐ . ά ρ γ ύ -  

ριον δ* εις ταυτα ενεκά τε τούτων καί εισφορών τ ι-  

νών εις τήν ττόλιν ελαβον παρά Λετττίνου, λέγων  

& μοι έδόκει εύσχημον έστατα ήμίν εϊναι καί άληθή 

λέγειν, δτι ημέτερον εΐη δ εις την ναΰν άναλώσα- 

μεν τήν Λευκαδίαν, σχεδόν έκκαίδεκα μναΐ; τουτ’ 

c αδν ελαβον, καί λαβών αύτός τε έχρησάμην και 

ύμΐν ταυτα άπέπεμψα. τό δή μετά τοΰτο περί 

χρημάτων άκουε ώς σοι εχει, περί τε τά  σά τά  

*ΑΘήνησι καί περί τά  έμά. εγώ τοΐς σοΐς χρή- 

μασιν, ώσπερ τότε σοι ελεγον, χρήσομαι καΟάπερ 

τοΐς τών άλλων έπιτηδείων, χρώμαι δέ ώς άν δυ- 

νωμαι όλιγίστοις, όσα αναγκαία ή δίκαια ή εύσχή- 

μονα έμοί τε δοκεΐ καί παρ' ου άν λαμβάνω, εμοι 

δή τοιουτον νυν ξυμβέβηκεν. εισί μοι άδελφιδών 

d θυγατέρες τών άποθανουσών τότε, δτ’ εγώ ουκ
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recer. La compré, porque deseo regalársela a tu esposa (11), 
ya que me cuidó, tanto ea salud como en enfermedad, de 
un modo digno de ti y de mí. Entrégasela, pues, si no tie
nes inconveniente. Envío también doce cántaros de vino 
dulce para los niños (11) y dos de miel. En cuanto a los b 
lugos, llegué después de 3a época del almacenamiento, y  
las ramas de mirto habían sido reservadas, pero se pudrie
ron. Ya para otra vez tendremos más cuidado. Respecto 
de las plantas Leptines te dirá lo que hay.

El dinero necesario, tanto para sufragar estos gastos 
como para pagar determinados impuestos a la ciudad, lo 
he obtenido de Leptines, diciéndole lo que me parecía más 
decoroso para mí, además de ser cierto: que el dinero que 
empleé en la nave Leucadia (12), unas diciséis minas, era 
de mi propiedad. He recibido, pues, esta cantidad y una 
vez en mi poder la he utilizado por mi propia cuenta y os 
he hecho el presente envío. c

A continuación voy a informarte de la situación que se 
te presenta en cuestión de intereses (13), tanto por lo que 
se refiere a tus propios recursos en Atenas como a los míos.
Yo, como en una ocasión te dije, emplearé tu dinero exac
tamente igual quei el del resto de mis amigos: gasto lo me
nos que puedo, estrictamente lo que me parece necesario, 
justo y decoroso tanto para mí como para aquél de quien 
lo recibo. Ahora bien, he aquí lo que ahora me sucede: Ten
go a mi cargo a las hijas de aquellas sobrinas mías que mu
rieron en aquella ocasión en que yo me resistí a ser coro- d

(11) Dionisio casó con Sofroaine, de la cual tuvo dos hijos y dos 
hijas. Estrabón y Plutarco refieren el desastroso fin que tuvieron, 
victimas de los odios concitados por su padre.

(12) Era frecuente que personas adineradas se encargaran de los 
gastos de flete de una nave, cobrando después un elevado interés 
sobre los beneficios obtenidos. Novotny supone que aquí se hace re
ferencia a una operación de esta clase. También podría tratarse de 
la nave que condujo a Platón a Atenas de regreso de Siracusa. Rit- 
tkii sugiere que se alude a una contribución de Dionisio como trie-

t il 'C ít ,

(13) Este pasaje y los siguientes dan a entender que Platón asu
mió, a su regreso de Siracusa, el papel de representante de Dionisio 
y administrador de sus bienes en Atenas.



έστεφανούμην, συ θ* έκέλευες, τέτταρες, ή μέν νυν 

έπίγαμος, ή δέ όκταέτις, ή δέ σμικρόν ττρός τρισίν 

ετεσιν, ή δέ ουπω ένιαυσία. ταύτας έκδοτέον έμοί 

εστι καί τοΐς έμοΐς έπιτηδείοις, αΐς άν εγώ έπιβιώ* 

αΐς δ’ άν μή, χαιρόντων* και ών άν γένωνται οί 

πατέρες αυτών έμου πλουσιώτεροι, ουκ έκδοτέον 

τά  δέ νυν αυτών έγώ ευπορώτερος, και τάς μητέ

ρας δέ αυτών έγώ εξέδοοκα καί μετ* άλλων καί 

« μετά Δίωνος. ή μέν ούν Σπευσίτπτω γαμεΤται, 

αδελφής ουσα αυτώ θυγάτηρ* δει δή ταύτη ουδέν 

πλέον ή τριάκοντα μνών’ μέτριαι γάρ aCfrai ήμΐν 

προίκες. £τι δέ εάν ή μήτηρ τελευτήση ή έμή, 

όΰδέν αΟ πλείονος ή δέκα μνών δέοι άν είς τήν  

οίκοδομίαν του τάφου, καί ττερί ταυτα τά  μέν 

έμά αναγκαία σχεδόν τι έν τω  νυν ταυτά έστιν* 

έάν δέ τι άλλο γίγνηται ίδιον ή δημόσιον άνάλω- 

μα διά τήν τταρά σέ άφιξιν, ώσπερ τότε ελεγον δει 

ποιεΐν, εμέ μέν διαμάχεσθαι, δπως ώς ολίγιστον  

γένηται τό  άνάλω μα, δ δ * άν μή δύνω μαι, σήν

362 εΐναι τήν δαπάνην.

361 d εύπορώτερος edd.: εύπορώτατος codd.
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nado (14), a pesar del interés que tú tenías en ello; son 
cuatro, de las cuales una está ahora en edad de contraer 
matrimonio, otra tiene ocho años, otra poco más de tres y 
la última todavía no ha cumplido un año. Es obligación 
mía y de mis amigos (15) dotar a éstas, al menos a las que 
les llegue la ocasión mientras yo viva. A las que no, no ten
go por qué preocuparme. No tengo tampoco obligación de 
dotar a aquellas cuyos padres sean, llegado el caso, más 
ricos que yo, Pero porf ahora yo estoy en mejor posición 
que ellos, y a las madres de éstas yo las doté con ayuda de « 
Dión entre otros. La primera se casa con Espeusipo, de 
cuya hermana es hija (16). Para ésta no se necesitan más 
que treinta minas (17); es dote suficiente para nosotros.
Por otra parte, en el caso de que muera mi madre (18), será 
necesaria una cantidad no superior a diez minas para la 
construcción del sepulcro. Y  por lo que a esto se refiere, 
éstas son poco más o menos mis necesidades en el momento 
actual. Pero en el caso de que surja algún otro gasto de 
carácter privado o público con motivo de mi visita a tu 
corte, tengo que obrar como te dije anteriormente, esto es, 
esforzarme porque el gasto sea lo menor posible, pero en 
la medida que no pueda evitarlo correrá a tus expensas. 362

(14) No sabemos de cual de los hermanos de Platón eran hijas 
las madres de estas cuatro niñas, excepto en el caso de la más abajo 
citada como futura esposa de Espeusipo, cuya madre, al ser herma
na de éste, hubo de ser hija de Potone, En cuanto al episodio de la- 
corona, tal vez se trate de una corona fúnebre que Dionisio inten
tara imponer a Platón al recibirse la noticia de las citadas muertes, 
o tal vez de un episodio desconocido mencionado aquí como un sim
ple punto de referencia en el tiempo,

(16) Esta aserción, que puede parecer extraña para nuestro cri
terio moderno, está perfectamente de acuerdo con las costumbres 
atenienses.

(16) Véase nota a 36 Γ<ί.
(17) Se ha objetado que esta suma no está de acuerdo con la se

ñalada por Platón como adecuada para una dote en Leyes VI, 774 d. 
Pero hay que considerar que en Leyes Platón habla de lo que debía 
ser, no de lo que era en realidad, y que él, en la práctica, no podía 
por menos de conformarse con los usos establecidos.

(18) Es lógico que Platón juzgue próxima la muerte de su madre» 
dado que, según los datos cronológicos que poseemos, debía tener 
a la sazón de ochenta a noventa años. En cuanto a la cantidad con-



Τό δή μετά ταυτα λέγω  περί των σων αυ χρη

μάτων των Ά θήνησι τής άναλώσεως, δτι πρώ τον  

μέν εάν τι δέη έμέ άναλίσκειν εις χορηγίαν ή τι 

τοιοΰτον, ούκ εστι σοι ξένος ούδεις δστις δώσει, 

ώς φόμεθα, επει(τα) και άν τι σοϊ αύτω διαφέρη 

μέγα, ώστε άναλωθέν μέν ήδη όνήσαι, μή άναλω- 

θέν δέ άλλ* έγχρονισΟέν, εως άν τις παρά σου 

έλθη, βλάψαι, πρός τω  χαλεπω τό  τοιοϋτόν σοί

6 έστι καί αισχρόν, έγώ γάρ δή ταΰτά γε έξήτα- 

σα, παρ* * Ανδρο μή δη τον Αίγινήτην πέμψας ’Έ ρ α -  

στον, παρ* ού έκέλευες του υμετέρου ξένου, εΐ τι 

δεοίμην, λαμβάνειν, βουλόμενος καί άλλα μεί^ονα 

ά έπέστελλες πέμπειν. ό δέ εΐπεν εικότα και άν- 

θρώπινα, δτι καί πρότερον άναλώσας τω  πατρί 

σου μόλις κομίσαιτο, καί νυν σμικρά μέν δοίη άν, 

πλείω δέ οϋ. ουτω δή παρά Λεπτίνου ελαβον* 

καί τουτό γε άξιον έπαινεσαι Λεπτίνην, ουχ δτι 

c ^δωκεν, άλλ* δτι προθύμως, καί τά  άλλα περί σε

362 α  έπειτα Sohneider: έπεί codd.
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A continuación voy a hablarte del empleo de tu dinero 
aquí en Atenas: en primer lugar, en el caso de que me sea 
preciso sufragar los gastos de nn coro (19) o algo por el es
tilo, ni uno solo de tus huéspedes (20) está dispuesto a dar 
el dinero, como creíamos que lo harían; en segundo lugar, 
si se trata de algo que signifique mucho para ti personal
mente, hasta el punto de que hacer un desembolso in
mediato redunde en interés tuyo, y en cambio el no hacer
lo y retardarlo hasta que llegue alguno de tu parte te per
judique, el hecho de suceder una cosa así, además de ser 
molesto es vergonzoso para ti. Pues bien, yo por mi parte b 
he hecho la prueba enviando a Erasto a entrevistarse con 
Andrómedes de Egina (21), al cual, por ser huésped tuyo, 
me recomendaste que recurriera si necesitaba alguna can
tidad; deseaba, en efecto, enviarte los otros encargos de 
más consideración que me hacías en tu carta. Este dió una 
contestación lógica y humana: que el dinero que anterior
mente había desembolsado para tu padre, a duras penas 
había podido recuperarlo, y que ahora estaría dispuesto a 
dar una pequeña cantidad, pero nada más. Así que tuve 
que obtener el dinero de Leptines (22); y se ha de alabar a 
Leptines, no ya por el hecho de haberlo dado, sino porque 
lo dió con muchísimo gusto y porque en todos los demás c

signada para su sepulcro, en discrepancia con la que se prescribe en 
las Leyes (XII, 959 d), véase lo dicho respecto de las dotes en la 
nota anterior.

(19) Dionisio estaba sujeto a tales prestaciones en su calidad de 
ciudadano ateniense (la ciudadanía le fué conferida cuando se le con
firió a su padre, en 369 ó 368 a. de J.* C.). Plutarco cuenta cómo du
rante el destierro de Dión en Atenas, Platón se hizo cargo de una 
coregia a expensas de éste (Plut. Dión 17).

(20) El ξένος o huésped era una especie de agente o represen
tante de los intereses de una persona determinada en la patria del 
primero. Generalmente existían entre ambos previas relaciones de 
amistad y hospitalidad.

(21) Andrómedes de Egina solamente aparece citado en este lu
gar. Sobre Erasto, véase nota a C. VI, 322 c.

(22) Hay críticos que consideran inverosímil este relato, juzgan
do increíble que Dionisio, soberano de un reino próspero y sólido, 
no encontrara perdonas dispuestas a adelantarle una suma no muy 
importante. Pero del contexto se deduce que los monarcas siracusa- 
nos no eran muy puntuales en satisfacer las deudas adquiridas.
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καί λέγων και πράττων, δ τι οίός τ ’ ήν επιτήδειος, 
φανερός ήν. χρή γάρ δή και τά  τοιαΟτα καί τά -  
ναντία τούτων εμέ άπαγγέλλειν, όποιος τις άν 
έκαστος έμοι φαίνηται περί σέ. τό  δ’ ούν περι 
των χρημάτων εγώ σοι παρρησιάσομαι* δίκαιον 
γάρ, καί άμα έμπείρως εχων των παρά σοι λέ- 
γοιμ* άν. οι προσαγγέλλοντες έκάστοτέ σοι, δ 
τι άν οϊωνται άνάλωμα εισαγγέλλειν, ούκ έθέλου- 

d σι προσαγγέλλειν, ώς δή άπεχθησόμενοι* εθι^ε 
ούν αύτούς καί ανάγκαζε φρά^ειν κάί ταυτα καί τά  
άλλα* σέ γάρ δει είδέναι τε τά  πάντα κατά δύνα- 
μιν καί κριτήν είναι καί μή φεύγειν τό  είδέναι. 
πάντων γάρ άριστόν σοι έσται προς τήν αρχήν  
τά  γάρ άναλώματα όρθώς αναλισκόμενα καί όρ- 
θώς αποδιδόμενα προς τε τάλλα καί προς αύτήν 
τήν τών χρημάτων κτήσιν καί σύ δή φής αγαθόν 
είναι καί φήσεις. μή ούν σε διαβαλλόντων πρός 
τούς ανθρώπους οί κήδεσθαί σου φάσκοντες· τού
το  γά ρ ούτε άγαθόν ούτε καλόν πρός δόξαν σοι 

e δοκειν δυσσύμβουλον εΐναι.
Τά μετά ταυτα περί Δίωνος λέγοιμ* άν. τά  

μέν ούν ά λλ’ ουπω εχω λέγειν, πριν άν παρά σου 
ελθωσιν αΐ έπιστολαί, ώσπερ εφηςν περί μέντοι 
εκείνων, ών ούκ ειας μεμνήσθαι πρός αύτόν, ούτε 
έμνήσθην ούτε διελέχθην, έξεπειρώμην δέ, είτε χα - 
λεπώς εϊτε ραδίως οϊσει γιγνομένων, καί μοι έδό- 
κει ούκ ήρέμα άν άχθεσθαι εϊ γίγνοιτο. τά  δέ 
άλλα περί σέ λόγορ καί εργω μέτριος μοι δοκεΐ 
είναι Δίων.

C έπιτήδειος codd.: έπιτηδείως Wilamowitz: έπιτήδεια Νό* 
votny.

ε δοκειν δυσσύμβουλον Schneider: δοκεΐ ***  ξύμβο * λον Á: 
δοκειν αίς ξύμβο * λον 0V: δοκειν αΐς ξύμβουλον VZ: 
δοκεΐ αΤς ξύμβολον Plut. 59, 5: δοκεΐ ξύμβουλον vulg.

aspectos, en su modo de hablar y obrar con respecto a ti, 
demostró ser verdadero amigo tuyo en cuanto estuvo a su 
alcance. Es preciso, en efecto, que yo te dé noticia de estas 
cosas y de sus contrarias, de cómo cada uno aparece a mis 
ojos en relación contigo. Pero independientemente de esto, 
por lo que se refiere a la cuestión de intereses, voy a serte 
absolutamente franco; ello es justo, y al mismo tiempo pue
do hablar basándome en el conocimiento que tengo de la 

. gente que te rodea. Los que ordinariamente te rinden cuen
tas, cualquier gasto que piensan que deben anunciarte no 
quieren presentártelo por miedo a incurrir en tu enojo. 
Acostúmbrales y oblígales a darte cuenta detallada tanto 
de esto como de todo lo demás. Eíá preciso que estés ente
rado de todo en la medida de lo posible, que seas juez de 
ello y que no rehuyas el conocer la verdad. Esto será lo 
mejor para tu gobierno; pues los gastos hechos razonable
mente y pagados como es debido, tú mismo reconoces y 
tendrás que reconocer que son un bien, tanto en los demás 
respectos como incluso para la recta administración de tus 
bienes. No des lugar a que te desacrediten ante la gente 
personas que dicen que miran por tu bien; pues no es bue
no ni decente para tu reputación dar la impresión de ser 
un hombre poco accesible.

A continuación quisiera hablarte dé Dión. En cuanto a 
lo demás, no puedo todavía decir nada, hasta que lleguen 
las cartas tuyas que me tienes anunciadas; pero en cuanto 
a las cuestiones que me prohibiste mencionarle (23), no las 
mencioné ni hablé con él acerca de ellas, pero estuve tan
teando a ver si, llegado el caso, tomaría las cosas bien o 
mal; y me dio la impresión de que si ello sucediera se eno
jaría y no poco. Por lo demás que a ti se refiere, tanto en 
sus palabras como en sus actos me pareció mesurada la 
disposición de Dión para contigo.

(23) Probablemente el asunto a que se alude con tan veladas pa
labras sería el divorcio de Dión y su esposa Areté, propuesto por 
Dionisio para casar a su hermana en nuevas nupcias con Timócra- 
tes (Plut, Dion 21). Adviértase que en ningún momento muestra 
Platón su conformidad con tal proyecto. Se limita a dar cuenta de 
la reacción de Dión ante las insinuaciones hechas por él respecto de 
los planes de Dionisio.



363 Κρατίνω τω  Τιμοθέου μέν άδελφώ, έμφ δ* έταί- 

ρω, Θώρακα δωρησώμεθα όπλιτικόν τώ ν μάλα κα

λών τών ττε^ών, και ταΐς Κέβητος Θυγατράσι χι

τώνια τρία έπταπήχη, μή τών πολυτελώ ν τώ ν  

Άμοργίνωι/, άλλά τών Σικελικών τώ ν λινών, 
επιεικώς δέ γιγνώσκεις τουνομα Κέβητος· γε-  

γραμμένος γάρ εστιν έν τοΐς Σωκρατείοις λόγοις 

μετά Σιμμίου Σωκράτει διαλεγόμενος έν τώ  περι 

ψυχής λόγφ , άνήρ πάσιν ήμΐν οικείος τε καί 

έθνους.

b Περί δέ δή του ξυμβόλου του περι τάς έπι- 

στολάς, δσας τε άν έπιστέλλώ σπουδή και δσας 

άν. μή, οϊμαι μέν σε μεμνήσθαι, όμως δ* έννόει καί 

π,άνυ πρόσεχε τόν νουν πολλοί γάρ οι κελεύον- 

τες γράφειν, οϋς ού ρφδιον φανερώς διωθεϊσθαι. 

τής μέν γάρ σπουδαίας επιστολής θεός άρχει, 

θεοι δέ τής ήττον.

Οί πρέσβεις καί εδέοντο έπιστέλλειν σοι, και 

εικός- πάνυ γάρ προθύμως σέ ποάηταχόυ και εμέ 

έγκωμιά^ουσι, και ούχ ήκιστα Φίλαγρος, δς τότε 

c τήν χεΐρα ήσθένει. και Φιλαίδης ό παρά βασιλέως 

ήκων του μεγάλου ελεγε περι σου* εί δέ μή πάνυ

363 α  μάλα καλών V et ex corr. (αλ s, a.) ΑΟ et (καλών mg.) A: 
μαλακών AOZ 

c δ παρά ZV et ex corr, (o s. ε.) O: παρά AO

128 128

A Cratino, mi amigo, el hermano de Timoteo (24), le re- 363 
galaremos una coraza de hoplita de esas tan hermosas que a 
lleva la infantería, y a las hijas de Cebes tres túnicas de 
siete codos, no de las fastuosas de Amorgos, sino de las si
cilianas de hilo. Conoces de sobra el nombre de Cebes; apa
rece en los diálogos socráticos, siendo interlocutor de Só
crates, juntamente con Simias, en el diálogo acerca del 
alma (25). Es amigo de todos nosotros y nos tiene gran 
simpatía.

En cuanto a la contraseña (26) para reconocer las cartas b 
que te escribo por propia iniciativa y las que no, supongo 
que la recuerdas, pero no obstante te recomiendo que la 
tengas en cuenta y pongas mucha atención; hay, en efecto, 
muchos que me piden que te escriba, a los que no se les 
puede dar abiertamente una negativa. Las cartas cuyo con
tenido es genuino llevan al principio la palabra «dios», y 
aquellas en que lo es menos, la palabra «dioses».

Los embajadores (27) también me pidieron que te escri
biera, y es lógico, pues no cesan de elogiarnos por todas 
partes tanto a ti como a mi con el mayor entusiasmo, so
bre todo Eilargo, el que en aquella ocasión tenía la mano 
enferma. También Filedes, el que ha llegado de la corte c 
del Gran Rey me ha estado hablando de ti. Si ello no hu-

(24) Timoteo es, sin duda, el célebre general ateniense hijo de 
Conón y discípulo de Sócrates. De su hermano Cratino no tenemos 
otra noticia que su mención en este lugar.

(25) El Fedón se designó desde la antigüedad con el subtítulo 
περί ψυχής (acerca del alma). Sabido es qué Simias y Cebes son los 
interlocutores de Sócrates en dicho Diálogo.

(26) Este punto de la carta ha sido objeto de numerosas contro
versias. Hay quien supone que se trata de una distinción, propia da 
un autor cristiano, entre «Dios» y «los dioses». Otros lo relacionan 
con los misterios en que-se envolvían las doctrinas religiosas de la 
época. De hecho, tales palabras no aparecen en las cartas, y nos in
clinamos a pensar, con Harward, que se trata de una contraseña, 
extrínseca a 3á carta, que revela si se trata de un mensaje genuino 
o de una misiva de recomendación, impuesta por compromisos cir
cunstanciales.

(27) No se sabe quiénes podrían ser tales embajadores ni cuál su 
misión en Atenas. La misma falta de noticias tenemos acerca de los 
personajes mencionados en los párrafos siguientes, a excepción de 
Aristócrito, que debe seí el mismo citado en C. II I , 319 a .



μακρας επιστολής ήν, έγραψα αν α ελεγε, νυν δέ 
Λεπτίνου πυνθάνου.

"Αν τον. Θώρακα ή άλλο τι ών έπιστέλλω πέμ- 
πης, άν μέν αυτός τω  βούλη, εί δέ μή, Τηρίλλ<ρ 
δός· εστι δέ τώ ν άεί πλεόντων, ήμέτερος επιτή
δειος καί τά  άλλα και περί φιλοσοφίαν χαρίεις. 
Τίσωνος δ’ εστι κηδεστής, δς τότε δθ’ ημείς άπε- 
πλέομεν έπολιανόμει.

"Ερρωσο καί φιλοσοφεί καί τούς άλλους π ρο -  
d τρέπόυ τούς νεωτέρους, καί τούς συσφαιριστάς 

άσπά^ου υπέρ έμου, καί πρόσταττε τοΐς τε άλλοις 
καί Ά ριστοκρίτω, εάν τις παρ’ έμου λόγος ή επι
στολή ΐή παρά σέ, έπιμελεΐσθαι δπως ώς τάχιστα  
σύ αΐσθη, καί ύπομιμνήσκειν σε ϊνα έπιμελή τών  
έπισταλέντων. καί νυν Λεπτίνη τής άποδόσεως 
τοϋ αργυρίου μή άμελήσης, άλλ* ώς τάχιστα  
άποδος, Τνα καί οι άλλοι προς τούτον όρώντες 
προθυμότεροι ώσιν ήμΐν ύπηρετεΐν. 

β 5 Ιατροκλής, 6 μετά Μυρωνίδου τότε ελεύθερος 
άφεθείς ύπ ’ έμου, πλει νυν μετά τών πεμπομένων 
παρ’ έμου· έμμισθον ούν που αυτόν κατάστησον 
ώς δντα σοι εύνουν, καί άν τι βούλη, αύτω χρω. 
καί τήν επιστολήν ή αύτήν ή ύπόμνήμα αυτής 
σώ^ε τε καί αύτός ισθι.

e σώζέ τε Schneider: σώζεται codd. J| καί * αύτός Α: καί αύ- 
τός ZV
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biera de alargar demasiado mi carta, te contaría lo que me 
dijo, pero puedes preguntar a Leptines.

En el caso de que me envíes la coraza o cualquier otra 
cosa de las que te encargo, si no tienes interés en entre
gárselo a alguien en particular, entrégaselo a Terilo. Es de 
los que están continuamente haciendo la travesía, amigo 
mío y persona bien dotada en todos los aspectos y  espe
cialmente en filosofía. Es pariente por afinidad de Tisón, 
el que era poliánomo (28) cuando yo me embarqué.

Adiós. Que cultives la filosofía e inclines a ello a los 
demás jóvenes. Saluda en mi nombre a tus compañeros en d 
el juego de pelota, y recomienda a todos y en especial a 
Aristócrito que si llega algún mensaje ó carta mía para ti 
se cuiden de que tengas conocimiento de ello lo antes posi
ble, y te recuerden que te ocupes de lo que en ellos te diga.
Por de pronto, no descuides la devolución del dinero a Lep
tines; págaselo cuanto antes, a fin de que los demás, te
niendo ante los ojos el caso de éste, estén mejor dispuestos 
para servirnos.

Iatrocles, el que fué liberado por mí juntamente con Mi- e 
rónides en aquella ocasión, se halla ahora embarcado en 
compañía de mis enviados. Tómale a sueldo para cualquier 
servicio, en la seguridad de que te es afecto, y haz de él 
el uso que desees. Guarda esta carta o un resumen de ella 
y que nadie más que tú conozca su contenido (29).

(28) El término πολιανόμος aparece usado por Dión Casio para 
designar a los ediles romanos. Debía, pues, tratarse de un cargo mu
nicipal propio de las ciudades dóricas, equivalente al denominado 
άστυνόμος fuera de ellas.

(29) El texto es dudoso y las interpretaciones varias. Sigo la lec
ción aceptada por Novotny; así como su interpretación, consideran
do ίσθί. como imperativo de oí δα y dando a αύτός la traducción de 
«solo, con exclusión de todos los demás», sentido que tiene en otros 
pasajes ■ de Platón (Parrn. 137 a; Leyes V III, 836 b; Cf. Fedón 63 c 
αύτός £χων τήν διάνοιαν traducido por Robin garder pour toi ces 
pmsées.
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